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CAPITULO 1. 
CONCEPTO DE LA TUTELA 

La tutela es una institución supletoria de la patria potestad, me­
diante la cual se provee a la representación, a la protección, a la asis­
tencia, al complemento de los que no son suficientes para gobernar su -­
persona y derechos por si mismos; para regir en fin su actividad jurídica, 
Es por lo tanto; una institución que hay que colocar dentro del derecho -
de familia. 

Para algunos autores (Valverde y Ruggiero) la tutela es un cargo 
público, fundándose en que es una manera que el Estado tiene de otorgar 
la protección a la infancia. Para otros (Sánchez Román y Clemente de -
Diego( es un cargo privado, por constitüír a su juicio mas que una fun-­
ción y una carga pública un ministerio público. 

Planion y Ripert la han definido como una función jurídica con­
. fiada a una persona capaz y que consiste en encargarse del cuidado de­

un incapaz, representarlo y administrarlo. 

Existen entre las instituciones de la patria potestad y la tutela -
verdadera semejanza, ya que ambas tienen el mismo fin; la protección -
de la persona e intereses del incapacitado; pero tienen diferencias, por­
que la patria potestad es la institución principal para el incapaz por edad, 
emanada de la misma naturaleza y establecida por el Derecho natural, -
'en tanto que la tutela es la institución secundaria para los incapacitados 

'por edad (que no estan bajo lo patria potestad y supliendo a esta por tan 
. to) y paro todos los incapacitados, -

De aquí, dice Clemente de Diego se desprende el verdadero con 
cepto de 1 a tutela. Si 1 a patria potestad es el poder de protección re coño 
cido en los padres respecto a los hijos, la tutela es el poder acordado a.:­
algunas personas para la defensa de aquellos que por su edad o por otra -
causa de incapacidad no pueden proveer a si mismos y a sus bienes. Es -
por consiguiente, la tutela, de acuerdo con la tesis de Clemente de Die 

· go, un poder protectivo no constituido directamente por la naturaleza,-: 
sino organizado por la Ley para suplir el defecto de capacidad, ora en -
los menores a quienes falta la protección natural de la patria potestad, -
ora en los incapacitados todos en general, (1) 



LA TUTELA EN EL DERECHO ROMANO. 

Como necesaria a la vida jurídica, la institución de la tutela -
aparece desde el primer momento de la evolución del Derecho Romano. 

La tutela constituía un cargo público y el llamado a ella se en­
contraba por norma general obligado a desempei'larla, salvo los casos de 
excusación legalmente establecidos. 

Recaía la tutela sobre las personas "sui juris" quedando exclui-­
dos de la misma los "al ieni juris" y aún en la época en que el derecho -
nuevo permitió al "filius familia impúber" tener bienes adventicios ex-­
cluidos de la adminhtración del padre, no se dió al menor, para la ad­
ministración tutor, sino curador. 

Se aplicaba esta institución sobre los menores impúberes y sobre 
las mujeres; en cambio la curatela se extendía a los dementes, a los -­
pródigos y a los menores púberes hasta la mayoría de edad fijada en los 
25 aí'los. 

Aún cuando en sus comienzos (la tutela impúbero) y la "tutela -
mul ierum" fueran concebidas como potestades creadas mas en beneficio 
de los agnados que de los pupilos, bien pronto la institución de la tute­
la, como asi-mismo la curatela, tuvieron por único objeto la protección 
y el beneficio del incapaz. La propia etimología de las palabras 11 tueri 11 

"curare 11
, ya aparece i ndi cario, y el párr. 1 del Trt. X 11, Libro 1 de 1 as 

Institutos de Justini ano, di ce "tutores es decir, protectores y defensora~'. 

Sin embargo y en el caso especial de la tutela de la mujer ejerci 
da por sus agnados, parece conservarse el primitivo caracter y concebir: 
se instituida en salvaguardia de los derechos de familia y de sus presun-­
tos herederos. Gayo, en sus Institutos, 1, 190, manifiesta que en cuanto 
aplicada a la mujer mayor, esta institución carecía de razón suficiente -
según el derecho natural, El "jus liberorum" y otras concesiones debilit:!, 

(1) CLEMENTE DE DIEGO, INSTITUCIONES DE DERECHO CIVIL 
VOL. 11 PAG 582. 
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ron esta institución, que fue suprimida por la Ley Claudia y que no ha -
pasado a las legislaciones modernas. 

Haciendo una distinción entre tutela y curatela, se afirmaba que 
aquella poseía un carácter mas personal que esta, caracterizandose por -
la "auctóritas 11 con preferencia a la 11gestio 11

, todo de acuerdo con la -
máxima "tutor datur personae, curator rey". Sin embargo ·debe interpre-­
tarse que "personae" se refiere principalmente a la representación, nece 
saria para el menor impúber, ya que no obstante 1 a existencia de tutor,-:. 
su educación y formación moral debía de hacerse de acuerdo con los con 
sejos del padre, si los hubiera dado y podrían de todos modos ser dejadas 
al cuidado de la madre, 

Tres formas de definir la tutela conoció el Derecho Romano y to­
das ellas han pasado a la legislaciónes modernas: 

1.- La tutela testamentaria, en la cual la institución del tutor -
se contenía en una disposición de última voluntad. Este derecho corres­
pondía al padre y al abuelo o a quien poseyera 1 a patrio potestad sobre -
el menor, siempre que a lo muerta del instituyente no debiera aquél caer 
bajo la patrio potestad de su podre. Si el testamento no era válido en -­
cuanto a su forma, ello solo no bastaba para anular la institución, pero 
el instituido debía en tal caso hacerse confirmar en su cargo por el Ma­
gistrado, En cambio 1 a designación quedaba sin efecto cuando ninguno -
de los herederos instituidos hacía acto de adición a la herencia, o el tes 
tomento era declarado nulo por inoficioso. La madre y aún cualquier per 
sena extraña, podía nombrar tutor al impúber que instituyese como here-­
dero en su testamento, pero en tal caso el nombrado debía ser confirma­
do por la Autoridad, previa realización de una encuesta sobre susitua-­
ción y sus condiciones morales. 

2.- Lo tutela legitima que se acordaba a la falta de la testamen­
taria aparecia estrechamente vinculada a la sucesión, según la máxima -
contenido en las Institutos, de Leg. Tut. 1, 17 "Ubi est emolumentum suc 
cesionis ibi et onus tutela es se debet" Correspondió por tanto a los agno;­
dos, hasta que Ju~tiniano al reformar en su novela 118 el orden de las su 
cesiones, modificó también en el mismo sentido el de la vocación a la.:­
tutela colocando en pi.3 de igualdad a los agnados y cognados. De la tu-



tela legítima quedaban excluidas las mujeres, con excepción de lama­
dre y la abuela, que cuando deseaban ejercerla eran preferidas a los de 
más parientes. -

3.- La tutela dativa, que llegaba a falta de las anteriores, era 
discernida por el Magistrado, pretor o tribuno en Roma y Presidente en -
Provincias. Claudio transfirió este poder a los Consúles y Marco Aurelio 
creo el cargo de pretor tutelar, remoto antecedente de los Jueces tutela 
res establecidos en algunas legislaciones contemporáneas. -

La "cura minorum 11 de los púberes menores de 25 ai'los, apareció 
recien con la Ley plaetoria, dictada en 192 antes de Jesucristo. Al prin 
cipio ~1 curador intervenía en actos aislados y su intervención tenía por 
objeto asegurar al co contratante del menor con respecto a la validez -­
del contrato. El curador debía hacer designado a instancia del propio -
menor. Sólo recién en el período romano helénico, sus funciones se am-­
pliaron y llegó hacer un verdadero administrador. El Derecho Romano co 
noció la curatela testamentaria y dativa, pero no la legítima. -

Los tutores podrían ser varios. Cuando actuaban conjuntamente -
comprometían su responsabilidad en forma solidaria. 

Se exigian ya algunos requisitos e imponíanse obligaciones que -
han pasado al derecho moderno; así el juramento antes de entrar al de-­
sempei'lo del cargo y la caución en ciertos casos. También ero necesaria 
practicar un inventario. El tutot debía invertir en un plazo dado y en for 
ma provechosa los dineros del menor, Existía la 11 actio tutelae 11 que pe-­
día ser directa o contraria, según que con motivo de la tutela el menor­
debiera de mandar a su tutor o viceversa. 

DERECHO ANTIGUO ESPAÑOL 

Hasta las ley9s de partidas predominó el derecho germánico. Con 
estas se introdujo en la Península la legislación romana. 

Según el Fuero Juzgo se debía dar tutot a los menores de 15 años 
huerfanos de padre. La tutela correspondía por orden a la madre, herma 
nos mayores, tíos, primos etc. Sólo se admitía la tutela legítima. Dicha 
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recopilación no hacía distinción entre tutela y curatela. 

La ley 1 a, del Tit. IV, Libro V del Fuero Viejo organiza la tute 
1 a dativa. Se prohibe a los menores de 16 ai'los los actos general mente =­
considerados como de disposición ventas, donaciones, gravámenes, etc. 

Según el Fuero Real, Tit. VII, Libro 111, se fija como retribución 
del tutor por sus trabajos el diezmo de los frutos, pero a la vez se lo ha 
ce responsable de los dai'los que por su negligencia hubiera causado al =­
pupilo. Se confirmará la disposición del Fuero Juzgo por la cual lama­
dre que contrae nuevas nupcias pierde la guarda "tutela de sus hijos". 

El Código de Las Partidas, restableció la diferencia entre tutela 
y curatela, según se tratara de menores púberes e impúberes¡ admitió la 
tutela testamentaria y la hizo válida aún para el caso de que se tratara 
de hijos naturales. En este caso o cuando la madre o una persona cual­
quiera, instituía heredero al menor y al propio tiempo le designaba tu-­
tor, era necesaria la confirmación del Magistrado. Consagro también la 
vocación de las.abuelas paterna y luego materna para la tutela legítima. 
En esta materia no sufrió el derecho espai"iol alteraciones posteriores de 
gran importancia. Rigió en esta forma en América Espai'lola y en España, 
en parte del País hasta la promulgación del Código Civil. 

DERECHO ANTIGUO FRANCES 

Es necesario distinguir en este entre los Paises de derecho escri­
to y los preferentemente regidos por las costumbres, 

En los Países de derecho escrito la tutela era considerada como -
una institución establecida a favor del pupilo y como en Roma, incompa 
tibie con la patria potestad; pero en cambio se sometió el nombramiento -
de tutor testamentario a la necesidad de una confirmación judicial. La -
tutela dativa fue tomando cada vez mayor importancia hasta constituir el 
caso mas frecuente, Se mantuvo la distinción entre tutela y curatela, se 
gún se trotase de impúberes o púberes. Se permitió al menor en algunos­
casos elegir su curador y o Falta de.ello tal facultad correspondía o los -
parientes reunidos al efecto en la familia. 

' ¡. 
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En los Parses de costumbre existían dos instituciones paralelas de 
rivadas de fuentes distintas: 1.- Por una parte la guarda, fundada neta.:­
mente en las costumbres, que concernia sobre todo a los bienes del me­
nor y se organizaba mas en el interés de algunas regiones la curatela, -
institución deribada del derecho romano y cuyo fin era la salvaguardia 
de los intereses del pupilo. La tutela se abría a la muerte de cualquiera 
de los padres; el sobreviviente conservaba la patria potestad solamente -
en cuanto a la persona, dándose así una consistencia con la tutela, que 
se referia a los bienes. La tutela se extendía hasta la mayoría de edad, 
fijada generalmente en los 25 años; no había por tanto diferencia según 
que los menores fuesen púberes o impúberes. Las costumbres sancionaron 
la preeminencia de la tutela dativa hasta hacerla casi exclusiva, 

Como órganos complementarios de la tutela aparecian: Los Tribu 
nales, en quienes residia el poder superior; un tutor subrogado, con fuñ 
ciones de vigilancia y suplencia, muy semejantes a las que hoy asumen; 
lo que es muy importante, una Asamblea de Parientes, origen del Conse 
jo de Familia, que propone al Juez el nombramiento de tutor y que debe 
ser consultada en actos de trascendencia, tales como la venta de inmue­
bles, la inverción de dinero en efectivo etc. 

DERECHO ANTIGUO ALEMAN 

. Originalmente en el Derecho Alemán existía como en el Derecho 
Romano, la tutela de las mujeres, que se relajó muy pronto y que no pa­
só a los nuevos códigos, pero cuyos últimos restos solo fueron elimina-­
dos por la legislación particular de los años 60 y 70 del siglo XIX, 

También es un principio en el Derecho Alemán que los menores 
están sujetos a tutela sino estan bajo el cuidado de los padres. La tutela 
extendia originalmente hasta el tiempo en que el niño a dejado de serlo 
Pero el término así designado s·~ determina diversamente desde los doce 
hasta los dieciocho. En el Derecho Sajón el que había adquirido su ca­
pacidad, esto es el que había cumplido doce años, podía quedar vol un­
tariamente sujeto a la tutela hasta cumplir 21 años. Pero después llegó -
a entenderse que el pupilo debía tener un tutor hasta la mayoría de edad 
y que hasta la mayoría de edad su capacidad había de estar tan limitada 
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como la del impúber. 

Tal es el punto de vista de la L.D 1.548 (Tít. 31, 1), lo mismo 
que el de 1 a L. O. 1,577 (Trt. 32, 1) que ordenan que el menor ha de es 
tar sujeto a tutela, sea púber o impúber. Ya no tiene lugar un cambio-: 
de la persona del tutor al llegar el pupilo a la pubertad, La auctóritas 
tutoris no ha tomado carta de naturaleza en Alemania y el asentimiento 
del tutor es mas bien un simple consentimiento. Por tanto, entre la tute 
la sobre los impúberes y sobre las púberes no media ya diferencia alguna 
en el derecho común, 

Según el antiguo derecho Alemán, es tutor en primer término el 
,pariente mas próximo por la linea del padre, frecuentemente es preferi­
da la madre mientras no este casada es decir no huya contraído nuevas -
nupcias. 

En el supuesto caso que el pariente mas próximo se encontrare -­
inepto, la familia podía designar otro tutor. El llamamiento a la tutela -
por disposición del última vol untad de los padres aparece a veces sólo ba 
jo el influjo del Derecho Romano,y otras en forma independiente de és -
te. En los casos que no existiere designación de tutor 1 a autoridad podri'a 
designarlo 

En el derecho común tiene importancia todavía la designación -
testamentaria y el llamamiento legal, pero ambos se aproximan a la de-­
signación por la autoridad, toda vez que segCtn las Ordenanzas de poli­
cía del Reych • Ningún tutor puede hacerse cargo de la administración -
sin que la tutela le haya sido discernida y mandada por la autoridad. 

La inspección sobre el tutor fue primeramente en el Derecho Ale 
mán incunvencia de la familia, pero después se desenvolvió la tutela su 
perior de los Consejeros Municipales y los Soberanos Territoriales. En :: 
el Derecho común la tutela superior estaba en monos de los Tribunales. 
Las normas sobre la gestión de la tutela eran en general las del Derecho 
Romano. 



CAPITULO 11 
LEGISLACION COMPARADA EN EUROPA Y AMERICA 

Del ~oncepto fundamental que hemos sei'lalado de la tutela, co­
mo guarda y cuidado de la persona y de los bienes de aquellos, que no -
hayándose bajo la patria potestad no pueden valerse por si mismos, se -­
mantiene en su integridad pero se acentúa su valor altruista y filantrópi­
co, se le saca de la reducida órbita estrictamente familiar y se les lleva 
a las mas amplias funciones, !asociales y se liga, conecta y generillmen 
te subordina a las instituciones públicas de carácter estatal, revestidas­
por consiguiente de autoridad, para asegurar la debida atención sobre ... 
1 as personas sometidas a esta acción tuitiva y garantizar los actos admi­
nistrativos que se realizan respecto de los bienes de las mismas. 

Este movimiento evolutivo no es sin embargo, todavía un infor­
me y en las legislaciones europeas americanas campean obligaciones di­
ferentes si bien aquellos que aún mantienen la organización familiar de 
la tutela han suavizado sus trazos y se hayan en verdad en momento de 
transición hacía el campo mas adelantado y progresivo de los que esti-­
man y organizan la tutela como una verdadera función social. 

Asr vemos que las legislaciones de Espai'la y Francia entre las eu 
ropeas y las de Perú y Venezuela entre las americanas conservan toda-­
vía el sistema que pudieramos llamar latino y familiar, de la organiza-­
ción de la tutela. Fundan éstas esencialmente en los lazos de familia, -
por lo cual lo regulan de un modo cuidadoso la tutela testamentaria y la 
legítima, establecen un consejo de parientes llamado consejo de familiq 
colocan al lado del tutor una figura vigilante que comparte sus responsa 
bilidades y se llama protutor y si bien dan la intervención a la autoridCd 
judicial en las funciones tutelares, la cual es ineludible lo hacen de m~ 
do limitado y encomiendan e:sa función a los jueces ordinarios, que no -
tienen para ello preparación especial y estan generalmente solicitados -
por otras múltiples y graves funciones, que absorven su actividad y les -
impiden dedicar toda su atención a esta delicada materia frente a este -
sistema se alza el que pudieramos llamar social o formal en el cual la tu· 
tela es considerada como una función pública ejercida por un tutor con -
plena responsabilidad y sometida directamente a organismos judiciales de 
carácter especial, como son los tribunales de la tutela Wermundschftsgen 
vaisenrath y la vigilan.:ia de los organismos locales también de carácter-



público, como los consejos de huerfanos u orfelinos llamados en Alema­
nia, Vaisenrath. 

Las leyes norteamericanas han adoptado, en su mayor parte este 
sistema germano creado jurisdicciones especiales para la tutela, como -
complemento también de las Leyes especiales que cuidadosamente la re 
gula. Algunas legislaciones que siguen el sistema germano como la Suf: 
za, admiten también el carácter familiar de la tutela y el Consejo de -
Familia cuando conviene ese sistema al interés del pupilo, principalmen 
te para la continuación de una industria o de una sociedad. -

Discrepa.1 también las legislaciones en lo que se refiere a las -­
instituciones de la tutela y la curatela. Unas, como la española han su­
primido el curador estimando que no tiene razón de ser la tutela y la cu 
ratela, ya que las funciones que se asignan a los curadores pueden ser:' 
cumplidas por tutores de carácter ordinario o especial; otras mantienen -
la curatela, con un diverso alcance; pues una la aplican a los incapaci 
todos mayores de edad otras a los casos de incompatibilidad de intereses 
entre los padres y los hijos menores sometidos a su potestad o entre tuto­
res y pupilos. Otro finalmente asignan al curador las funciones que la le 
gislación española y la francesa atribuyen al protutor, cual ocurre al -
Código Civil Mexicano para el Distrito y Territorios Federales. 

a} De la tutela, de la curatela y de las personas sujetas a las 
mismas. 

Ya hemos dicho que hay legislaciones que, como sucede con la -
española no admite ningún género de curatela y la bon hecho desapare­
cer absolutamente del contenido de sus Leyes, pero esto no es 1 a regla -
general. La mayoría de los Códigos Europeos y Americanos admiten aún la 
la curatela bien como una institución de caracter especial destinada a -
completar la capacidad de los menores emancipados, ocurre en Francia­
gien, como un medio de resolver los casos de incompatibilidad de intere 
ses, entre padres e hijos menores sujetos a su potestad, o entre tutores y 
pupilos, o con criterio mas amplio y un a organización de carácter mas de -

finitivo y permanente que sustituye a al tutela cuando se trata de mayo­
res de edad incapaces o pródigos según sucede en la mayoría de las le--
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gislaciones norteamericanas. 

Creemos que no es preciso mantener esa dualidad de nomencl atu 
ra, pues si bien es cierto que no pueden confundirse ni regularse de mo-: 
do idéntico la tutela de los menores y de los mayores de edad incapaci­
tados, no es menos verdad que no por eso dejan de ser una y otra formas 
de la misma institu~ión 11 La tutela". Ni siquiera tratándose de institucio 
nes transitorias que suplen ·o completan la capacidad de los menores ema-;; 
cipados, para ciertos actos de administración y dominio o que salvan in-­
compatibilidad de intereses entre padres e hijos, tutores y pupilos; en-­
contramos certera la conservación de la diferencia y creemos que la de­
finición puede allanarse y envolverse en el solo concepto de tutela, dan 
do a los que real izan dichas funciones, el nombre de tutores especiales:' 
cual hace la legislación española y también la mexicana para Distrito y 
Territorios Federales a pesar de la confución que padece, entre las fun­
ciones del curador y el protutor, atribuyendo a aquel la misión que en -
todo caso corresponde a él. 

Según la legislación española, en este punto radical no existe -
curatela a partir de la publicación del vigente Código Civil. Por tanto, 
no hay que hablar para nada de esta desa¡Jarecida institución. 

El Código español sujeta a tutela, según el artículo 199 a todos 
los que no estando bajo la patria potestad son incapaces de gobernarse -
por si mis.110s y a continuación consigna en el Art. 200 quienes están su­
jetos a tutela: 

1. - Los menores de edad no emancipados legalmente. 
11. - Los locos o dementes aunque tengan intervalos 1 ucídos y los -

sordomudos que no sepan leer ni escribir. 
111. - Los que por sentencia firme hubiesen sido declarados pródigos. 
IV.- Los que estuviesen sufriendo la pena de interdicción civil. 

Como veremos mas adelante, con este criterio concuerdan lama 
yoria de las legislaciones aunque unas como la suiza presenten carácte:' 
res especiales a regular la tutela voluntaria, o sea a petición del propio 
tutelado. 

( 

1. 



Aunque la legislación espai'lola no admite la curatela, no identi 
fica la tutela de menores con la de los incapacitados si bien ambas se de 
sarrollan dent~o de una misma organización general y son desempeñadas­
por un solo tutor, bajo la vigilancia de un protutor y del Consejo de Fa­
milia, si admiten diferencias sobre todo, en cuanto a las personas llama 
das a ejercer la tutela, no solo entre la de los menores e incapacitadoS, 
sindo dentro de esta última clase, entre la referente a los locos y sordo­
mudos y también la concerniente a los pródigos e interdictos, como puede 
verse a este respecto, en los artículos 211 al 230 del Código Civil Espa 
nol. -

La legislación francesa solo admite con carácter general la tute­
la en casos muy excepcionales la curatela reducida a una mera asisten-­
cia para suplir o completar la capacidad imperfecta los menores incapa­
citados, especial:nente cuando han de recibir las cuentas de la tutela, -
con arreglo al Art. 480 del Código Civil. 

Dicho Código distingue de modo especial la tutela de los meno­
res no sujetos a la patria potestad, de la correspondiente a los interdic­
tos, o sea de aquellas personas mayores que se han declarado incapaces 
para regir su persona y bien por una declaración de tipo judicial. 

En el Art, 369, se determina que quedan sujetos a la tutela los -
menores de edad que no estan bajo la patria potestad, y como esta no sub 
siste mas que mientras vivan los dos padres, al fallecimiento de uno cua:'" 
lesquiera de estos, y al tenor del Art, 390, 1 a patria potestad se extin­
gue y se abre la tutela al que normalmente sea llamado a ejercer esta -
el padre sobreviviente. Aparte esta tutela de los menores, a la que aca­
bamos de referirnos el Código Civil Francés, establece bojo análogos -
trazos la tutela de los interdictos que exige un juicio previo, provocado 
por determinadas personas y aún por el Ministerio Público, y una resolu­
ción de interdicción. 

Respecto de las personas que pueden ser declaradas en estado de 
interdicción el Art, 489 establece que tal declaración puede recaer res­
pecto de los que se hayan de mod habitual o permanente en situación ma 
nifiesta de imbecilidad, demencia o pudor, aunque tengan intervalos 1!!,-
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cidos. Estas personas han de ser, natural mente y en todo caso mayores de 
edad. 

El Art. 499 del propio Código establece que sin admitir la inter­
dicción y aún rechazándola en toda su amplitud, puede el Tribunal esta 
blecer, respecto de la persona cuya posible incapacidad haya dado lu--= 
gar al juicio, la prohibición de enajenar, gravar, tomar dinero a presta 
mo, comparecer el juciio y transijir, sin la asistencia de un consejo que 
será nombrado en el mismo juicio. 

También y s:n que suponga el estado de interdicción puede nom­
brarse consejo judicial a los prodigos, a los pobres de espíritu y a los -­
que tengan 1 imitadas por otras causas su capacidad de obrar a fin de que 
complemente esta, en los casos que determine la resolución en que el -
consejo de nombre • 

Hay pues en el derecho francés tres situaciones clararnente defi­
nidas: La tutela de menores, aunque viva uno de los padres; la de los in 
terdictos y la limitación y completo de capacidad de hogar, a que que= 
dan sometidas las personas a quienes se nombra un consejo judicial, que 
generalmente tiene facultades de pura asistencia y no de representación. 

El Código Civil suizo tampoco admite normalmente la curatela, 
pero si establece en el Art. 392 para casos especiales que son los siguie~ 
tes: 

1. - Cuando un mayor no puede atender por si un negocio urgen­
te. 

11.- Cuando los intereses del menor o interdicto esten en pugna -
con los de su representante legal • 

111.- Cuando este se haye impedido. 

Por lo demás, funciona la tutela, que tiene carácter público y se 
haya subordinado a los Tribunales Tutelares y solo en casos especiales se 
remite a la familia con la constitución de esta clase. 

Según este Código están sujetos a tutela: 



1. - Los menores no sometidos a patria potestad (Art. 368). 
11. - Todo mayor que, por causa de enfermedad mental o de debi 

lidad de espíritu, es incapaz de dirigir sus negocios, no pÜe 
de pasar sin cuidados o socorros permanentes, o amenza la -
seguridad de otro (Art. 269). 

111.- Todo mayor que por sus prodigalidades, embriaguez, mala -
conducta o dai'losa gestión de sus negocios, se expone a su -
familia a la miseria, no puede pasar sin cuidado o socorros 
permanentes o amenaza la seguridad. de otro. 

IV. - Todo mayor condenado o un ai'lo o más de prisión. La autori -
dad encargada de cumplir la sentencia informará a la tutelar 
competente de que el penado a comenzado a cumplir su con 
dena(art. 371). -

Además y según el Art. 372 establece una especial tutela volun­
taria, pues todo mayor puede solicitar ser constituido en tutela si prueba 
que esta impedido paro dirigir convenientemente sus negocios por causo 
de debilidad senil, de cualquier enfermedad o bien de su inexperiencia. 

Según se habrá podido apreciar, el Código Civil suizo especifi­
ca con mayor cuidado los casos de tutela y deja un amplio márgen al ar 
bitrio judicial poro que la decrete, siempre que por causa de enferme~: 
dad, la insuficiencia mental, de vicios o de ineptitud, pueda producir -
se algún dai'lo al propio tutelado o a sus intereses, a la familia del mis­
mo o aún ataque a la seguridad del tercero, 

Al lado de esto tutela admite la que puede establecerse a peti­
ción del propio interesado, cuando pruebe serle necesaria, con arreglo, 
a lo expuesto en el artículo 362. 

En los cosos de los artículos 369 y 370 es preciso una declaración 
judicial de interdicción con arreglo al procedimiento que establezca los 
respectivos cantones, pero dicha interdicción no puede decretarse por -
prodig.:il idad enfermedad mental, embriaguez o mola conducta, sin oir -
al interesado. 

La sentencia de interdicción debe ser publicada una vez al menos 
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y sin demoro, en la hoja oficial correspondiente ol domicilio del inter-. 
dicto. 

El Código Civil alemán opta también por establecer como reglo 
general lo tutela, ejercida por uno o varios tutores, cuando se trota de 
menores no sujetos a lo patria potestad ·ni emancipados y por un solo tu­
tor¡ cuando se aplican o los mayores de edad interdictos. En uno y otro 
caso, se ejerce bojo lo vigilancia directa de Tribunales especiales de tu 
tela y de los Consejos de Orferinato, pudiendo en casos determinodos,­
nombrcrs-" también a un protutor y un Consejo de Familia (Art. 1773, --
1775, 1792, 1858, 1896 del Código Alemán). 

Sigue este según se habrá percibido por lo que queda expuesto, 
un sistema de conciliación entre el derecho francés y el extrictamente 
germano y regula con claro diferencio la tutela de los menores y lo de -
los mayores, respecto de los cuales hoya caido sentencia de interdicción. 

Este Código admite al curador del funcionamiento de la curote­
lo pero poro cosos especiales, como los que se refieren a incompatibili­
dad de los padres, en asuntos de los hijos sujetos a su potestad y de los 
intereses del tutor con los del pupilo, a los negocios de los mayores que 
no puedan atenderlos y cumplirlos por si mismos y o lo representación de 
los ausentes, según establece el Art, 1909, La curotela es pués, una -
institución de tipo excepcional, que no tiene directa conexión con la -
tutela. 

Se hayan sujetos a éstas, en primer término y según el artículo --
1793 el menor que no se haya sujeto a la patrio potestad o cuyo podre o 
madre no tienen derecho de· representarlo en los negocios concernientes 
o su persona o a sus bienes, así como el menor cuya situación de familia 
estado civil no puede ser legalmente establecido. 

También son sometidos a tutela los mayores de edad, que por cou 
SQ de enfermedad mental, de embriaguez o de prodiga! idad, sean decl a7 
radas interdictos por sentencia del Tribunal competent~. El mayor de edad, 
cuya interdicción haya sido demandada, puede también ser colocada sobre 
la tutela provisional, cuando el Tribunal de tutelas lo estime necesario, 

¡-
' 



para evitar el peligro grave que amenace a la persona o a los bienes del 
mayor, según dispone el Art. 1906 del mismo Código. 

En todo caso en que un mayor de edad necesite gestor o represen 
tante para uno o varios negocios determinados o en que por ausencia o :­
otros motivos no pueda atenderlos, es la curatela la que entra en funcio 
nes según hemos indicado. -

El moderno Código Civil del Perú, aunque mas detallado viene -
a sostener la misma doctrina de tutela paro los menores de edad curatela 
para los incapaces. Asr consigna en el Art. 474 que estan sometidos a -
tutelas los menores de edad que no se hayen bajo la patria potestad, y -
en el 554 que se designaran curadores para los incapaces mayores de edad, 
para administraciones de bienes en ciertos casos y para circunstancias es 
peciales, de incompatibilidad o imposibilidad transitorias. -

Este Código establece en su Art. 555 las personas que estan some 
tidas a curatela que son las siguientes: -

1. - los débiles mentales. 
11.- los que sufran enfermedad mental, que les prive habitualmen 

te de discernimiento. -
111.- los sordomudos que no pueden expresar su voluntad de mane­

ra indubitable. 
IV.- Los pródigos. 
V. - los ~brios. 

V 1. - Los que i nc:urran en mah1s gestiones. 
VII.· Los que sufran pena de interdicción Civil. 

En todos los casos que acabamos de exponer, salvo el último, en 
que basta la ejecutoria de la sentencia final, ha de preceder una dec:la 
ración de incapacidad o interdicción, hecha judicialmente y en el pro.:­
cedimiento civil correspondiente. 

El Código de Venezuela distingue también siguiendo el criterio -
del derecho francés, entre menores e interdictos, o sea incapacitados -­
mayores de edad y establece una tercera categoría de inhobil itados, cua~ 



do no proceda la interdicción, pero se trata de perso'nas· que nédisitán .::,; 
asistencia y ,,::omplemento de capacidad, por debilidad de entendimie~tci 
o prodigalidad. Para menores e interdictos, se mantiel'l~.la institución de 
la tutela, pero para los simples inhabilitados, se les hci¿e nombr'or un cu 
rador, que tiene mas facultades de asistencia que de representaci,ón: -~ 
Asr lo ordena los artículos 328, 420, 426 y 438 del ~ódigcf de· r~fer~n:..~ 
cia. ;: · '.·)_·. ·,:,~ -·:i : ... ~1 ' 

. , 
b) CLASES DE TUTELA. 

Sabido es que las clases de tutelo son tradicionalmente tres: -~· 

1 • ...; Testamentaria. 
·11. - Legítima. 
111.- Dativa. 

' . .. .. , . ~ ' ~ --

,.. ;:.. . 

i' 1 ! .. · 

'_,.,. 

' '¡"1•.::, ;¡;, i•, 

. : . ;I 

Sin embargo no todas las legislaciones europeas están c~nformes 
con seguir ese criterio tradicional, hay algunas corno. la s'uiza, ·que esta 
blece el principio el principio la tutela dativa, si bien 'canee.de' deter..; ... 
minada preferencia para ser tutores a personas designacfos'por'los pddres· 
y a determinados paritentes, aunque siempre concediendo a la autoridad 
tutelar facultad para designar a otras personas, si estimci que aquelfos no 
reunen los condiciones debidos para el ejercicio del cargo. El'C6digo ~ 
Español admite tres clases de tutela, dando a la primera o. seó o lo testa 
mentario t..''10 gran extención. Por su parte el derecho francés. da tambiÍn 
lugar a los tres clases de tutela, cuando se trata de menores; exeluye ...;,. 
la testamentaria para los incapacitados y en ningún caso concede a esfo 
la ampliación que le reconoce la legislación española. · 

c) PERSONAS LLAMADAS A EJERCERLA 

El Derecho español que podemos citar como el más apégado'a lá 
división tripartito de lo tutela, ' · : · ·· 

Respecto a 1 a tutela testamentaria no solo podl:an nomhr~i"t~tor:­
en el testamento, para sus hijos menores y para los moyo.res incapacitados 
el padre o la madre, sino que también pueden designar tutor a los mismos 
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menores o incapacitados, quienes les deje la herencia o legado de impor 
tancia, -

El Art. 206 del Código Espai'lol establece que el padre puede -­
nombrar tutor o protutor para sus hijos menores y para los mayores inca­
pacitados, ya sean legítimos ya naturales reconocidos, o ya alguno de -
los ilegítimos, a quienes está obligado a alimentar, 

Igual facultad corresponde a la madre, pero si hubiere contraído 
segundas nupcias el nombramiento que se hicere para los hijos de su pri 
mer matrimonio no surtirá efectos sin la aprobación del Consejo de FamT 
lia, -

Conforme al Art. 207, también puede nombrar tutor a los meno­
res incapacitados que les deje herencia o legado de importancia, El nom 
bramiento, sin embargo no surtirá efecto hasta que el Consejo de Fami-­
lia haya resuelto aceptar la herencia o legado. 

Especificando más las facultades de los padres, sei'lala el artícu­
lo 208 que tanto el padre como la madre pueden nombrar un tutor para -
cada uno de sus hijos y hacer diversos nombramientos a fin de que se sus 
tituyan unos a otros, los nombrados .. En caso de dudo, se entenderá nom 
brado un solo tutor paro todos los hijos,y se discernirá el cargo al pri-­
mero de los que figueren en 31 nombramiento. Parece excusado advertir 
que el nombramiento de tutor no puede surtir efecto, mientras haya uno 
de los padres llamado a ejercer la patria potestad y que se haye en el 
ejercicio de la misma, toda vez que la tutela para los menores puede -
abrirse mas que cuando se hoya extinguido la patria potestad, Asr lo ha 
declarado reiteradamente la jurisprudencia espai'iola. 

El Art, 209 establece el orden de prelación que debe segurise -
para discernir el cargo de tutor en el caso que hubiese varios designados 
en testamento, por las personas que legalmente puedan hacerlo, y orde­
na que el primer término se discernirá el cargo elegido por el padre o -
por la madre; en segundo lugar el nombrado por el extraño que hubiesen 
instituido heredero al menor o incapaz, si fuere de importancia la cuan­
tía en la herencia y en tercer lugar el que deje manda de importancia. 
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Si hubiere mas de un tutor en cualquiera de los supuestos segun­
do y tercero, el consejo de familia declarará la preferencia. 

Por último el Art. 210 seí'lala, c;ue si hayóndose en ejercicio un 
tutor apareciere nombrado por el padre, se le tranferirá inmediatamente 
la tutela. Si el tutor que nuevamente apareciere f1.ere nombrado por un 
extraí'lo, en los cargos en que puede hacerlo, se 1 imitará a administrar -
los bienes procedentes del que lo hoya nombrado mientras no baje la tu­
tela en ejercicio. 

En cuanto a la tutela legítima el Código Espaí'lol la establece -­
siempre en defecto de la testamentaria, mientras haya personas llamadas 
a la misma que tengan aptitud legal paro desempeí'larla; pero estas perso 
nas difieren, según se trote de la tutela de los menores, de los locos y~ 
sordomudos de los pródigos y de los que sufren interdicción civil. 

La tutela legítima de los menores corresponde Únicamente: 

1. - Al abuela paterno. 
11. - Al abuelo materno. 

111.-A las abuelas paterna y materna, por el mismo orden 
IV. - Al mayor de tos hermanos varones de doble vínculo, y a fal 

ta de estos, al mayor de los hermanos consanguíneos o uterr 
nos. 

El Art. 212 menciona que los jefes de las casas de expósitos son 
los tutores de los recogidos y educados en ella, La representación en jui 
cio de aquellos funcionarios, en su calidad de tutores, estará a cargo -­
del Ministerio Fiscal • 

El Art. 220 del referido Código decreta 1 a tutela de los locos y 
sordomudos en el siguiente orden el cual corresponde: 

1. - Al cónyuge no separado legal mente. 
11. - Al padre y en su caso a 1 a madre. 
111.-A los hijos. 
IV.- A los abuelos •• 
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V. - A los hermanos varones y a 1 as hermanas que no estuviesen -
casadas, por la preferencia del doble vínculo del que se ha 
hablado anteriormente. Si hubiera varios hijos o hermanos, 
seran preferidos los varones y las hembrasyel mayoral mena. 

Concurriendo abuelos paternos y maternos, serán también prefe­
ridos los .varones; y en el caso de ser el mismo sexo, los de la línea del 
padre • 

El Art. 227 llama a tutela de los pródigos y en atención a que la 
declaración de prodigalidad no priva de los derechos maritales ni de la 
patria potestcid, en primer término al padre y en su caso a la madre; en 
segundo a los abuelos paterno y materno y en tercero al mayor de los hi­
jos varones emancipados. 

La tutela de los interdictos se difere legalmente por el orden es 
tablecido en el Art. 220, para la de los locos y sordomudos. -

A falta de tutela testamentarea y de parientes llamados a la legi 
tima, el Consejo de Familia provee a la elección de tutor, y constituye 
por consiguiente la tutela dativa, según establece el Art. 231 del Códi 
go Civil. -

Como se ve la legislación espai'lola en este punto apegada ~I sis 
tema tradicional, y atiende extraordinariamente a los lazos familiares;­
concecuente con su criterio, de emplazar la institución tutelar, en el -
seno de la familia, sin conceder el valor de institución pública especial 
que en otras legislaciones mas adel entadas le reconocen. 

El Código Civil francés, según hemos indicado distingue de modo 
muy especial, la tutela de los menores de la concerniente a los interdic­
tos, y si para la primera admite, en definitiva, la designación testamen 
tarea y la legitima, para la segunda no da paso al tutor, testamentario; 
reduce a un solo caso el llamamiento por la ley, y puede decirse que ca 
si exclusivamente permite la tutela dativa. -

Trátandose de menores, el Art. 397 del Código atribuye a los pa 
dres la facultad de designar tutor o tutora para sus hijos, bien por testa:' 



-=----==-=-=='----=--------'==o='---

20 

mento bien por acta, ante el Juez de Paz. 

El Art. 398, en real ación con el 399 dispone que la madre que -
pase a segundas nupcias y no haya sido mantenida en la tutela de los hi­
jos del primer matrimonio, no puede nombrar para éstos un tutor ni tuto­
ra. 

Es natural que asi sea, puesto que si ella misma se ve privada de 
ejercer la tutela, resprecto de estos hijos, mal puede designar persona -
que 1 a desempei'le • 

Cuando la madre sea mantenida en la tutela, para que su designa 
ción de tutor sea válida, deberá ser consignada por el Consejo de Fami-­
lia. Asrlo determina el Art •. 400. 

Al tenor del Art. 401, el tutor elegido no tendrá que aceptar ne 
cesariamente la tuela testamentaria, sino en el caso de que sea de aqüe 
llas personas a quienes puede designar el Consejo de Familia. En esta cia 
se de tutela de los menores cuando no hay persona elegida por el padre o-
1 a madre, en la forma ya expuesta, se entra a la designación legítima -
o por orden legal. 

Como se verá el Código francés reduce la facultad de designar -
tutor al padre o a la madre de los menores y en ningún caso la extiende 
a otras personas, aunque estas les dejen herencia o l·egado de importan­
cia. 

La tutela legítima de los menores de edad, corresponde según el 
Art. 402, a los ascendientes de grado mas próximo. En caso de concu-­
rrencia de abuelos y abuelas del mismo grado, el Consejo de Familia de­
signará, de entre ellos, el que concidere mas apto sin preferencia en -­
cuanto a la rama o línea a que pertenescan. Igual se hará si los concu­
rrentes fuesen los bisabuelos.Asilo estatuyen los Art. 403 y 404. 

El Código Francés no admite llamamiento de colaterales a la tute 
la legítima de los menores, que como se habrá percibido se reduce noto.:'" 
riamente. 
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No existiendo ninguno de los ascendientes llamados por la ley a 
la tutela, esta será deferida por el Consejo de Familia de modo análo­
go a lo que establece el Código Espai'lol. 

Para la tutela de los interdictos o incapaces no se admite mas -­
llamamiento legal que el de los cónyuges. 

El Art. 506 del Código Civil francés consigna que el marido es, 
de derecho el tutor de su mujer sujeto a interdicción y el 507 admite que 
la mujer sea nombrada tutora del marido pero, en este caso el Consejo de 
Familia cuidará de regular especialmente esta tutela. 

Por lo demás, la tutela de los interdictos se asimila casi a la de -
los menores en su organización y funcionamiento, por disposición expre­
sa del Art. 508. 

El Código Civil suizo, sale ya más abiertamento de los límites de 
lo tradicional, y establece en principio de acusrdo con el Art. 379 la tu 
tela dativa, deferida por la autoridad tutelar y que debe recaer, en to:­
do caso, en una persona mayor y apta para cumplir esas funciones. 

Según los casos, la autoridad puede designar varios tutores, que 
administren en común o según las atribuciones que se otorguen o coda -­
uno de ellos. 

Varias personas no pueden, sin embargo sin su consentimiento -­
ser encargadas de administrar en común lo misma tutelo. 

A pesar de este criterio inicial, el Art. 381 abre en cierto modo 
el paso a la tutela testamentarea, al consignar que a menos que justos -
motivos se.opongan, la autoridad debe nombrar tutor a la persona desig­
nada por el padre o la madre; o por el propio incapaz, naturalmente cuan 
do no lo era. -

También se perfila la tutela legítima en el Art. 380 que ordena -
la autoridad nombrar con preferencia tutor del incapaz, a menos de que 
existan en contra justos motivos, a sus próximos parientes o afines, o a su 
cónyuge, si bien no ha de seguir un orden completo y deberá tener en -
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cuenta las relaciones personales de los interesados y la proximidad del -
domicilio. 

El Código suizo no basa ya la tutela en los vínculos familiares. 
La establece como una función pública, dep9ndiente de las autoridades 
tutelares, encargadas de designar el tutor o tutores y primariamente res 
ponsables de la designación. Por eso no les impone taxativamente la per 
sona, y de ja siempre un amplio márgen al criterio de aquellos. -

El Código Civil alemán considera, como el suizo, la tutela co­
mo una función pública, colocado bajo la acción inmediata de los Tri­
bunales de Tutela y de los Consejos de Orferinato, que como es natural 
tiene carácter público también. Solamente en determinados casos admite 
la institución y el funcionamiento de un Consejo de Familia. 

Distingue también el Código alemán, en analogía con el francés 
la tutela de los menores, de la referente a los mayores de edad incapaci 
todos, y si bien para los primeros admite la tutela testamentaraa, la le:" 
gítima y dativa para los segundos sólo regula las dos últimas clases de tu 
tela. Puede también, en el Código alemán como en el suizo, haber desTg 
nación de varios tutores para un solo menor, y cuando se trate de varios -
tutelados hermanos, designarse un tutor para todos ellos. 

El Art. 1776 establece el orden de designación de tutores, para 
los menores no sujetos a la patria potestad, llamado al ejercicio de la -
tutela: 

1.- Al nombrado por el padre del pupilo. 
11.- Al designado por la madre legítima del mismo. 

111. - Al abuelo de 1 a 1 ínea paterna. 
IV.- Al abuelo de la línea materna. 

El Art. 1777 establece que el nombramiento de tutor se hace por 
disposición de última voluntad, y que el padre no puede nombrar tutor, 
mas que cuando, a la época de su muerte, tiene la patria.potestad sobre 
el hijo. No tendrá tampoco ese derecho cuando no puede repr.esenti:ir al 
hijo en los negocios concernientes a su persona y bienes, Lo mismo ocu-



rre respecto a la madre. 

Como se ve subsisten en los artículos comentados la tutela testa­
mentaria y la legfima, si bien, reducida esta última a los abuelos pater 
nos y maternos, asimilándose en este criterio, mucho al derecho francÍs. 

Conforme al Art. 1na los que estan llamados a la tutela con -­
arreglo al 1 n6 no pueden ser preferidos sin su concentimiento a menos 
que no puedan ser nombrados tutores, esten impedidos, o su designación 
comprometa al interés del pupilo. Para una mujer casada el marido pue­
de ser nombrado antes de los que son llamados por el Art. 1n6; para un 
hijo natural, la madre puede ser nombrada tutora antes que al abuelo. -
Al lado del designado y solamente con su concentimiento , se puede nom 
brar un protutor. -

Para los mayores de edad interdictos, se excluye en el Art. 1998, 
la tutela testamentaria, así como no se admite la exclusión de tutor, -
que para los menores puede formular el padre. Subsiste la tutela legíti-­
ma pero según el Art. 1899, antes que el abuelo, es llamado a tutela el 
padre, inmediatamente después la madre legítima del interdicto. Si éste 
hubiese nacido de un matrimonio nulo, el padre o la madre que hubiesan 
obrado de mala fe no son llamados a la tutela. 

La mujer casada puede ser nombrada tutora de su marido, sin al 
asentimiento de éste y también con preferencia a los padres y a los abue­
los, así como la madre puede ser designada antes que los abuelos en el -
caso del Art. 1702. 

C.uando no hay personas a quienes corresponda la tutela legítima 
ni proceda la testamentaría se entra en la dativa, en tanto cuando se tra 
ta de menores, como de incapacitados, que se asimilan por disposición -
expresa del Art. 1897. En tales casos el Tribunal de Tutelas, oído el 
Consejo Local de Orfel inos, elige el tutor. 

El Tribunal de Tutelas debe elegir una persona que por sus rela-­
ciones personas, su situación de fortuna y demás circunstancias sea --­
apta para la gestión tutelar. Para hacer la elección de tutor, debe tener 
se en cuenta la confesión religiosa del pupilo y el examen debe recaer,-



ante todo sobre los pari-entes de aquel. 

El Codigo Civil del Perú, siguiendo la norma general .de los lati 
noamericanos, establece 1 a t.utela exclusivamente para los menores d.e : 
edad y la curatela para los mayores incapacitados. :. 

Para mayor claridad examinaremos separadamente la tutela y la 
curatela. 

La primera puede ser, según éste Código, test~mentaria, 'legíti­
ma o dativa. 

Tienen derecho a anombrar tutor, mediante testamento o en escri 
tura pública el padre o la madre sobreviviente, para los hijos que esten -
bajo su patria potestad; el abuelo o la abuela, para los nietos sujetos a 
su tutela legítima; y cualquier testador, para que instituya heredero o -
legatario, sino hubiese·tutor nombrado por el padre o la madre, ni tam­
poco tutor legítimo y la cuantía de la herencia o delegado bastase para 
los alimentos del menor. Asilo establece el Art. 477 del Código. 

En el caso de adopción, tendrá derecho a designar tutor en igua 
les condiciones el padre natural o adoptivo que sobreviva. -

Con arreglo al Art. 478, si la madre fuese la que hubiera nom-­
brado el tutor y pasase a segundas nupcias, será necesaria la aprobación 
del Consejo de Familia. 

En todo caso y de acuerdo con el Art. 479, solo se podrá nombrar 
un tutor para cada tutelado y si se designase dos o más, se entenderá he 
echo el rie>mbramiento para el ejercicio suscesivo y no simultáneo de 1 a -
tutela. 

Al tenor del Art. 480 la tutela legítima de los menores correspon 
de a los abuelos y demás ascendientes, prefiriéndose el mas próximo en": 
grado, y, en igualdad de grado el mas idóneo. El Juez decidirá la refe­
rencia, oyendo al Consejo de Familia. Es de notar la restricción de los 
llamamientos legítimos a los ascendientes, sin extenderlos en ningún ca 
so a los colaterales, que solo pueden ser designados tutores dativos por:-
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el Consejo de Familia. 

Este es el que es defecto del tutor testamentareo o legítimo debe 
designar al tutor dativo el cual, en todo caso deberá ser ratificadt> ca 
da dos ai'los por el propio Consejo de Familia. 

La curatela de enfermos mentales y sordomudos, se defiere en -
primer término, con arreglo a la Ley, y corresponde sere en primer tér 
mino, con arreglo a la Ley, corresponde según el Art. 559.: -

1. - Al cónyuge no separado 1 egal mente. 
11. - A los padres. 

111.- A los decendientes, prefiriendo el mas próximo al mas remo­
to y en igual de edad al mas idóneo. La preferencia la de-­
terminará el Juez, o(~o el Consejo de Familia. 

IV.- A los abuelos y demás ascendientes, en los términos preveni 
dos en el número anterior. -

Conforme al Art. 562 solo en defecto de las personas llamadas -
a curatela legítima por el Art. 559 y para el caso de que no exista, o -
no puedan ejercerla, podran los padres nombrar curador en testamento -
o en escritura pública a se>s hijos incapacitados. Se varía como puede -
observarse, el orden normal y corriente de la vigencia de la tutela y cu 
ratela, y se da especialmente en este caso, referencia a la legítima, s(;° 
bre la testamentaria, lo cual es un caso excepcional entre las legisla-:' 
ciones y típico de este Código. 

Según el Art. 563, en defecto del curador legitimo o testamen­
tareo se nombrará un curador dativo cuya designación esta atribuida al -
Consejo de Familia. 

La curatel a para los Códigos es siempre, al te ne ro del Art. 5n -
dativa y la ejerce la persona que designe el Juez oído el Consejo de Fa 
milia. Análogo sistema se sigue para la curatela a la que se somete a las 
personas afectas por embriaguez habitual, mala gastión de sus negocios 
y debilidad mental. 
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El Código de Venezuela se aparta del sistema corriente de las le 
gisl aciones latinoamericanas y admite como regla general para los meno 
res de edad y mayores incapacitados la tutela ejercida por un tutor y ':' 
un protutor, bajo la vigilancia del Consejo de Tutelas y solo da paso a 
la institución de la curotela, para los casos de inhabilitación especial -
que se somete a los débiles mental es, pródigos etc. 

En primer término regula la tutela testamentarea y establece en -
el Art. 332 que el padre o la madre que esten en el ejercicio de la patria 
potestad pueden nombrar tutor y protutor para sus hijos sometidos a el la; y 
en el Art. 334 ai'lade que el padre que haga la designación ha de hallar­
se ejerciendo la patria potestad al tiempo de su muerte, y que ~n el ca­
so de que aparezcan tutores nombrados por el padre y la madre prevale­
cerá el designado por el padre. A la inversa que en otras legislaciones, 
no es el nombramiento hecho por el progenitor sobreviviente el que se -
respeta, sino el efectuado por el padre siempre que éste al tiempo de su 
muerte, estuviere en el ejercicio de la patrio potestad. 

Los padres pueden nombrar un tutor para cado uno de sus hijos, 
o uno solo para todos. La mujer casada que pose a S·?gundas u ulteriores 
nupcias y no hoya sido conservada en la administración de los bienes de 
los hijos no podrá nombrar para estos tutor ni protutor. 

Con arreglo al Art. 336, la tutela legítima se defiere, en primer 
término, al abuelo paterno y materno; en segundo, al materno; el terce­
ro o las abuelas paterna y materna, por el orden expresado. 

Esta tutela es para los menores y es de observar también que igua 
que en el Código del Perú se restinge o los ascendientes. 

Mas limitada es aún la tutela legítimo poro los interdictos o inca 
pocitados que, según el Art. 427 se circunscribe al cónyuge mayor no se 
parado y al podre o madre del interdicto, En defecto de esos personas-­
se obre poso, según el Art. 428 a 1 o tutela dativa. 

El Art. 340 del mismo Código establece una especial tutela ofi­
ciosa para menores, que ejercerá la persona que voluntariamente se en­
cargue de la crianza, custodio, representación, y educación de los mi_! 
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mos siempre que obtenga para ello la autorización y consentimiento del 
Juez, con intervención del Consejo de Tutelas. 

Por último, al lado de la tutela establece el Código Venezolano 
la inhabilitación que supone una restrucción o limitación parcial que las 
facultades o capacidad de obrar del sometido a ella y a la cual se suje­
ta al débil mental, que no llegue al estado de demencia, productora de 
interdicción y al pródigo. Para completar 1 a capacidad de éstos se desig 
na un curador, siempre dativo que tiene mas facultades de asistencia qü°e 
de verdadera representación, ya que ha de suplir y complementar la ca 
pacidad del inhabilitado, sólo en los actos que comprende la inhabil i~ 
ción. 

d) DE LOS ORGANOS TUTELARES 

Los Órganos llamados al desempei"io de la tutela son de carácter -
permanente unos, y otros de intervención eventual o circun~t::mcial es-­
tos Órganos y aún su funcionamiento permanente o eventual varian según 
el sistema que pr'!cida la organización de la tutela en las diferentes le­
gislaciones. 

Así vemos que, en las de tipo latino, principalmente Francia y -
Espai"la, que organizan la tutela sobre la base familiar, los órganos nor­
males y permanentes de la misma son: el tutor, el protutor y el Consejo 
de Familia. 

En la legislación francesa funciona excepcionalmente, y para el 
caso de los pródigos, un llamado Consejo Judicial, pero aunque tenga -
funciones de relativa continuidad en cuanto al suplemento de capacidad 
de los pródigos, no puede, por el carácter excepcional de la tutela a -
que se hace referencia, conciderarse como un órgano normal y permanen 
~. -

En todas estas legislaciones tiene intervención en 1 a tutela los -
Tribunales Ordinarios, y aunque francia va siendo mas frecuente esa ac 
tuación no son ni en dicho país ni en los demás indicados esos Tribuna=-­
les órganos Tutelares Típicos sino que dedicados a otras muchas funcio-­
nes que se someten a su jurisdicción y competencia, la materia tutelar -

.-:-':', 
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una de tantas en las que interviane cuando se sucitan cuestiones de esta 
índole o han d3 .dividir cl)nfl ictos surgidos en el dasenvolvimiento de las 
funciones tut~lares. 

En cuanto a la legislación francesa, conviene observar la Ley de 
27 de julio de 1917 dictada por concecuencia de la guerra mundial, y que 
que constituye una especial tutela y unos singulares órganos para desem 
pei'larla a favor da los llamados pupilos de la nación, o sea los huérfanos 
de aquellas personas cuyo padre sosten de la familia ha muerto frente al 
enemigo o a concecuencia de heridas o enfermedades contraidas en cam 
pai'la. Estos menores son adoptados por el Estado, mantenidos y educados 
por el mismo mediante órganos ~speciales dedicados a este fin y disfrutan 
de dicha protección hasta que llegan a la mejor edad o las mujeres con­
traen matrimonio. 

A diferencia de lo que ocurra en las legislaciones latinas mencio 
nadas, las que se inspiran en principios germanos constituyen la tutela=­
sobre la base de una función social, solo admiten con carácter excepcio 
nal el llamado Consejo de Familia y concideran órganos integrantes de­
la tutela con carácter permanente, a Jueces o Tribunales especiales que 
intervienen en la mayor parte de las funciones tutelares, tienen asigna­
das facultades importantísimas y están sometidas a una estrecha responsa 
bilidad. Tales Tribunales son singularmente idóneos, para dedicar su ac 
tividad exclusivamente a materia de esta índole, -

El Código suizo reconoce, como órganos constantes y normales 
de la tutela, al tutor y a las autoridades tutelares que son los Tribunales 
de Tutela y a los llamados consejos o autoridades de vigilancia, depen 
dientes de los cantones y dedicados cual su nombre lo indica a vigilar:' 
las funciones de los tutores, que actúan dentro de su respectiva demarca 
ción. Estos órganismos suplen al Consejo de Familia y dan o niegan cut~ 
rización para real izar los actos fundamentales que los tutores no pUedeñ'" 
ejercer por si solos, y para los cuales es preciso unas veces el asenti--­
miento de los tribunales Tutelares y otras además de este, el de las Auto 
ridades de Vigilancia, -

Ejercen pues, tanto los Tribunales como las Autoridades de vigi­
lancia, una doble función en cuanto a organizadores y supervisores de la 
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tutela, y en cuanto al funcionamiento de la misma, como coparticipes 
y responsables en él, por la intervención que toman mediante las autori 
zaciones que estan llamadas a conceder o a negar. -

El mismo Código suizo admite, pero de modo excepcional, la tu 
tela familiar o privada, que ha de ser permitida por las autoridades de-: 
vigilancia y en este caso funciona, con carácter continuo permanente un 
Consejo de Familia formado por tres parientes próximos consanguíneos o 
a fines del pupilo, que sean elegibles como tutores. Todos ellos deberán 
prestar garantías y el Consejo queda constituido por cuatro ai'ios, pasado 
los cuales puede procederse a su renovación. 

Sistema análogo sigue el Código Civil Alemán para el cual tam­
bién constituyen los órganos esenciales y permanentes de la tutela, el tu 
tor, el tribunal de tutelas denominado en alemán Wormundschaftsgerisctli, 
y el Consejo de Orfelinos llamados Waisnrath. 

Es verdad que en ciertos casos en que la tutela es adjunta a la -
administrC'lr.ión de un patrimonio o desempei'iada por diferentes tutores, -
según el Art. 1792 puede designarse un protutor, pero este no es por con 
siguienteün órgano normal y necesario de la tutela, en el derecho ale-­
mán. 

Otro tanto ocurre con el curador, cuyo nombramiento solo proce 
de en los casos especiales a que se refiere el Art. 1909 del Código Civil 
y con el Consejo de Familia que puede ser excepcionalmente estableci­
do en los casos qi.e mencionan los artículos 1858 y 1859 o sea cuando el 
padre o la madre legítima del pupilo hayan ordenado que se constituya -
dicho consejo o cuando un pariente de aquel o el tutor o protutor recla­
ma, y el tribunal de tutelas estima que la institución puede servir al inte 
rés del pupilo. Sin embargo el Consejo de Familia no puede nombrarse, -
cuando el padre o la madre legitima del menor o incapaz lo han prohibi:­
do. El Consejo de Familia, se compone de Juez de Tutelas como Presiden 
te y de dos asesores al menos o de seis como máximo designados por el pe 
dre o la madre del tutelado o en su defecto, por el propio Tribunal de Tu 
telas, oído del Consejo de Orfelinos. -

El Código Civil del Perú mantiene un sistema más complicado y -

'.· .... 
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tal vez mas completo, establece como elementos órganicos para el desem 
pei'io de la tutela, el tutor, el curador el Consejo de Familia que puede -
ser testamentareo, Legítimo y dativo, y los jueces o tribunales llamados 
a intervenir en la organización y ejercicio de la tutela y la curatela. 

Por su parte el Código de Venezuela con cierto criterio análogo 
al del Perú, admite como órganos fundamentales tutelares, el tutor, el -
Consejo de Tutelas, que viene a asimilarse al Consejo de Familia y pue­
de ser testamentareo, legítimo o dativo y li>s jueces o tribunal-es compe­
tentes para entender en esta materia. 

También admite como órgano tutelar al curador, en los casos es­
peciales como el de herencia, que sei'lala el Art, 343 y exclusivamente 
para los bienes dejados por el testador quien corresponde la designación 
de esta el ase de curador, 

e) DE LAS INCAPACIDADES PARA EJERCER LOS CAR 
GOS DE TUTORES PROTUTORES Y CURADORES-

Las incapacidades las podemos clasificar en absolutas y relativas, 
según que afecten a las personas, impiediéndoles el ejercicio de toda tu­
tela o bien tan solo el de las tutelas determinadas por su especial relación 
con los pupilos o sus mas próximos parientes. 

Dentro de 1 as incapacidades absolutas o para todo género de tute 
la bueno seria distinguir las físicas, como la menor edad, la enfermedad, 
el sexo etc. de las morales, como la mala conducta, la embriaguez, la 
condena por determinados delitos, la quiebra y el concurso y aquellas -
otras que no implican imposibilidad física ni culpabilidad de ningún ge­
nero pero si dificultan el ejercicio del cargo, como la falta de residen­
cia en la localidad, el desempeño de defunciones públicas, administrati 
vas, judiciales o militares y algunas otras que las legislaciones estiman­
con criterio poco segura, unas veces incapacidades y otras simple motivo 
de excusa. 

En las legislaciones positivas no se encuentra un criterio sistemá 
tico, como el antes expuesto; la francesa confunde las incapacidades con 
los motivos de destitución o remoción y puede decirse que ninguna esta-
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blece claramente diferencia, al tratar de estas últimas entre las físicas, 
las morales y las simplemente legales; ni siquiera el Código Civil suizo 
que trata esta materia con mayor rigor técnico, se acopla a un método se 
guro y científico. -

El Art. 442 del Código Civil francés establece que no pueden ser 
tutores ni miembros del Consejo de Familia: 

1. - Los menores excepto el padre o 1 a madre. 
11.- Los interdictos. 

111.- Los que tengan con el padre o madre del menor incapacita­
do, o con éste un proceso de juicio sobre estado, fortuna, o 
una parte notable de los bienes. 

El. texto citado comprende incapacidades naturales y absolutas -
como los menores interdictos, e incapacidades relativas y legales, como 
los que tengan pleitos con el menor. Entre los menores exceptúa al padre 
o a la madre cuando hayan de ejercer funciones tutelares, cosa que solo 
será frecuente de ejercer funciones tutelares, cosa que solo será frecuen 
te respecto de la madre, ya que el fallecimiento del padre la patria po:' 
testad se convierte en tutela. En cuanto a los incapaces, exige que se 
hoya dictado sentencia de interdicción o que esten interdictos, lo cual 
no se compadece con i!I acertado criterio moderno, que estima esta inca 
pacidad, por locura, imbecilidad u otro género de demencia, por su --­
existencia real y no por su declaración judicial. 

La ley del 24 de julio de 1889 formula otra incapacidad para el 
ejercicio de la tutela, al declarar que todo individuo destituido de la -
patria potestad es incapaz de ser tutor, protutor ni miembro del Consejo 
de Familia. 

El Art, 445 del Código ordena que todo individuo que hubiere si 
do destituido de otra t,utela no podrá ser miembro del Consejo de Familia. 

La legislación francesa no hace referencia al sexo, como causa -
de incapacidad y no lo es realmente; mientras la mujer conserva su esta­
do civil sin contraer nuevo matrimonio durante el ejercicio de la tutela. 
Si lo contrae no el sexo, sino el cambio de estado puede dar 1 ugar a un 
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· motivo de destitución, puesto que la mujer debe comunicar su nuevo ma 
trimonio al S:onsejo de Familia, a fin de que éste determine si ha de -=­
continuar o no ejerciéndola tutela, y si no lo hiciere, incurrirá en cau 
sa de remoción y ella y el nuevo marido serán solidariamente responsa_­
bles de los dai'los y perjuicios que hayan podido irrogarse al menor. 

En todo caso y aún autorizada para continuar la tutela por el Con 
sejo de familia, la mujer que no sea la madra del pupilo y contraiga ma­
trimonio durante el ejercicio de la tutela ligará al marido y como cotutor 
a las concecuencias del ejercicio del cargo. Así lo dispone el Art. 396. 

El Código Civil espai'lol con un sentido más técnico que el fran­
cés distingue perfectamente en el Art. 237 y244 las causas de incapaci­
dad de remisión y las excusas para el ejercicio de la tutela y protutela. 

Dentro de 1 as incapacidades el Art. 237 sei'lal a: 

l. - Los que están su jetos a tutela. 
11.- Que hubiesen sido penados por delito de robo, hurto, estafa, 

fasedad, corrupción de menores o escándalo público. 
111. - Los condenados a cual quier pena corporal mientras no extin­

gan 1 a condena. 
IV.- Los que hubiesen sido removidos legalmente de otra tutela an 

terior. -
V. - Las pe~sonas de mal a conducta o que no tuvieran manera de 

vivir conocida. 
VI.- Los quebrados y concursados no rehabilitados. 

VII.- Las mujeres, salvo los casos en que la Ley las llama expresa­
mente. 

VIII.- Los que al deferirse la tutela tengan pleito pendiente con el 
menor sobre el estado civil, 

IX.- Los que litiguen con el menor, sobre la propiedad de sus bie 
nes, al menos que e 1 padre o en su caso 1 a madre, sab i éndo 
lo hayan dispuesto otra cosa. -

X.- Los que adeuden al menor sumas de consideración a menos que 
con conocimiento de la deuda hayan sido nombrados por el -
padre en su caso por 1 a madre • 
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;.- Los parientes que deban formar parte del Consejo de Familia 
o desempei'lar la tutela y no hayan dado aviso al Juez del -
hecho que da lugar a ésta, para su constitución, y el tutor 
testamentario que no hubiese cumplido la misma obligación. 

XI 1. - Los religiosos profesos 
XIII • - Los extranjeros que no residan en Espaí'la. 

No sigue el Código Espai'lol urna clacificación exacta de las inca 
pacidades, que mezcla con cierta arbitrariedad, pero hay que reconocer 
que es bastante y cumplida 1 a 1 argo enumeración que desarrolla para abar 
car en la casuística de su sistema todos los casos de incapacidad que pue-
den presentarse • -

Sin embargo es de advertir que en el número primero, al decla­
rar incapaces a los que estan sujetos a tutela, sigue el sistema de la fór­
mula legal, en vez de atenerse a la realidad pues puede haber menores 
e incapaces por demencia o por otro motivo que no hayan sido sujetos -
a tutela, y la omisión de esta, no les faculta para que a su vez ellos, -
e jersan cargos de tutores o protutores. 

También es de notar que hace siempre referencia al menor cuan­
do las incapacidades que consigna se refieren igualmente o la tutela de 
los menores que a lo de los demás incapacitados. 

Por último no es plausible el criterio de excluir o las mujeres de 
la tutela, aunque se dejen a salvo los cosos de llamamiento legítimo; y 
esto constituye una tendencia que si era explicable cuando se redactó -
el Código Civil Espaí'lol viene a constituir hoy un criterio restrictivo y -
anacrónico frente a la amplitud de derechos concedidos o lo mujer por -
1 as legislaciones modernas. 

Aún estos reparos justificados, el sistema del Código Civil Espa­
i'lol represento un adelanto sobre el seguido por el Código Civil francés, 
que amalgama en unos mismos preceptos, las causas de incapacidad y las 
de remoción de 1 a tute! a. 

El Código Civil suizo distingue también, como el espaí'lol las in 
capacidades y motivos de remoción y las causas de excuso, colocando-: 
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los' segundos en. la parte Consagrada a la cesación o extinciónde fl.lnci~· 
nes de 1 os tutores. -

En relación con las incapacidades, el Art. 364 del Código Civil 
suizo consigna que no pueden ser tutores: 

1. - Los que estan su jetos a tute! a. 
11.- Los que se hayan privados de derechos civiles o estan deshon 

rados por su mala conducta. -
111.- Los que tengan conflictos de intereses con el incapaz o situa 

ción de enemistad con él. -
IV,- Los miembros de la autoridad tutelar, si existen otras perso­

nas capaces de llenar la función del tutor. 

Este Código, menos casuístico, pero de formas mas comprensivas 
que el Espaí'lol reduce a cuatro casos lo que aquel desarrolla en trece, -
pués en los que estan privados de los derechos civiles o se hayan deshon 
rados por su mala conducta, se comprenden los penados por delitos gra-: 
ves, los quebrados y concursados no rehabilitados, las personas que no -
tjenen manera de vivir conocida, o no disfrutan de una buena reputación 
y los que hayan sido removidos de una tutela anterior; así como entre -
los que tengan conflictos de intereses o enemistad personal con el inca­
paz, se comprenden los que sostengan litigios con el, y los que le adeu 
den suma de consideración. -

Certeramente no comprende este Código la incapacidad referen­
tes a las mujeres, ni tampoco a los religiosos profesos, ya que ni el sexo 
ni la profesión religiosa deben constituir incapacidades para el ejercicio 
de la tutela. 

El Código Civil Alemán, que distingue también las incapacidades 
las excusas y las remociones, consignan el articulo 1780, que no puede 
ser nombrado tutor el que es incapaz de contratar o !lle.sido declarado -
interdicto por la debilidad del espíritu, prodiga! idad o embriaguez. 

Debe observarse que estan incapacitados, con arreglo a este tex­
to, no solo los interdictos, sino los que tengan incapacidad para contra­
tar, si se nombrase algunas de laspersonascomprendidas en estas incapa-
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cidades la designación seria nula, así como todos los actos que el tutor 
incapaz hubiese realizado. 

El Art.- 1781 declara que no pueden ser nombrados tutores: 

1.- El menor de edad o el colocado bajo tutela provisional, con 
forme al Ait. 1906. -

11.- El que, conforme al Art. 1910 ha recib·ido un curador encar' 
gado de sus negocios patrimoniales. -

111. - El quebrado mientras dure esto situación. 
IV.- El que ha sido desposeido de sus derechos civiles a menos que 

resulte lo contrario de disposiciones del Código Penol. 

Estas incapacidades, que constituyen obstaculos al nombramien­
to del tutor, oo entrai'lan la nulidad del mismo. Es tutor cumplirá los de 
rechos y deberes que le corresponden hasta su revocación que debe efec 
tuarse de acuerdo con lo dispuesto en el Art. 1886. -

Tampoco podrá ser nombrado tutor, pa expresa disposición del -
Art. 1782, la persona que haya siclo excluida de la tutela, por orden -­
expresa del padre o la madre del pupilo. Sin embargo la madre no podrá 
excl uír el tutor nombrado por el padre. 

la mujer casada puede ser tutora; pero la que lo este como per­
sona distinto del padre del pupilo no podrá ser nombrada mas que con el 
consentimiento del marido, según el Art. 1783. 

Por último con arreglo al Art. 1784, el funcionario civil eclesias 
tico que, según las leyes de los Estados, necesita estar provisto de auto=­
rización especial para aceptar una tutela, no podrá ser nombrado sin la 
autorización prescrita. 

El Código de Perú especifica también numericamente las incape 
cidades para la tutela y al curatela, ya que aunque su Art. 490 en que"':' 
estas incapacidades se determinan, se refiere exclusivamente a la tutela, 
es aplicable también a la curatela, que dicha legislación, regula por ex 
presa disposición del Art. 558, que asimila ambas instituciones, en cuañ 
to no este expresamente regulado para 1 a curatel a. -
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Con arreglo al mencionado Art. 490, son incapaces para el ejer 
cicio de la tutela y curatela: -

1.- Los menores de 21 ai'los. Si fuesen nombrados en testamento o 
escritura pública, e jerceran el cargo cuando cumplan la ex­
presada edad • 

11. - Los su jetos a curatel a. 
111.- Los deudores o acreedores del pupilo, por cantidad de consi 

deración, y los fiadores de los primeros, a no ser que los pa 
dres los hubiera nombrado, sabiendo esta circunstancia. -

IV. - Los que tengan en pi ~ito propio de descendientes, ascendien 
tes o cónyuge, intereses opuestos con el menor, con la mis 
ma salvedad del número anterior. -

V. - Los enemigos del pupilo o de sus ascendientes. 
VI .- Los excluidos expresamente por el padre o 1 a madre. 

VII.- Los sujetos a un procedimiento de quiebra. 
VIII. - Los condenados por homicidio o por los delitos contra el pa­

trimonio o contra las buenas costumbres. 
IX.- Los de mala conducta notoria o que no tengan manera de vi 

vir conocida. -
X. - Los que perdieran 1 a patria potestad. 

XI.- Los removidos de otra tutela. 
XII.- Los que ejerzan funciones públicas incompatibles con la bue 

na administración de la tutela. -

En relación con el número primero es de advertir que no tienen -
cuenta el Código Peruano la emancipación y que entre dicho número -
primero y el segundo hay cierta contradicción, pues mientras aquel atien 
de a la edad que es una condición física, éste se refiere la curatela que­
es una situación legal, con lo que puede darse lugar a que existan tuto­
res que padezcan enfermedades mentales o debilidad de espíritu, con tal 
de que esten formal mente sujetos a curatel a. Con respecto al número oc 
tavo, también s~ advierte que la enumeración de delitos que en el se ha 
ce es insuficiente, por quedar fuera los falsarios, los que hayan cometido, 
aunque sea reiteramente, delitos de lesiones, y algunos otros que debie­
ran hayarse comprendidos en la incapacidad, 

Con buen sentido excluye el Código que nos ocupa, de las inca-
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pacidades que menciona, la referente al sexo. Las mujeres estan en igua 
les condiciones que los hombres para el ejercicio de la tutela y la cura.:­
tela. Unicamente hace distinción el Código cuando se trata de .nujeres 
casadas, y establece en el Art. 491 que estas, para ejercer la tutela ne 
cesitan el consentimiento de su marido; así como el Art. 492 ordena qÜe 
la tutora casada no tendrá la administración de los bienes mientras dure 
su matrimonio, a no ser que los disponga expresamente el Consejo de Fa 
milia. -

Tampoco se aplicará esta disposición, a la abuela tutora de su -
nieto, nombrada en testamento o en escritura pública. 

El nombramiento que se hiciere con infracción de estos precep-­
tos mencionados, puede ser impugnado por cualquier interesado o por el 
Ministerio Público, ~n razón de carácter de función social que se le re­
conoce a la tutela. 

Análogo sistema sigue el Código de V~nezuela, al declarar en -
el Art. 356, que son inválidos para ejercer los cargos de tutores, protu­
tores, curadores y miembros del Consejo de Familia las siguientes perso­
nas: 

1.- Las mujeres, a· excepción de las abuelas viudas, de las her-
manas y tías solteras o viudas mayores de edad. 

11.-Los que no tengan la libre administración de sus bienes. 
11. - Los ciegos. 
IV • - Los mudos. 
V. - Los que carecen de domicilio y no tienen resi..lencia fija. 

VI.- Los que hayan sido removidos de una tutela por sospechosos. 
VII. - Los que por sentencia hayan sido condenados a alguna pena 

que lleve consigo la inhabilitación para estos cargos. 
Vll I. - Los que no tengan oficio o modo de vivir conocido o sea no­

toriamente de mala conducta. 
IX. - Los que tengan o hayan de tener, o cuyo padre, madre., des­

cendientes o cónyuge, tengan o hayan de tener con el menor, 
pleito que ponga en peligro su estado civil o una parte consi­
derable de su fortuna. 

X. - Los jueces de Primera Instancia, o sean los que ejercen 1 a ju-



j 
1 

- _-_-----_-=-o=-=- - -=- ---- -= 

38 

risdicción ordinaria cuando el menor o sus bienes esten den­
tro del territorio de su jurisdicción. 

Es de observar que este Código, a diferencia del de Perú, con-­
signa como regla general la incapacidad de las mujeres, salvo el caso de 
los abuelas que se concervenviudas y las hermanas y tías mayores de edad, 
solteras o viudas también, Entendemos preferible el criterio del Código -
Peruano, 

En cambio, coincide con éste el de Venezuela, al consignar el -
número segundo del Art. estudiado del concepto jurídico de los que no -
tengan la libre administración de sus bienes, en lugar de mencionar me­
nores de edad, damentes, anormales, etc. 

Tampoco es admisible la fórmula del número noveno, al tratar de 
incluir en la incapacidad a los que hayan de tener pleito con el menor o 
incapacitado, y más aún aquel los cuyo padre, madre, descendientes o -
cónyuges hayan de tener pleito con el mismo menor, cosa imposible de -
preveer y menos de justificar. 

f) DE LAS EXCUSAS PARA EJERCER CARGOS DE TUTORES 
PROTUTORES Y CURADORES. 

Conviene sentar como principio, que por regla general en el de· 
recho moderno los cargos tutelares son obligatorios a menos que haya per 
sonas hábiles llamadas, preferentemente por ordenación testamentaria o_ 
por la ley, al ejercicio de la función. 

En razón de esta obligatoriedad, tienen gran importancia los mo­
tivos que los llamados a desempeñar los referidos. cargos tutelares pueden 
alegar para eximirse de los mismos. 

Así el Código Civil francés consigana el carácter relativamente 
obligatorio de la tutela, en el Art. 432 declarando que solo, estan obli 
godos a desempeñarla los que sean parientes por consaguinidad o afini-": 
dad del tutelado. Los que no lo!ean sólo podran ser obligados a ejercer­
la, sino haya partientes de ninguna de esas clases dentro del radio de cua 
tro miriámetros del lugar donde deba ejercerse. -
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Antes de establecer este principio general, el Art. 427 ordena -
que pueden ser dispensados del ejercicio de la tutela, o mejor, que son 
causas de dispensa de dicho ejercicio, el desempei'lar los cargos de Jefe 
del Estado o Presidente de la República, Ministros, Presidentes de las 
C6maras, Admirantes, Mariscales, Consejeros de Estado, Presidentes Ge 
nerales de la misma Corte , Prefectos y los demás Ciudadanos que ejer-­
zan una función pública, en departamento diferente de aquél en que la 
tutela se ha establecido. 

El Art. 428 menciona también como causa de excusa, la que com 
prende a los militares en servicio activo y a las personas que cumplan, fue 
ra del territorio de la República, una comisión del Presidente de la mis- -
ma. Esta misión deberá ser auténtica y comprobada, según lo establece. 
el Art. 429. 

Sei'lal a el Art. 434, que pueden también excusarse los mayores -
de 65 ai'los. El que hubiera sido nombrado antes de esa edad, podrá cum 
plir los 70 renunciar la tutela. -

La enfermedad grave justificada es también causa de excusa pa­
ra la tutela, según el Art. 435 y podrá serlo de renuncia, si hubiese so­
brevenido después de deferida aquella. 

También podrán excusarse los que ejerzan los dos tutelas. Los que 
1 como esposo o padre, desempei'la ya una tutela, no seran obligados a acep 

~-¡ tar otra, salvo si se trata de 1 a de sus h i jos. -
1 

Por último, los que tengan cinco hijos legítimos también podrán 
excusarse salvo si la tutela a que son llamados fuese también para uno de 
sus hijos. Para este cómputo se contaran los hijos muertos en servicio de 
las armas. No asilos demás, a menos que dejaran a su vez hijos actual­
mente existentes. Así lo dispone el Art. 437. Según el 438 el que sobre­
vengan hijos al tutor durante la tutela no·autoriza a aquel para renunciar 
6sta. 

Como se ve el Código francés, no sigue un criterio sistemático y 
va enumerando sin un verdadero vigor técnico, las causas que se refieren 



a situaciones naturales, como las concernientes a la edad y a la enfer­
medad, ~n objeto de los artrculos 434 y 435; 1 as referentes a cargos pú 
blicos que se mencionen en los Arts. 427 y 428 y las relativas a situaclo 
nes familiares, que se consignan en los Arts, 436 y 437, -

En cuanto a dichas causas merace crrtica la que afecta a aque­
llos que tengan cinco hijos legítimos, pues no se exige que se hayen ba 
jo 1 a potestad del que se excusa, como con mas asierto exige el Código 
espaí'lol, y puede darse el caso de que ninguno de estos hijos se halle 
bajo la potestad del tutor nombrado, el cual sin embargo podrá excusar 
se no existiendo en realidad las atenciones para con los hijos que conS: 
tituyen el verdadero fundamento de 1 a excusa. 

Por lo que afecta la forma y momento de alegación de las excu­
sas, el Código Civil francés establece un criterio sistemático que sigue 
con pocas modificaciones el Espaí'lol. 

Comienza el mencionado Código por ordenar, en el Art. 430 -­
que no podrá alegarse ninguna excusa, si 1 a tutela se aceptó y comenzo 
a desempei'larse, existiendo ya la causa en que aquella se funda. Si so­
breviene después, dice el Art. 431 ha de alegarse en el término de un -
mes y si se funda en funciones que den lugar a la excusa¡ al terminar -­
aquella, el tutor reemplazante del que se excuso, puede exigir que és­
te se haga cargo nuevamente de la tutela. 

S~gún el Art, 439 si el tutor esta presente a la sesión del Conse 
jo de Familia donde se defiere la tutela, deberá plantear la excusa an:­
te el mismo en el acto bajo pena de no admisión, Sino estubiese presen­
te, dice el Art. 440 deberá solicitar la convocatoria el Consejo de Fami 
lia para que resuelva sobre la excusa. Las gestiones deberá comenzarlas 
dentro de los tres días desde que se le notificó. Este pi azo puede aumen 
tarse por razón de la distancia de la residencia del tutor. Pasado el ple:' 
zoo su prórroga no será admisible 1 a excusa, 

Si la excusa es rechazada, el tutor podrá recurrir en alzada a los 
Tribunales, pero durante el 1 itigio estará obligado a administrar provisio 
nalmente la tutela. -
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Si la excusa prospera judicialmente, los miembros del Consejo de 
Familia que la hubieran rechazado podran, según el Art. 441 ser conde­
nados a pagar los gastos de la instancio. 

El Código Civil espaí'lol, sigue un sistema muy análogo al francés. 
establece en el Art. 245, principio parecido al consignado en el 432 del 
referido Código, al ordenar que los que fueren parientes del menor inca­
pacitados no esteran obligados a aceptar la tutela, si en el territorio del 
Tribunal que la defieren existieren parientes dentro del sexto grado que 
puedan dedesempeñarquel cargo. 

Más minucioso el Código espai'lol que el de francia, recoge en -
un solo Art. 244, las causas de excusa para ser tutor y protutor y mencio 
na como tales las siguientes, con relación a las personas llamadas a la-:' 
tutela. 

1.- Los Ministros del Gobierno de la Nación. 
11.-EI presidente de las Cortes del Consejo de Estado del Tribunal 

s~premo, del Consejo Supremo de Justicia Militar, del Tri­
bunal de Cuen~as del Reyno y del Consejo de Economía Na­
cional. 

111.- Los eclesiásticos 
IV.- Los Magist:rados, Jueces y Funcionarios de Ministerio Fiscal. 
V.- Los que ejerzan autoridad que dependa inmediatamente del -

Gobierno. 
VI.- Los militares en activo servicio, 

V 11. - Las mujeres en todo caso. 
VIII.- Los que tuvieren bajo su potestad cinco o más hijos legítimos. 

IX.- Los que fueren tan pobres que no puedan atender a la tutela 
sin menos cabo de su subsistencia. 

X.- Los que por mal estado habitual de salud no puedieren cum­
plir bien con los deberes de su cargo, 

XI. - Los mayores de 60 aí'los. 
XII. - Los que fueren ya tutores o protutores de otra persona. 

En relación con el derecho francés se observa que el tener cinco 
hijos legítimos solo es causa de excusa, si aquellos estuviesen bajo 1 a po 
testad del llamado a la tutela; se incluye una nueva categoría formada -
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por los que fuesen tan pobres que no pueden atender al desempeño del -
cargo, sin menos cabo de su subsistencia, es motivo bastante para j usti­
ficar la excusa. 

Coincidente también con 1 a doctrina francesa el Art. 247 deter­
mina que no será admisible la excuso, si no hubiese sido alegada ante el 
Consejo de Famil io en la reunión dedicada a contituir la tutela. 

Si el tutor no hubiese concurrido a 1 a reunión del Consejo, ni teni 
do antes noticias de su nombramiento deberá alegar 1 o excusa dentro de -­
los 10 dios siguientes en que este hubiese sido notificado. Si las causas de 
excusión fuesen posteriores a la aceptación de la tutela dice el Art. 248 
el término para alegar las empezará o contarse desde que el día en que -
el tutor hubiese tenido conocimiento de ellas. 

Según se habrá visto lo diferencia principal entre el derecho fran 
cés y el español en este punto esta pirncipalmente en el plazo para ale-­
gar 1 as excusas cuando el tutor no estuviese presente en 1 a reunión del -
Consejo de Familia en que se defiere la tutela o la causa sobreviniese -­
después de comenzada esta, pues el primero señala dos plazos diferentes 
de tres días y un mes respectivamente, mientras el segundo marca un solo 
plazo de 10 días para ambos impuestos, contados desde que se tuvo noti­
cia del nombramiento o conocimiento de la causa de excusa sobrevinien­
te. 

Conforme al Art. 249 1 as resoluciones en que el Consejo de Fami 
lia desestime las excusas podran ser impugnadas, lo mismo que en el de.:" 
recho francés ante los Tribunales de Justicia. Sin embargo, el Código Es 
pañol difiere de su modelo, cuando ordena que el acuerdo del Consejo: 
de Familia será sostenido por este a expensas del menor pero si fuese -­
confirmado, deberá condenarse en costas al que hubiese promovido la -
contiendo • 

Según el Art, 250 durante el juicio de excusa el que la poponga 
estará obligado a ejercer su cargo, No haciéndolo así, el Consejo de Fa 
milia nombrará persona que le sustituya, quedándo el substituido respon:: 
sable de la gestión del substituto, si fuese rechazada la excusa. 
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Finalmente el Art. 251 contiene un precepto, que no tiene pre­
cedente en el derecho francés y es el que se refiere al tutor testamento 
rio que se excuse de la tutela perderá lo que voluntariamente le hubieS'e 
dejado el que le nombró. 

El Código Civil suizo, que como ya hemos indicado sigue un sis 
tema diferente estableciendo la tutela sobre la base de una institución_ 
pública y oficial y no como un organismo familiar, atribuye la autoridad 
tutelary a la superior de vigilancia cuanto se refiere al nombramiento -
y excusa del tutor, y elimina solvo los cas::>s especiales de tutela priva­
da la intervención del Consejo de Familia. 

Con un criterio, desde luego mas sistemático que los Códigos La 
tinos mencionados; el Art. 363 consigna que las causas de excusos pue:­
den comprenderse en tres grupos concernientes a motivos naturales, fami 
1 iares y oficiales. -

Así los dos primeros números del Art. citado se basan en los moti 
vos naturales refiriéndose a los que tengan 60 anos cumplidos y a los que 
por enfermedad corporal, no puedan normalmente ejercer la tutela, los 
números tres y cuatro comprenden los motivos familiares y concernien a 
los que ejercen la patria potestad sobre más de cuatro hijos y los que -­
desempei'lan ya dos tutelas, o uno especialmente absorvente. Por último 
las excusas oficiales atiende a aquellas personas con carácter de miem­
bros del Consejo Federal, al Canciller de la Confederación y a los Miem 
bros del Tribunal Federal, así como a los Funcionarios y Miembros de las­
Autoridades Cantonales que esten dispensados por las leyes de los canto­
nes. 

En cuanto al procedimiento para el planteamiento y resolución -
de las excusas, el Art. 367 dispone que el tutor es inmediatamente avisa 
do por escrito de su nombramiento y este ha de ser duplicado en la hoja 
oficial del domicilio y lugar de origen del tutelado. De acuerdo con esta 
disposición y según el Art •. 388, el tutor puede hacer valer sus excusas 
en plazo de 10 dras, contados desde que fue oficialmente notificado. Por 
otra parte, todo interesado puede formular oposición a un nombramiento 
ilegal, dentro de los 10 días siguientes a haber tenido conocimiento del 
mismo. 
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Si 1 a excusa es admitida o estimada la oposición, se nombrará -
otro tutor. En otro caso se remite el asunto con informe de la autoridad 
tutelar, a la de v·igil ancio, que definitivamente decide, 

El tutor que se excusa o cuya designación es atacada debe sin em 
bargo admitir la tutela hasta que se decida su relevo o su definitiva con-= 
firmación. Asr lo determina el Art. 389. 

La autoridad de vigilancia deberá comunicar su decisión tanto -
al tutor como a la autoridad tutelar y desde que el nombramiento resulte 
definitivo el tutor será investido de sus funciones por la autoridad tutelar 
competente. 

Sobre bases análogas a las que sirven de asiento al derecho suizo 
en esta materia, se funda también el Código Civil Alemán que establece 
en el Art. 1789, que el tutor es nombrado por el Tribunal de tutela, con 
la obligación de dirigir la tutela fiel y concienzudamente. Esta obliga­
ción, ai'lade el Art. citado se contrae extendiendo la mano a título de -
juramento. 

El Art. 1785 declara el mismo Código que todo alemán, esta obli 
godo a encargarse de la tutela para el cual es designado por el Tribunaf 
Competente, a menos que esté incurso en agluno de los casos de incapa­
cidad a que se refieren los Arts. 1780 a 1784. 

Sin embargo aún no hauándose incluTdos en dichos casos, pueden 
retrasar la tutela o sea excusarse conforme al Art. 1784 las personas si­
guientes: 

1. - Las mujeres. 
11. - Los que tengan 60 ai'ios cumplidos. 

111.- Los que tengan mas de cuatro hijos menores; el hijo adoptado 
por otro no se computa, 

IV.- Los que por enfermedad estan impedidos de administrar normal 
mente la tutela. -

V.- Los que, a causa de gran distancia entre el lugar de su domi­
cilio y la sede el Tribunal de tutelas, no pueden desempei'lar 
su cargo sin inconvenientes particulares. 
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VI. - Aquellos que estan obligados a dar garantías conforme el -­
Art. 1844. 

Vll.-Aquel que debe ser nombrado con otro, para administrar la -
tutela con él en común. 

VIII .-Aquel que desempeí'la ya mas de una tutela o curatela; la tute 
la o curatela de varios hermanos o hermanos, no se c1a nta : 
mas que como una; el desempeí'lo de sus protutelas viene a -
asimilarse a una tutelo. 

El derecho de rechazar lo tutelo termina cuando no ha sido ejer­
citado ante el Tribunal de tutela, antes del nombramiento. 

Es singular este sistema adoptado por el Código Alemán, según -
el cual la excusa a de proponerse antes del nombramiento, cosa que po­
drá tener cuando se trote de tutelo testamentario y el tutor conozco su 
designación o de un llamamiento legrtimo, conocido tambit!:i del tutor 
pero cuando se trata de otros supuestos y especialmente de la tutela da­
tiva, pues en tal caso, el tutor no puede formular su excusa; sino cuando 
se le da a conocoer su nombramiento. 

Como consecuencia del carácter obligatorio de la tutela, el Tti 
bunal competente puede compeler, por medio de penas disciplinarias,:­
al que a elegido como tutor, para que se encargue de la tutela. La pe­
na simple no podrá exceder de lo cifra de 300 marcos. Así lo determino 
el Art. 1788. 

Con arreglo a lo dispuesto en el Art. 1787, el que sin rozón -­
rehuse hacerse cargo de uno tutela es responsable del dai'\o resultante po 
ra el pupilo, en consecuencia del retraso en la designación. Si el TribÜ 
nal de tutela declara que la tutelo se o rechazado sin fundamento, el :­
tutor, sin perjucio del recurso que le corresponde, debe encargarse provi 
sionalmente de desempei'lar el cargo, al requerimiento del Tribunal com:" 
petente. 

Según el Art. 1790 cuando se nombro un tutor, puede reservarse 
de su derecho de decl inor 1 as funciones, poro el caso de que un suceso -
determinado llegue o no llegue o suceder. 
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El Código de Perú sienta en el Art. 496, el expreso y termincnte 
principio de ser obligatorio el cargo de tutor. Sin embargo al tenor del 
Art. 497 pueden excusarse las siguiente personas: 

1 • - Los extraños si hubiera en el 1 ugar parientes consangurneos 
idóneos. 

11. ·Las mujeres. 
111.- Los que no sepan leer ni escribir. 
IV.- Los que por enfermedad habitual no puedan cumplir los debe 

res de su cargo. -
V • - Los mayores de 60 años, 

VI .-Los que no tengan residencia fija por razón de su giro, 
VI 1. - Los que habiten le jos del 1 ugar en que deba ejercerse 1 a tute 

la, -
VIII. - Los que tengan mas de cuatro hijos bajo su potestad. 

IX. - Los que hubiesen si do tutores o curadores de otra persona. 

Es de extrañar que el Código tan cuidadosamente elaborado con 
signe como simple excusa el caso referente a los que no sepan leer ni"': 
escribir, que debe ser constitutivo de incapacidad; y mas aún que se in­
fluya como causa de excusa el haber sido tutor o curador de otra persona 
que no es motivo alguno de fundamento para dejar de cumplir un cargo -
obligatorio. 

El Código de Venezuela enumera en el art. 351, ocho causas 
de excusa, análogas a las examinadas en otras legislaciones. 

El plazo para alegar los excusas no lo marca el Código del Perú 
que se refiere para este punto, al de procedimientos civiles vigente en 
aquel Pars, pero con arreglo a los artículos 1057 y 1058 de este último -
punto, 1 a excusa a de formularse ante el Juez de Primera lnstanci a com­
petente en el término de 15 días desde que el tutor conoce su designa--
· -c1on, 

Según el Código de Venezuela, y sus artículos 363 y 364. Tam­
bién ha de presentarse la excusa ante el Juez de Primera Instancia, pero 
el plazo para alegarla es mucho mas breve, pues se reduce a tres días. 
Sin embargo-puede prorrogarse prudentemente por razón de ladistancia 
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existente entre el lugar donde se haye el tutor designado y aquel donde 
deba ejercerse la tutela. 

g) REQUISITOS PREVIOS AL EJERCICO DE LA TUTELA. 

Como fundamentales consideramos: 

1.-EI inventario de los bienes de la persona sometida a guarda; es 
requerido por todas 1 as legislaciones y solo presenta en este -
punto diferencias de detalle. 

11. - La prestación de garantías o constitución de fianza este requi 
sito no es igualmente exigido por todos los Códigos vigen': 
tes, pudiendo decirse que existen tres categorías diferentes -
la de aquellos códigos que no exigen expresamente dicha -­
constitución de garantías como sucede en el Código francés 
y suizo; las que como el alemán solo 1 a relcama cuando el -
Tribunal de tutelas por motivos particulares la acuerde; y la 
formada por los que como regla general exige prestación de 
garantía, tal como sucede en el Código Civil Espai'lol y el 
mexicano para el Distrito y Territorios Federales. 

Ya hemos dicho que el Código Civil francés no contiene reglas -­
concerniente!. a la prestación de fianza, Se ocupa a este Código especial 
de la materia relativa al inventario, y en el Art, 451, que establece que 
el t•Jtor, dentro de los 10 días siguientes de su nombramiento procederá -
a formar inventario de los bienes del tutelado, con la presencia del protu. 
tor. También dispone, a continuación, que si el tutor tiene algún crédi.:" 
to contra el menor, deberá incluirlo en el inventario, bajo la pena de no 
poder reclamarlo posteriormente, a menos de justificar que no tenía cono 
cimoien de su existencia al tiempo de comenzar la formación de aquel. -

El Código Civil espai'lol, muy diferente en esto del francés, regu 
la de modo muy cuidadoso cuanto concierne al afianzamiento de la tute": 
la, y dedica exclusivamente a esta materia el capítulo octavo del título 
noveno del 1 ibro primero; y en su Art. 252 consigna que el tutor antes -­
de que se le defiera el cargo prestará fianza para asegurar el buen resul­
tado de su gestión. Esta Fianza deberá ser hipotecaria o pignoraticia, no 
admitiéndose la fianza personal mas que en el caso que fuese imposible -
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constituir algunas de las anteriores. 

La fianza deberá asegurar el importe de los bienes muebles que -
entren en poder del tutor, las rentas o productos que durante un ai'lo rin­
dieren los bienes del menor e incapacitado, y las utilidades que duran­
te el mismo tiempo pueda percibir el tutelado, de cualquier empresa mer 
cantil o industrial. El Consejo de Familia sei'lalará la cuatia y clase de": 
fianza y hará la calificación de las mismas, pero contra su acuerdo podrá 
el tutor recurrir a los Tribunales. Sin embargo no entrará en posesión de 
su cargo sin haber prestado la que se le exiga. Artículos 254 y 255. 

Mientras se constituye la fianza, el protutor, ejercerá los actos 
administrativos que el Consejo de Familia crea indispensable para la -­
conservación de los bienes y percepción de los productos. 

Según el Art. 258, deberán pedir la inscripción de la fianza hi­
potecaria o el depósito de la prignoraticia el tutor, el protutor y los vo­
cales del Consejo de Familia. Los que omitieren esto diligencia seran -
responsables de los daños y perjuicios. 

La fianza podrá aumentar o disminuirse, según el Art 259 confor 
me aumente o disminuya el caudal del tutelado. -

El Art. 260 menciona 1 as personas que estan exentos de la obliga 
ción de dar fianza y son las siguientes: -

1.- El padre, la madre y los abuelos cuando son llamados a la tu 
tela de sus descendientes. -

11.- El tutor testamentareo, revelado por el padre o la madre, en 
su caso, de esta obligación. Esta excepción, cesará cuando 
con posterioridad a su nombramiento sobrevenga causas igno 
radas por el testador que hagan indispensables la fianza, a­
juicio del Consejo de Familia. 

111.- El tutor nombrado con relevación de fianza, por extraños que 
hubiesen instituido heredero al menor o incapaz, o dejándole 
manda de importancia. En este caso 1 a exención quedará 1 i 
mitada a los bienes o rentas en que consista la herencia o -
legado. 
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Respecto del inventario el Art. 264 determina que el tutor está 
obligado a formar el de tocios los bienes a que se extienda la tutela pe­
ro no sei'lala término fijo, que será el que sei'lale discrecionalmente el -
Consejo de Familia. 

El inventario dice el Art. 265 n hará con la intervención del -
protutor y con la asistencia de dos testigos elegidos por el Consejo de -­
Familia. Este decidirá, según la impotencia del caudal si deberá además 
autorizar el auto algún notario. 

Las alhajas, muebles preciosos, efectos públicos y valores mercan 
ti les comerciales que a juicio del Consejo de Familia no hayan de estar -
en poder del tutor, seran depositados en un establecimiento destinado a 
este fin. Los demás muebles y semovientes, sino estuvieren tasados, se -
apreciaran por peritos que designe el Consejo de Familia. 

Por último el Art. 267 ordena que el tutor que requerido al efec 
to por notario no escribiése en el inventario los créditos que tenga sobre 
el menor, se entenderá que lo renuncia. 

El Código Civil suizo se ocupa exclusivamente del inventario aun 
que de modo muy detallado y preciso y establece en el Art. 398 que el -
tutor a su entrada en funciones y asistido de un representante de la au­
toridad tutelar, formará inventario de los bienes del pupilo, y si este ca 
paz de discernimiento intervendrá también en el inventario. La autori-­
dad de vigilancia puede a propuesta del tutor o de la autoridad tutelar 
ordenar que el inventario sea público para que respecto de los acreedo­
res produzca los mismos efectos que el formado, tratándose de la materia 
de sucesiones. 

Entrando en detalles el inventario este Código dispone que lo$ tr 
tulos, objetos de precio, documentos importantes y otras cosas análogas 
sean depositados en lugar seguro, bajo el control de la autoridad tutelar, 
sino resulta perjudicial para la administración de los bienes del pupilo, 

Los objetos muebles dice el Art. 400 serán vendidos, si el interés 
del pupilo lo exige, en subasta públ ica o de otra forma según 1 as instruc 
ciones de la autoridad tutelar. El metálico que no debe emplear el tutor 
será colocado a interesen un establecimiento financiero, designado por 

; -

1 



la autoridad tutelar o en títulos seguros, admitidos por la autoridad can 
tonal. -

El Art, 402 ordena que los créditos que no esten garantizados -
sean convertidos en inversiones seguras oportunamente. 

Los establecimientos y empresas comerciales que formen parte del 
patrimonio del menor continuarón o no según determine la autoridad tute 
lar, y los inmuebles no se venderán mas que si dicha autoridad lo orde-­
na; y en caso de que ocurra asi 1 a venta se hará en pública subasta y 1 a 
adjudicación será aprobada por la autoridad. 

El Código Civil alemón no establece obligatoriamente la presta­
ción de fianza por parte del tutor, pero lo de ja al arbitrio del tribunal 
de tutelas, del cual según el Art. 1844 por motivos particulares, pueda 
obligar al tutor a prestar garantías que aseguren el resultado de su ad­
ministración. El modo y extención de esta prestación de garantías será 
determinado por el Tribunal de tutelas según su prudente criterio. En -
tanto que duren las funciones del tutor, el tribunal de tutelas puede or 
denar en todo tiempo el aumento, la disminución o la suspensión de ga 
rantía, Los gastos que la prestación, modificación o supresión produz:­
can son carga del pupilo. 

En cuanto a la formación del inventario el Art. 1802 ordena que 
el tutor debe formar un estado de la fortuna del pupilo, tal y como exis 
te en el momento de comenzar 1 a tutela y presentarlo al tribunal, des-­
pués de certificar que es exacto y completo. En el caso de que haya -­
protutor, el tutor debe 11 amarle para que intervenga en el inventario -
y aquel debe igualmente certificar ser exacto y completo el formado. 

El tutor para la confección de inventario, puede recurrir a los ser 
vicios de un funcionario, de un notario o de otra persona experta. Si eT 
inventario presentado fuese insuficiente, el tribunal de tutelas podrá­
ordenar que sea practicado por una autoridad competente o por otro fun 
cionario público o notario que el propio tribunal designe. -

Según se habrá observado, la legislación alemanq descansa prin­
cipalmente sobre los cuidados que en favor del menor encomienda el tr.!_ 
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bunal de tutelas podrá ordenar que sea practicado por una autoridad -
competente o por otro funcionario público o notario que el propio tri 
bunal designe. -

SegGn se habr6 observado, la legislación alemana descansa prin 
cipalmente sobre los ciudadanos que en favor del menor encomienda -­
el tribunal de tutela, pero se advierte la omisión de si'lalar un plazo 

para la formación del inventario, como es casi regla general hacer la 
mayor parte de las legislaciones. 

El Código Civil del Perú dispone en su Art. 499 y con relación 
a la fianza, que el tutor antes de que se le discierna el cargo, cons­
tituir6 hipoteca o prenda o prestará fianza si le fuese imposible dar 
aquellas garantras para asegurar el resultado de su administración. 

El mismo texto ordena que si se trata de tutor legrtimo, se esta 
r6 a los establecido en el Art. 407, que releva a los padres de la pres 
tación de esta garantTa, salvo acuerdo en contrario del Consejo de --
Familia. 

El Art. 500 esta destinado a precisar lo que debe asegurar la ga - -rant1a y es: 

1.- El importe de bs bienes muebles. 
11.- La renta que durante un ai'lo rindiese los muebles o inmue-­

bles del pupilo. 
111. - Las utilidades que durante un ai'lo pueda dejar cualquiera -

empresa perteneciente al tutelado. 

A continuación el Art. 501 declara que el Juez resolverá sub­
sidiariamente de los.dai'los y perjuicios que se originen por su negli-­
gencia o descuido de la constitución de la fianza. Con referencia a las· 
garantfos, ordena en el Art. 502 que el tutor estará obligado a pro­
meter que ejercerá fielmente su cargo y a declarar cualquier crédito 
que tenga en contra del menor, bajo 1 a pena de perderlo si asr no lo 
hiciere. 

El Art. 503 se dedica al inventario, y ordena que deberá hace!. 

- - --~- : ,::_. __ :~ '~~ ::_ 
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se ¡udicialmente y con intervención del mismo menor, si fuese mayor 
de 16 años. No determina el tiempo dentro del cual el inventario debe 
formalizOJse, pero si ordena que hasta que se realice estarán los bienes 
en depósito y por tanto, mientras que no sea debidamente formado no 
estará el tutor en lo administración de los bienes. 

Por el contrario el Código Civil de Venezuela se ocuop detalla 
damente y en primer término del inventario, señal ando en el Srt, 35 f 
el plazo de 10 dras paro comenzar aquél y o contar desde que el tutor 
conoció su nombramiento. Deberá terminarse dentro de los 30 días si­
guientes, pero este pi azo podr6 ser prorrogado por el Juez, cuando 1 os 
circunstancias así lo demanden. 

El Inventario S3 har6 según, dispone el Art. 352, por el tutor, -
el protutor y el Conse¡o de Tutelas, que en esto legislación tiene uno 
organización on61oga al Consejo de Familia. No interviene en el in­
ventario ni el Juez ni el menor, aunque tengo discernimiento. Si hu­
biese bienes que radicasen fuera de lo demarcación del Tribunal en -­
donde este domiciliado lo tutela, el Juez dará comisión al que ejerza 
funciones en el Territorio donde se hayen dichos bienes, para que cons 
tituya un Conse¡o auxiliar de tutelas que intervenga en la formación=­
del inventario. 

Este ha de ser detallado y valorado, y los establecimientos de co 
mercio e indutrias se incluirán en el mismo, en los términos que el Coñ 
sejo de Tutelas crea conveniente y con la intervención de las personas­
que estime oportuno para este fin. Artrculo 353 y 354. 

Conforme al Art. 355, el inventario se entregará al Tribunal que 
e¡erce la jurisdicción ordinaria, o al que haya sido comisionado por es 
te, por las personas encargadas de formularla, las cuales jurarán haberlo 
practicado con exactitud, haciéndose constar estas circunstancias. 

Toda falta u omisión cometida por el tutor, el protutor, el Con­
sejo de Tutelas o los llamados a hacer sus veces, constituyen según -
el Art. 356 una responsabilidad solidaría a los que la cometieron, pa 
ro indemnizar paro los perjuicios ocasionados al pupilo. -
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Los Jueces compeleran con multa a dichas personas, para que -
cumplan exactamente con los deberes expuestos. 

Como es de rigor el Art. 358 sienta el principio de que el tutor 
deberá insertar en el inventario cualquier crédlto que tenga contra el 
menor, pero si no lo hiciese, la sanción no se establece como pérdida 
del crédito, si no la de la sustitución del tutor por otro. 

En relación con la fianza, el Art. 360 ordena que, concluído­
el inventario, el tutor que no sea abuelo o abuela del tutelado debe -
dar caución real o personal. El Juez determinará la cantidad por lo -
que se debe dar 1 a caución. 

Para constituír la real, deberá el Tribunal cuidar de que se acre 
dite la propiedad y suficiencia de la finca, expresándose claramente­
los gravámenes que tenga; y para la personal deberá comprobar cumplí 
damente que el fiador reune los requisitos legales. Cuando no tuviese­
fiandor ni bienes suficientes para garantizar la tutela, se nombrará -­
otro tutor. 

Según el Art. 361 del propio Código que nos ocupa, el Juez -­
puede aumentar la caución, y a solicitud del tutor que sea sustituida 
por otros bienes, sino hay en ellos perjuicio para el menor. 

h) FACULTADES Y DEBERES DEL TUTOR O CURADOR EN 
SU CASO RESPECTO DE LA PERSONA DEL PUPILO 

En el derecho francés debemos distinguir, ante todo al abordar 
este punto, los casos de coexistencia de la patria potestad y de la tu 
tela, porque cuando esto ocurre, el tutor no ejerce ningún genio de-: 
facultades sobre la persona del menor sometido a tutela, las cuales -­
quedan reservadas para el padre que ejerce la patria potestad. 

Es sabido que en el Derecho Francés la patria potestad, en cuan 
to a los bienes de los menores, se extingue por la muerte de cualquie­
ra de los padres y en tal caso, el sobreviviente ejerce la tutela exclÜ 
sivamente sobre el patrimonio, pero sobre la persona del hijo continifa 
actuando dentro de los límites de la patria potestad. 
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También pueden coexistir la patria potestad y la tutela atribui­
das a diferentes personas, cuando el cónyuge sobreviviente a quien co­
rrespondería ejercer la tutela sobre los bienes del hijo menor, se excu­
sa por razón legal ya sea de hacerlo y pasa la tutela a un tercero mien 
tras el cónyuge retiene 1 a patria potestad en cuanto afecte a 1 a perso.:­
na del tutelado. 

Tratándose pues de menores solo cuando no hay padre ni en tes­
tamento se ha encomendado la guarda de la persona del menor a otra -
distinta de la del tutor, funciona este con plenitud como custodio y guar 
dador de la persona del pupilo, así lo dispone el Art. 450 del Código --
Civil francés 

Aunque este artículo dispone que en tal caso el tutor tiene la -
dirección y el gobierno de la persona del pupilo con el mismo título e 
igual medida que si estuviese investido de la patria potestad, resulta -
de otras disposiciones que en esta materia, la autoridad tutelar no es -
en su máximo mas que una reducción bastante marcada de la potestad 
paterna. 

Así vemos que el tutor no puede emancipar al menor ni tampoco 
otorgar el consentimiento del matrimonio del mismo. La emancipación 
ha de ser otorgada por el Consejo de Familia, según el Art. 478 y el con 
sentimiento para el matrimonio corresponde a los ascendientes y en su - -
defecto al mismo Consejo citado. 

El menor está obligado a habitar con el tutor, con el cual tiene 
su domicilio legal según el primer párrafo del Art. 108. Si es cierto -
que el tutor orienta y dirige 1 a educación del menor, no es menes ver 
dad que los alimentos y los gastos para la educación del mismo han de -
ser fijados por el Consejo de Familia, según el Art. 454, y que aquél 
puede por tanto, establecer el objeto y el empleo de esos 9astos y regu 
lar la clase de educa~ión y trato que ha de darse al menor, según sus: 
ci'rcunstancias. 

Se concede al tutor el derecho de corrección, pero para inter­
nar al menor en una casa de educación vigilada, en una institución de 
caridad, o para decretar su arresto, no podrá nunca hacerle el tutor, -
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por vra de propia autoridad, sino por requisición del Tribunal Civil, y 
previa autorización unánime del Consejo de Familia según lo dispuesto 
en el Art. 468, modificado por la Ley de 30 de Octubre de 1935, 

En cuanto a la representación, el tutor la ejerce en los mismos 
términos que el padre, salvo en aquellos asuntos en que es indispensa­
ble la intervención o autorización del Consejo de Familia, 

Trafándose de la tutela de los interdictos, el tutor, tiene tam­
bién la guarda de la persona sobre la cual ha recaído la interdicción -
pero existen, respecto de los menores las siguientes referencias: 

1.- El domicilio lo fija el Consejo de Tutelas, bien elegido el -
del mismo tutor, bien en una casa de salud, según permite el 
Art. 510, No obstante esta disposición , el tutor· no está -­
obligado en ningún caso a recibir contra su voluntad en su do 
micilio al interdicto. -

11.- Asr como tratándose de la tutela de los menores el exceden 
te de los ingresos sobre los gastos de alimentos y educación­
debe ser colocado o depositado en inversión segu.ra, cuando 
se trata de los interdictos, hay que atender en primer térmi­
no con los productos de esos bienes a la curación de la enfer 
medad que ocasiona la incapacidad y adulcificar, por todos­
los medios disponibles la suerte del incapacitado, 

En los casos de interdicción, no hay como es lógico derecho de 
corrección, y la educación si hubiese lugar a ello deberá atemperarse 
a las circunstancias y condiciones especiales del interdicto, 

En la tutela de los interdictos podrá el tutor exigir ser reempla­
zado a los 10 ai'ios, siempre que no sea cónyuge, ascendiente o deseen 
diente del pupilo, -

El Código Espai'iol especifica cuidadosamente las facultades del 
tutor en cuanto a la persona del menor aunque ias mezcla en los mismos 
textos, con las concernientes a los bienes. 

Coincide bastante con el derecho francés, y se exige con la mi! 
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ma frecuencia que este, la intervención del Consejo de Familia. No -
consigna como aquel derecho la inexacta identidad entre las facultades 
del tutor sobre la persona del tutelado y los que corresponden al padre 
que ejerce la patria potestad, con relación a los hijos sujetos a ello. 

El Art. 262 del Código citado sienta el principio de que el tu­
tor representa al menor o incapacitado en todos los actos civiles, salvo 
que aquellos que por disposición expresa de la ley puedan ejecutar por 
si solos. No es completamente exacta 1 a expresión del texto, porque hay 
actos civiles en que no es el tutor o quien corresponde completar la ca 
pacidad del menor, como ocurre con el consentimiento para contraer iña 
trimonio, que debe ser otorgado por el Consejo de Familia. -

El siguiente Art. 263 establece que los menores o incapacitados 
sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor seguidamente, que 
éste podrá corregirlos con moderación. En relación con este punto, el 
nGmero primero del Art. 269 exige que el tutor obtengo autorización del 
Consejo de Familia, para imponer al menor cualquier castigo, y para -
impetrar el auxilio de la autoridad gubernativa o judicial, a fin de ob 
tener la reclusión o detención en establecimientos de instrucción o ins": 
tituto legalmente autorizados, o para imponer el arresto que permite el 
Art. 156 • 

Según el Art. 264, el tutor está obligado a alimentar y educar 
al menor o incapacitado, con arreglo a su condición y <.::on estricta su 
jeción o las disposiciones de sus padres, o las que en defectos de estos 
hubiera adoptado el Consejo de Familia, y a procurar por cuantos me­
dios proporcione la fortuno del incapaz que éste adquiera o recobre su 
capacidad. Paro requerir al mismo incapaz en un establecimiento de so 
lud, el tutor necesitará sin embargo autorización del Consejo de Fami": 
lia, a menos que la tutela este desempeñada por el padre, la madre o 
algún hijo. Asr lo dispone el Art, 269, 

Vemos pues que según las prescripciones que acabamos de expo 
ner, 1 a vol untad de los padres del menor o en su defecto 1 os disposi cio 
nes del Consejo de Familia, son relgos importantrsimas a que queda su 
jeto el tutor en el desempeño de 1 as funciones referidas. -

-. --~ ~------- "-"--=--
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Por último, también necesita el tutor, autorización del Consejo 
de.Familia para dar al menor una carrera u oficio determinado, cuando 
éste no hubiese sido resuelto por los padres, asr como para modificar las 
disposiciones que los mismos hubiesen adoptado sobre este punto. 

Antes 1 :n disposiciones del Código Civil suizo, referentes a 1 as 
facultades de los Órganos tutelare.s sobre 1 a persona del tute! ado o pupi­
lo, figura en primer término la concerniente a la competencia para fi-. 
jar el domicilio de la tutela e intervenir en la misma. 

El Art. 376 determina, que el lugar de competencia para inter 
venir en la constitución y regulación de la tutela, es el del domicilio 
del menor o incapacitado. Los cantones pueden sin embargo, decretar 
que su ci.udadano residentes en sus territorios sean sometidos a las autori 
dades de tutela de su población de origen, cuando esta en su totalidad­
o en parte tenga la carga de la asistencia pública. 

Se entenderá como domicilio del interdicto el que tuviese antes 
de la interdicción y del menor, el de sus padres anterior a la tutela, y 
conforme al. Art. 25. Una vez conseguida la tutela, el sujeto de a -­
ella se entenderá domiciliado en la sede de la autoridad tutelar, 

El pupilo no puede, al tenor del Art. 377 cambiar de domicilio 
sin consentimiento de la autoridad tutelar. Si el cambio tuviese 1 ugar -
la tutela pasa a nuevo domicilio y la autoridad correspondiente al mis­
mo, y en su coso ert aquel ha que publicarse también la interdicción. 

Conforme al Art. 378, la autoridad tutelar de origen puede pe­
dir, la del domicilio que constituya en tutela auno de sus ciudadanos 
o súbditos domiciliados en otro cantón. 

En cuanto a las demás facultades concernientes a la persona del 
pupilo, la tutelo se organiza de modo análogo a la patria potestad, -­
aunque con mayor restricción que ésta, a causa de la acusada interven 
ción de la autoridad tutelar. -

Las facultades que se regulan son las relativas o la alimentación, 
sostenimiento y educación del menor o interdicto, a la rspresentación 
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del mismo y al derecho de correción sobre los menores. 

Según el Art. 405 el tutor cuida del sostenimiento y educación 
del menor. Ejerce a este efecto, los derechos del padre o madre, salvo 
el concurso de las autoridades de tutela. 

La intervención de esta producen múltiples 1 imtaciones en todo 
caso, y contra todos los actos del tutor, hay reclamación o recusro ante 
la autoridad tutelar. 

La cuestión referente a la educación religiosa del menor de 16 
ai'los puede originar dificultades, pero el tutor está imposibilitado de -
dar al menor educación religiosa distinta de la de los padres. 

Tampoco puede el tutor, al tenor del Art. 420 ejercer los mis-­
mos derechos de corrección de los padres, pues el menor está siempre 
asistido de un recurso ante las autoridades de tutela. 

En cuanto a los interdictos el Art. 406 dispone que el tutor pro 
tege al pupilo, le asiste en todos sus negocios personales y si hay nece 
si dad, provee a que sea colocado en un establecimiento de salud, paro 
que sea atendido en relación con su estado. 

Conforme al Art. 407 el tutor representa a su pupilo en todos los 
actos civiles que aquél no pueda realizar por si solo y bajo reserva del 
concurso de las autoridades de tutela, 

Hay sin embargo, actos de representación prohibidos absolutamen 
te al tutor según el Art. 408, y literalmente dice asrninguna caución -­
puede darse, ninguna donación hacerse ni ninguna fundación crearse o 
expensas del pupilo. Este será consultado, en lo posible para todos los -
actos importantes de la administración, si tiene discernimiento y 16 años 
cumplidos, No obstante, el asentimiento del pupilo no descarga al tutor 
de su responsabilidad, asr lo determina el Art. 409. 

El Siguiente Art. 41 O, establece los casos en que basta el con­
sentimiento del tutor sin representar al menor, para que este real ice de 
terminados actos, En efecto el texto citado dice: •.1 El pupilo capaz de-
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discernimiento puede contraer una obligación por renunciar un derecho, 
siempre que el tutor conciente expresa o tácitamente el acto, o lo rati 
fique". No se exige como se ve si quiera el expreso consentimiento, -
siendo suficiente el tácito. 

La otra parte sigue diciendo el Art., será liberada si la ratifi­
caci Ón no tiene lugar en un plazo razonable que ella misma hubiese fi 
jado o hubiese hecho fijar por el Juez. -

El Art. 411 se refiere a los casos de simulación de estado por -
parte del menor o incapacitado, y consigna que el pupilo que falsamente 
se haya dado por capaz responderá respecto del tercero del aí'io causa­
do. 

Por último y con relación a los actos de una profesión consenti­
da, el Art. 412 establece que el pupilo a quien la autoridad tutelar per 
mite el ejercicio de una profesión o de una industria, puede realizar to 
dos los actos que entren en el ejercicio regular de la misma. La respon­
sabilidad en razón de sus actos, recaerá sobre los bienes del tutelado.-­
No por ello quedará exenta la autoridad tutelar de la responsabilidad -
que le corresponda, por la indebida tolerancia de el ejercicio de la 
profesión, o industrias aludidas. 

En cuanto al Código Civil alemán, sienta en el Art. 1793 el -­
principio general de que el tutor tiene derecho y deber de cuidar de -

------. .. la persona y de los bienes del pupilo y e$pecialmente de representarlo. 
No obstante y según el Art. 1794, este derecho y deber no se extiende 
a los negocios de cualquier índole, para los cuales se haya instituido -
una curatela. 

En cuanto a lo representación, hay cosos en que legalmente el 
tutor no puede representar al pupilo y casos en los que, judicialmente 
esa representación puede ser retirada por el Tribunal de Tutela. 

A los primeros se refiere el artrculo 1795, al ordenar que el tu 
torno puede representar al pupilo: -

1.- En un acto jurídico, entre el cónyuge del tutor o uno de sus 
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parientes en 1 ínea directa de una parte y el menor de otra -­
parte, a menos que ese acto consista exclusivamente en el -
cumplimiento de una obligación, 

11.- En un acto jurídico que tenga por objeto constituir<> trans 
ferir un créidto del menor contra el tutor, si ésta garantiza­
do por prenda, hipoteca o caución, o la abolición o dismiñu 
ción de las garantías, o que creen para el menor la obliga -
ción de realizar dichos actos de transmición constitución, -­
abolición o disminución. 

111.- En un litigio cualquiera entre las personas designadas en el 
número primero, o sobre una materia de los contenidas en el 
número segundo. 

La representación puede ser representado al tutor, conforme al 
Art. 1796, por el Tribunal de Tutelas para negocios determinados, o -
para cierto género de negocio. Esa retirada de representación no puede 
tener lugar mas que si el interés del pupilo está en oposición grave con 
el del tutor o el de un tercero, representado por este último, o con uno 
de las personas designados en el número primero del Art. 1795 a que nos 
hemos referido, 

El Art. 1797 considera el caso de que sean varios tutores los que 
di rifan la tutela en común. Si hubiese disentimiento entre ellos el Tri­
bunal de Tutelas decide, salvo disposición contraria adoptada al nom­
brar dos tutores. 

El Tribunal de Tutelas puede dividir la gestión entre los distin­
tos tutores, confiriéndole a cada uno atribuciónes determinadas. Den -
tro del limite de esas atribuciones, cada tutor dirige la tutela de una -
tutela de una manera independiente. 

Las disposiciones adoptadas por el padre o por la madre para evi 
tar los disentimientos o para dividir los asuntos entre los tutores nombra­
dos por ellos, deben ser observadas por el Tribunal de Tutelas, sino le:' 
sionan el interés del pupilo, 

Si el cuidado de 1 a persona del pupilo corresponde a un tutor y 
el de los bienes del mismo pupilo a otro diferente, en caso de disenti-
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miento entre ellos, sobre un acto concerniente a la vez a la persona o 
a los bienes del pupilo, 1 a decisión corresponde según el Art, 1798 al 
Tribunal de Tutela, 

El Art, 1800 del referido Código establece, que el derecho y -
deber del tutor, en lo que concierne al cuidado de 1 a persona del me-­
nor, se regula conforme a las disposiciones de los Arts. 1631a1663 re­
lativos a la patria potestad, 

No se hace limitación producida por la intervención del Tribu­
nal de Tutelas, ·porque como es· ·sabido, en el derecho alemán aquél inter 
terviene también en el ejercicio de la potestad paterna. Así pués la--= 
equivalencia puede decirse en casi de identidad, 

El Art, 1801 enfretándose con el problema de la edudación rel i 
giosa, consigna que el derecho de dirigirla puede ser retirado al tutor­
por el Tribunal de Tutelas, cuando aquél no pertenezca a la confesión 
religiosa en la cual el pupilo deba ser educado. 

Pasando a las legislaciones americanas el Código Civil de Perú, 
tiene establecida una verdadera analogía entre el ejercicio de la tute­
la y el de la patria potestad, en cuanto se refiere a la persona del pu­
pilo, siendo la difer~ncia más apreciable la intervención del Consejo 
de Familia, cuando se trata de actos tutelares. 

Así el Art, 509 determina que el tutor debe educar y alimentar 
al menor, con arreglo a su condición y proteger y defender su persona, 
Estos deberes se rigen por las disposiciones concernientes a la patria -
potestad, pero bajo la vigilancia del Consejo de Familia. 

El tutor, dice el Art. 510 representa al menor en todos los ac­
tos civiles, excepto en aquellos que por disposición de la ley, puede 
ejercer por sí solo, 

Recogiendo este Código el criterio avanzado del derecho moder 
no ya reflejado en el suizo, consigna en el Art. 511 que el menor capaz 
de discernimiento puede adquirir·a título gratuito, sin intervención del 
tutor, y que tampoco necesita de éste para e ¡ercer derechos estri cata-
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mente personales. 

Si el menor tubiese mas de 26 años puede según el Art. 502·con 
traer una obligación o renunciar un derecho siempre que el tutor autorf 
ce expresa o tácitamente el acto o lo ratifique, Si no fuera ratificudo 
el menor queda sujeto a la distitución de la suma invertida en su prove 
cho. -

Finalmente y siguiendo identico criterio, el Art. 514 establece 
que el menor autorizado paro ejercer una industria puede practicar los 
actos que exija el ejercicio del lugar de la misma, 

Por su parte el Código Civil de Venezuela ordena en su Art. -
367 que el tutor tenga la guarda de la persona del menor, su representa 
ción en todo acto civil y la administración de sus bienes, pero en cuañ=­
to a su crianza y educación el Art. 368 establece una distinción, según 
que el tutor sea padre natural, abuelo o abuela legrtima, o el cargo -­
esté desempei'lado por otra persona. En el primer caso el padre o los abue 
los actuan en cuanto a la crianza y educación, con amplitud de facul- -
tades; mas en el segundo será el Tribunal quien oyendo al consejo de -
Familia y al pupilo que hubiese cumplido JO ai"íos, quien determinará -
el lugar donde debe ser criado y la clase de educación que deba dárse­
le. 

Si la educación no fuese de acuerdo con el Consejo de Familia, 
se elevar6n los antecedentes al Superior jerárquico, para que decida, -
cumpli~ndose mientras lo resuelto por el Tribunal. 

En cuanto al derecho de corrección, El Art, 369 del Código, -
con mejor criterio que el del Brasil, consigna en el Art. 369 que el tu­
tor podrá corregir moderadamente al menor. Si no bastase la corrección 
moderada, el tutor pondrá en conocimiento del Juez de Primer Instan­
cia, para que éste imponga corrección mayor. 

Como se ve no se priva al tutor cual hace el Código Brasileño -
de toda facultad de corrección y se le atribuye el derecho de apl icor las 
que sean corrientes y moderadas •. Solo cuando se trate de castigo de ca­
raéter grave será el Juez facultado para imponerlo, quedando reducida 
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la misión del tutor a poner en conocimiento de la autoridad judicial -
los hechos merecedores de 1 a corrección para que el proceda en conse­
cuencia. 

El Art. 370 del Código Venezolano concede al menor la fac1Jl­
tad de presentar sus quejas al protutor y aún al Tribunal, cuando el tu­
tor abusase de su autoridad o faltase a sus obligaciones, a fin de que se 
proceda a averiguar la verdad y se adopten las medidas conducentes a 
evitar el abuso. 

1.- ADMINISTRACION DE LA TUTELA 

Tenemos en cuerita que en las legislaciones vigentes se muestran 
dos tendencias bien acusadas; una que concidera la tutela como institu­
ción puramente familiar y somete principalmente las actividades del tu­
tor al Consejo de Familia; y otra que estimando la función tutelar, ma­
teria de Derecho Público y Social hace intervenir para todos los actos -
fundamentales de la administración de bienes a las autoridades de tute 
la, podremos distinguir perfectamente dos grupos de legislaciones en las 
cuales interviene raspectivamente como garantía de los intereses del -
pupilo y para los actos mas importantes con relación a los bienes de los 
mismos, los Órganos familiares, como el Consejo de Familia o a los esta 
tales, como a los Tribunales de Tutela y a las autoridades tutelares. -

En el primero de esos grupos podemos incluir, los Códigos Civi­
les Francés y Espai'iol y en el Segundo los Códigos Alemán y Suizo. 

Refiriéndonos en primer lugar al Código Civil francés éste en su 
Art. 452, obliga al tutor a que dentro de un mes a contar desde la cons 
trucción del inventario, venda con la intervención del protutor en subas 
ta publica todos los bienes muebles del pupilo que el Consejo de F ami:" 
1 ia no le haya autorizado conservar. 

Teniendo en cuenta que en el sistema tutelar francés, por la -­
muerte de cualquiera de los padres se extingue la patria potestad y se 
abre una tutela de carácter especial, que corresponde al cónyuge sobre 
viviente, dispone el Art. 453 que de ésa obligación de vender los bie:" 
nes muebles del tutelado, estan dispensados el padre o la madre que te~ 
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. gan el usufructo legal de los bienes del menor, pero deberán hacer tasar 
dichos bienes con la Intervención del protutor. 

El tutor es administrador y gerente de los bienes del menor, pe­
ro hay naturalmente muchos actos que le estan prohibidos y que solo -­
puede realizar con la autorización del Consejo de Familia y en ciertos 
casos, previo homologación o autorización del Tribunal de Primera lns 
tancia respectivo. -

Entre los actos prohibidos se encuentran los siguientes: 

En primer término el Art. 457 dispone que el tutor aunque de-­
sempePle el cargo el padre o la madre, no puede tomar dinero o préstamo, 
ni vender ni hipotecar bienes inmuebles, sin estar autorizado por el Con 
sejo de Familia. Esta autori·zación no podrá ser concedida mas que en -­
caso de necesidad absoluta o de utilidad evidente. En el primer caso el 
Consejo no podrá autorizar esos actos, mas que si se prueba la inexis-­
tencia de numerario, efectos mobiliarios o rentas o ingresos suficientes 
del pupilo. El Consejo de Familia expresará los inmuebles que deben -
venderse de preferencia y las condiciones en que debe realizarse los con 
tratos y efectuarse 1 as ventas. -

El Art. 458, las disposiciones que adopta el Consejo en estas -
materias deberán ser homologadas por el Tribunal de Primera Instancia, 
a petición del tutor y ordo el Procurador de la República sin cuyo requi 
sito no surtirán efectos. ·-

Cuando se trate de vento esta será necesariamente en pública -
subasta y con la intervención del protutor, según dis;:ione el Art. 459. 

De la autoridad del Consejo de Familia y homologación subsi-­
guiente del Tribunal, se exceptuan según lo dispuesto en el Art. 460, -
los casos de venta en licitación pública, que hayan sido ordenados ju­
dicialmente, a petición de un copropietario de los bienes vendidos. Lo 
licitación o subasta se hará, sin embargo en lo forma ordenada por el Art. 
459, o sea de modo público y con la intervención del protutor. 

Tampoco podrá el tutor, sin autorización del Consejo de Fami-
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_lia y según el Art. 471, aceptar ni repudiar herencia a que éste llama­
do el pupilo. En todo caso, la aceptación habrá de ser a beneficio del 
inventario. 

El Art. 462 establece un caso especial de aceptación de heren­
cia, después de haber sido repudiada, que no suele encontrar correspon 
dencia ni antecedente en otras legislaciones. Según dicho Art. la heréñ 
cia que haya sido repudiada en nom~re del menor podrá aceptarse poste­
riormente si no hubiera sido aceptada por otra persona, bien como con:' 
secuencia de una nueva deliberación del Consejo, bien por el mismo 
menor al llegar a la mayor edad, pero la aceptación se entenderá a los 
bienes que en el momen~() en quese produzca exista de la herencia y al 
estado en que la misma se halle. 

Igualmente es preciso que el Consejo de Familia autorice al tu­
tor para que éste pueda válidamente aceptar donaciones a nombre del 
pupilo. No distingue el Código entre donaciones simples y condiciona­
les, onerosas o remuneratorias, que parecen lógico fuesen las únicas -
para las que exigiese autorización previa. 

Ningún tutor, dice el Art. 464, podrá ejercitar acciones sobre 
derechos inmoviliarios y allanarse a cualquier demanda sobre bienes in­
muebles o derechos reales constiturclos sobre los mismos, sin estar auto­
rizado por el Consejo de Familia. 

Del mismo modo necesita el tutor autorización del Consejo, pa­
ra proceder a la participación y responder a una demanda de partición 
conforme determina el Art. 465. 

Para que la partición produzca efectos contra el pupilo deberá 
estar hecha judicialmente y precedida de tasación por expertos nombra 
dos por el Tribunal dichos expertos procederán a la división de bienes­
y a la formación de lotes adecuados para que sean adjudicados a los -
partícipes. 

Para transigir los derechos del pupilo, prescribe el Art. 467 que 
será necesaria la autorización del Consajo de Familia y además el pa­
recer o dictamen de tres abogados designados por el Procurador de la -
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República cerca del Tribunal de Primera Instancia, el cual deberá homo 
logar la transacción, oído del citado procurador. -

A pesar de cuanto se consigan anteriormente, quedan bastantes 
actos de impoW"1cia que el Código Civil francés no prevee tales como 
el establecimiento de industrias o comercio, la extención o transforma­
ción de aquellas o de este, las declaraciones de insolvencia, las constitu 
tuciones de insolvencia, las constituciones de seguros y algunos otros -
que el Código Civil suizo prevee mas minuciosamente. 

Tampoco se habla de la remuneración del tutor ni del modo de -
fijarla. 

El Código Civil español trata con mayor extención y de modo -
mas cuidadoso esta materia, y distingue entre los actos de administra-­
ción que el tutor puede realizar por si mismo, aquellos administración 
que el tutor puede realizar por si mismo, aquellos para los cuales nece 
ta autorización del Consejo de Familia y los que estan absolutamente-: 
prohibidos y no pueden ejecutar de ningún modo. 

El Art. 2?4 del Código referido preceptua que el tutor está obl i 
godo administrar el caudal de los menores o incapacitados sujetos a tu:­
tela, con la diligencia de un buen padre de familia. El mismo Art. se­
ñala i·ambién que esta obligado el tutor a solicitar oportunamente autori 
zación del Consejo de Familia para todo lo que no pueda realizar sin la 
correspondiente autorización y procurar la intervención del protutor en 
todos los casos en que sea necesario. 

El Art. 266 dispone que las alhajas, muebles preciosos, efectos 
públicos o valores mercantiles e industriales, que a juicio del Consejo 
de Familia no hayan de estor en poder dal tutor serán deposi.tados en un 
establecimiento destinado a este fin, Los demás muebles y semovientes 
si no estubiesen tasados se apreciaron por peritos que designe el Conse 
jo de Familia. -

Cuando acerca de la pensión alimenticia del menor o incapaci 
todo nada hubiese resuelto el testamento de 1 a persona por quien se hi­
zo el nombramiento del tutor, dice el Art. 268 que el Consejo de Fa-
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milia en vista del inventario decidirá la parte de rentas o productos que 
deban invertirse en aquella atención. Esta resolución puede modificar­
se a medida que aumenta o disminuya el patrimonio de los menores inca 
paces o cambie la situación de éste. -

El Art. 269, precisa los actos para los cuales el tutor necesito 
de la autorización del Consajo de Familia: 

1.- Para imponer al menor las correcciones o castigos. 
11. - Para dar al menor una carrera u oficio determinados cuando 

este no hubiese sido resuelto por los podres y poro modificar 
1 as disposiciones queestos hubiesen adoptado. 

111.- Poro recluir al incapaz en un establecimiento de salud, o me 
nos que la tutela este desempei'ioda por el padre, 1 a madre - -
o algún hijo. 

IV.- Para continuar el comercio o la industria a que el incapaci 
tado, o los ascendientes o los del menor hubiesen estado de­
dicados. 

V.- Para enajenar o gravar bienes que constituyan el capital de 
los menores o incapaces o hacer contratos o actos sujetos a 
destrucción. 

VI.- Para colocar el dinero sobrante en cada año, después de cu 
biertas las obligaciones de la tutela. -

VII.- Para proceder a la división de lo herencia o de otra cosa, -
que el pupilo consiguiera en común. 

VIII.- Para retirar de su colocación cualquier capital que produz­
ca intereses. 

IX. - Paro dar o tomar dinero a préstamo. 
X. - Para aceptar sin beneficio de inventario cualquier herenci o 

o para repudiar esta o las donaciones. 
XI.- Para hacer gastos extraordinarios en las fincas, cuya admi­

nistración comprenda la tutela. 
XII.- Para transig.ir y comprometer en arbitros las cuestiones en -

las que el pupilo estuviere interesado. 
XIII.- Para entablar demandas en nombre de los sujetos a tutela, y 

sostenar los recursos de apelación y tasacción, contra las sen 
tencias en que hubiesen sido condenados. Se exceptuan de lo 
dispuesto las demandas y recursos en los juicios verbales. 



68 

el Consejo de Familia no podrá autorizar al tutor para enajenar 
o gravar los bienes del menor incapacitado según ordena el Art. 270, si 
no por CQU6a de necesidad o útilidad, que el tutor hará constar debida -
mente, La autorización recaerá sobre cosas determinadas. -

El Art. 271 consigna que el Consejo de Familia, antes de conce 
der autorización para gravar bienes o constituir derechos reales a favor 
del tercero, podrá oir previamente el dictamen de peritos sobre las con 
diciones de gravamen y la posibilidad de mejorarlas. -

Cuando se trate de vender bienes derechos incribibles, alhajas 
o muebles, cuyo valor exceda de cuatro mil pesetas la enajenación se­
rá en pública subasta, con intervención del tutor o protutor. 

Los valores bur~átiles así, los públicos como los mercantiles o -
industriales, serán vendidos por agente de bolso o corredor de comercio 
Art. 272. 

El siguiente Art. o sea el 273 estatu}'e que el tutor responde de 
los intereses legales del capital del menor, cuando por su omisión o ne 
gligencia, quedare improductivo o sin empleo, -

El Art. 274, se refiere o los transacciones y ordena que la au­
torización para transigir o comprometer en arbitras deberá ser pedida por 
escrito, en la que el tutor exprase todos las condiciones y ventajas de lo 
transacción. El Consejo de Familia podrá oír el dictamen de uno o más 
dictados, según la importancia del asunto, si concederá o negará la au­
torización. Si la otorgare, la hará constar en el acta, 

El Texto del Art. 275, precisa los actos enteramente prohibidos 
al tutor y que no puede real izar, por tanto ni aún autorizado por el -­
Cense jo de Familia. Estas prohibiciones son las siguientes: 

1.- Donar o renunciar coasas o derechos pertenecientes al me-­
nor o incapacitado. Las donaciones que por causa de motrimo 
nio hicieren los menores con aprobación de las personas que -
hayan de prestar su consentimiento para aque 1, serán val idos 
siempre y cuando no excedan del 1 imte sei'lal ado por 1 a ley. 
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11 ;- Para cobrar de los deudores del menor o incapacitado, sin 
intervención del protutor, cantidad de superiores a cinco mil 
pecetas, a no ser que procedan de intereses, rentas o frutos 
La paga hecha sin este requisito solo aprovechara a los deu­
dores, cuando justifiquen que lo cantidad percibida se ha -
invertido en provecho y utilidad del menor o incapacitado. 

111.- Hacerse pago, sin intervención del protutor, de los crédi­
tos que le correspondan. 

IV.- Comprar por sí o por medio de otra personas los bienes del 
menor o incapacitado, a menos que expresamente hubiese -
sido autorizado por el Consejo de Familia. 

El tutor tiene, según el Art. 276 derecho de retribución sobre -
los bienes del menor o incapacitado. 

Cuando esta retribución no hubiese sido fijada por los que nom­
braron el tutor testamentario, o cuando se trate de tutorado en cuenta 
o dativos, el Consejo de Familia la fijará, teniendo en cuenta la impor 
tancia del caudal y el trabajo que le ha de proporcionar su administra.:' ... 
c1on. 

En ningún caso bajará la retribución del cuatro, ni excederá del 
diez por ciento de 1 as rentas o productos 1 íquidos de los bienes. 

Contra el acuerdo que se fije 1 a retribución del tutor, podrá és 
te recurrir a los Tribunales; pero si el Consejo de Familia sostuviere su­
acuerdo dice el Art. 277, 1 itigará a expensas del menor o incapacitado. 

Por el examen de los textos de lo antes expuesto, de los Códi­
gos Civiles francés y español, se observará desde luego que el segundo 
es mas detallado puesto que establece la clasificiación tripartita de los 
actos que puede real izar el tutor por sí mismo, actos que necesitan au­
torización del Consejo de Familia, y actos absolutamente prohibidos que 
de ningún modo el tutor puede llevar a efecto; pero por otro lado se ad 
vierte que el Código español exige menos garantías que el francés, de-­
jando todos los actos que necesiten autorización del Consejo de Familia 
a la simple decisión discrecional de éste, sin exigir la intervención de 
los tribunales, en tanto que el CcSdigo francés, reclama para muchos -
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de esos actos, desde luego los mas trascendentales. La homologación -
del Tribunal competente y también la intervención del Procurador de la 
República. 

Por mucha que sea la confianza que las instituciones familiares 
merezcan, no puede equipararse con la que inspiran los Tribunales do-­
tados de mayor autoridad , conciencia del deber y responsabilidad fa-­
cilmente exigible, 

Tratándose por ejemplo de la transacción, el Consejo de Familia 
decide en el Código espai'lol, sin ningua limitación pues el dictamen de 
letrados es simplemente potestativo, mientras que el Código franc&s se -
exige el dictamen de tres abogados, la intervención del Procurador de la 
República y la homologación del Tribunal, con audiencia del citado pro 
curador. -

Mas grave resulta aún la autorización que el Código espai'lol con 
cede al tutor para comprar por si o por medio. de otra persona, los bie-­
nes del menor o incapacitado, siempre que tal cosa hubiese sido permi­
tida o autorizada por el Consejo de Familia. Facil es comprender los -­
contubernios a que estos se presta entre los parientas .que forman el -­
Consejo del tutor, en un perjuicio de los intereses del pupilo. 

En cambio el Código espai'lol regul.a cuidadosamente la materia 
concerniente a la retribución de los tutores, cosa que no trata del mis­
mo modo el Código francés. 

Veamos ahora 1 as disposiciones que contiene los Códigos civiles 
suizo y alemán, tipos de los sitemas llamados sociales y de función pú­
blica. 

El Código civil suizo, establece con carácter general en su Art. 
413 que el tutor dirige la administración de bienes dal pupilo, como un 
administrador diligente, y que debe llevar cuentas, que somete a el Tri 
bunal de Tutelas cuando éste lo fije y en todo caso cada dos ai'los al me 
nos, El pupilo mayor de dieciseis ai'los y capaz de discernimiento, será­
si es posible llamado a la rendición de cuentas. 
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Esto se refiere a los bienes sometidos a la administración del tu 
tor, pero como la legislación suiza el pupilo puede también administrar 
bienes determinados, el Art. 414 prescribe que el tutelado administre -
los bienes dejados a sus disposición y también aquellos que adquiere por 
su trabajo, con consentimiento del tutor. 

Por su parte el Art. 416 se ocupa de 1 a retribución que corres-­
poncle a los menores, y establece que el tutor tendrá derecho a una re­
muneración sobre los bienes del pupilo. A diferencia de otras legislacio 
nes se marcan porcentajes sobre los productos de los bienes, el Código -
referido decide que esta remuneración sea fijada por la autoridad tutelar, 
para cada periodo de cuentas y en relación con el trabajo del tutor y -
las rentas del pupilo. 

En cuanto a los actos que el tutor puede realizar, el Código Ci­
vil suizo distingue entre aquellos de simple administración que no exi­
gen requisito alguno, los que reclaman consentimiento de la autoridad 
tutelar, y los que precisan además de éste consentimiento, el de la su­
perior autoridad de vigilancia. 

Por tanto se exige el consentimiento de la autoridad tutelar en 
los siguientes casos: 

1.- Para comprar y vender inmuebles del pupilo asr como para -
gravarlos. 

11.- Para comprar y vender, dar en prenda o gravar otros bienes 
mas allá de las necesidades dela administración o de la explo 
tación corrientes. -

111.- Para construrr de modo que exceda también de las necesida 
des de la administración o de la explotación corrientes. -

IV.- Para dar o tomar dinero a préstamo. 
V.- Para suscribir compromisos de cambio. 

VI.- Para conclurr arriendos por mas de tres ai'ios. 
VII.- Para autorizar al pupilo para el fin de que ejerza una profe 

sión o industria. -
VIII.- Para demandar, transigir, comprometer y conclurr una con­

cordra, bajo reserva de las medidas necesarias y precautorias 
que adopte el tutor. 
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IX.- Para concluir un contrato de matrimonio o de división de he 
re:1cia. 

X . .!" Para hacer una declaración de insolvencia. 
XI.- Para contratar un seguro sobre la vida del pupilo. 

XI 1. - Para establecer u11 contrato de aprendizaje. 
XII l.- Para colocar al pupilo en un establecimiento de educación -

u:i asilo o un hospital. 
XIV.- Para constiturr un nuevo domicilio al pupilo. 

Será necesario, seg~n el Art. 422 ade111ás de lo decisión de la -
autoridad tutelar, la de la autoridad de vigilancia para los actos si~uien 
~~ -

1. - Para adoptar, y~ sea al pupilo c.doptante o adoptado. 
11.- Para adquirir y renunciar el derecho de ciudadanía. 

111. - Para establecer, adquirir o 1 iquidar una empresa o entrar -
en una sociedad co1npronetiendo en ella la r·3Sponsabilidad -
personal del pupilo o un capiti;¡I importante. 

IV.- Para concluir contratos cuyo objeto sea establecer una pen­
sión, una renta vitalicia o una prestación de alimentos tam­
bién vitalicia. 

V.- Para adquirir y repudiar una herencia y para concluir cual-­
quier pacto sucesorio. 

VI.- Para la emancipación. 
VII. - Para dar valor a los contratos entre el tutor y pupilo. 

A pesar de lo detallado siste.natico que 1esult9 este código no de 
ja de tener algunas 1 agu;1as como 1 o referente a los actos que el tutor - -
no pu~de real izar de modo alguno, o sea los contratos con el pupilo y -
aquellos en que interven'Jan co.no partes los parientes .nas próxi;oos y -
allegados del tutor, las enajenaciones a titulo gratuito etc. 

Por el contrario el Código suizo admite la posibilidad de contra 
tos entre tutor y pupilo con tal de que su validez sea autorizada por la­
autoridod tutelar y la de vigilancia. 

Tai11bién es de extrañar que no permita la aceptación de heren-­
cia a beneficio de inventario, como hoce otras muchas legislaciones, -
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sin necesidad de tener que acudir a la autoridad tutelar de la de vigilan 
cia, para poder admitir la herencia en esas condiciones. -

Con todo ello el C6digo suizo representa un abanee sobre 1 as le 
gislaciones de tipo latino eminentemente familiar; por último se"alare:­
mos las consecuencias de los actos realizados por lo estatuido en los pre 
ceptos anteriores, el Art. 424 ordena que los actos efectuados sin el --­
consenti iniento legalmente referido de la autoridad de tutela competente 
no producira respecto del pupilo mas efecto que el que ocasiona los que 
lleve a cabo por si .nismo y sin consentimiento del tutor. 

El el adigo civil ale.nán en primer término en el Art. 1803 se 
ocupa de la administración del tutor, cuando ha de a¡ustarse a las ins-­
trucciones de un tercero, y ordena que el tutor debe administrar lo que 
el pupilo adquiere por causa de muerte o lo que ha sido donado gratui­
tamente entre vivios, conforme a las instrucciones del causante o dona­
dor, cuando esas inscripciones han sido dadas por el primero en una dis 
posición del última voluntad o por el segundo al tiempo de hacer unan 
beral idad. -

El tutor, con la aprobación del Tribunal de Tutelas puede excu­
sarse de cumplir esas instrucchnes si son de tal naturaleza que puedan 
comprometer los intereses del pupilo. 

Si se tratase de secartar las instrucciones dadas por un tercero -
acerca de una donación entre vivos, el asentimiento de ese tercero, en 
tanto viva es necesario y suficiente a este fin. El asentimiento del ter­
cero puede ser suplido por el Tribunal de Tutelas, cuando aquel no puede 
definitivamente declarar su voluntad por el lugar de su residencia es de 
finitivamente desconocido. -

El Art. 1804 y 1805 astablece dos prohibiciones terminantes pa 
ra 1 os actividades del tutor, al determinar respectivamente, que aquel_ 
no puede hacer donaciones en representación del pupilo, salvo las que 
respondan a un deber moral o a una consideración de conveniencia; y 
que el tutor no puede emplear en provecho suyo los bienes del pupilo. 

Seguidamente el Código alemán se ocupa de la colocación del 
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del numerario y fondos pertenecientes al pupilo, y previene en e~ Art. 
1806 que el tutor d3be colocar a interés los fondos que formen parte del. 
caudal, a menos que dichos fondos deban ser conservados como reserva 
para cubrir los gastos de atenciones de la tutela; en el Art. 1807 preci 
so, detalladamente las colocaciones que deben darse a esos fondos y la 
cal se de título y valores en que deban emplearse. 

Cuando según la circunstancia la colocación no puede tener lu­
gar de la manera prevenida, el dinero deberá ser colocado en el Banco 
del Imperio, en un Banco del Estado o en otro Banco interior, declaran 
do apto para este efecto por una Ley del Estado, o en último término en 
una caja de consignación. 

Según el Art. 1809, el tut•:>r no puede colocar el dinero del pu­
pilo en los términos prevenidos en los Arts. anteriores mas que bajo es­
tipulación de que, para la retirada de fondos, será necesaria la aproba 
ción del protutor, la cual podrá ser suplida por el Tribunal de Tutela:' 
Si no hubiese protutor cosa que es frecuente en el derecho alemán, la 
colocación no podrá tener lugar sin la aprobación del Tribunal de Tutelas, 
a menos que la tutela sea administrada en común por varios tutores. 

La misma aprobación del protutor y en su defecto del Tribunal -
de Tutelas, es preciso para disponer de cualquier derecho del pupilo, 
en virtud del cual puede exigirse una prestación o un valor que le per­
tenezca. Sino hubiese protutor su aprobación será re1T1plozado por la del 
Tribunal de Tutela, a 1nenos que la tutela sea ejercida en común p"r -
varios tutores. 

Sin e:nbargo y conforme al Art. 1813 no será necesaria la oproba 
ación del :>rotutor paro recibir uno prestación debida en los casos siguie~ 
tes: 

1.- Cuando el objeto de la prestación no consista en dinero o en 
valores negociables. 

11.- Cuando la cosa debida no tenga valor superi•:>r o trescientos 
marcos. 

111.- Cuando se reembolse dinero entregado por el tutor. 
IV. - Cuando 1 a cosa debida forme parte de 1 os productos útiles -
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de los bienes del menor. 
V.- Cuando la cosa debida consista en el reembolso de gastos de 

notificación o de litigio o en otras prestaciones accesorias. 

Según el Art. 1814 el tutor debe consignar los trtulos al porta­
dor, que formen parte de los bienes del pupilo, en una caja de consig­
naciones o en el Banco del Imperio, con la condición en que la restitu 
ción de los valores no podrá exigirse mas que con 1 a aprobación del Tri 
bunal de Tutela. Asimismo y conforme al Art. 1818, el Tribunal puede 
por razones especiales, ordenar la consignación de otros valores que for 
men parte del haber del pupilo, asr como los objetos preciosos. la con­
signación de tutores de rentas, de intereses o de dividendos puede S3r-­
ordenada a petición del tutor, aunque no exista para ello razón especial. 

El referido Código civil distingue los casos en que para ciertos 
actos del tutor es indispensable la autorización del Tribunal de Tutelas, 
según se trate de bienes inmuebles o de otros de distinta naturaleza. En 
relación con los primeros el Art. 1821 ordena que el tutor tiene necesi 
dad de la aprobación del Tribunal de Tutelas.: -

1. - Para disponer de inmuebles o derechos sobre muebles. 
11.- Para disponer de un crédito que tenga por objeto transferir 

la propiedad de un inmueble o establecer o transferir un de­
recho de la misma naturaleza o la liberación de derechos de 
esta clase. 

111.- P.ara contraer la obligación que conduzca a una de las dispo 
si ciones previstas en los dos números anteriores. -

IV.- Para cualquier contrato que tienda a la adquisición gratuita 
de un inmueble o de un derecho sobre un inmueble. 

No forman parte de derechos sobre inmuebles, en el sentido de 
estas disposiciones la hipoteca, las deudas y rentas inmoviliarias. 

Explicase esta excepción, porque los títulos representativos de 
la clase de créditos que se hace referencia deben ser depositados con­
forme a los artrculos 1814 y 1819, y no pueden disponerse de ellos sin 
la aprobación del Tribunal de Tutelas. 
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Conforme al Art. 1822, y cuando no se trate exclusivamente de 
muebles, el tutor debe obtener obligatoriamente la aprobación del Tri­
bunal de Tt1telas, 

1.- Para cualquier acto jurrdico por el cual el pupilo se haya -
obligado a una disposición sobre la universalidad de sus bie 
nes, sobre su parte legal de sucesión futura o sobre su reser­
va futura, asr como para cualquier acto en el que el pupilo 
sea obligado a una disposición sobre su parte en una sucesión, 

11.- Para repudiar una herencia o un legado, para renunciar a -
una reserva a un contrato de partición. 

111.- Para cualquier contrato que tienda a la adquisición gratuita 
o a la enajenación de una profesión o industria lucrativa y -
para un contrato de sociedad constiturdo en vista del ejerci­
cio de dicha profesión. 

IV.- Para cualquier contrato de arrendamiento relativo a una fin 
ca rGstica o en una explotación industrial. -

V.- Para celebrar contratos de arrendamiento o de locación o -
cualquier otro qui;: obligue al menor a prestaciones periódi­
cas contra la relación contractuc;I deba prolongarse mas de 
un año, después que el pupilo haya alcanzado la edad de 21 
ai'los cumplidos. 

V 1. - Para un contrato de aprendizaje que debe durar más de un 
año. 

V 11. - Para un contrato que establezca o tienda a establecer rel a­
ciones de servicios o de trabajo, cuando el menor se halle -
obligado a prestaciones personales por mas de un año. 

VIII.- Para recibir muebles a créidot del pupilo. 
IX.- para emitir obligaciones al portador, o para obligarse por -

una letra de cambio u otro efecto que pueda ser tramitido por 
endoso. 

X.- Para asumir deudas de otro, especialmente para otorgar cau 
"' -c1on. 

XI. - Para designar procuradores y apoderados 
XII. - Para cualquier transacción o compromiso al menos que el ob 

jeto del 1 itigio o del derecho incierto no sea aprecbble en -
dinero o no exceda del valor de trescientos marcos. 

XIII. - Para cualquier acto jurídico por el cual 1 a garantra de un -
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t0redito del pupilo saa retirada cancelada o reducida o por el 
cual se obliga a 1 a cancel ación o a 1 a reducción. 

El tutor no puede, según el Art. 1823, sin aprobación del Tribu 
nal de Tutela emprender a nombre del pupilo una profesión lucrativa_:; 
nueva sin hacer cesar otra ejercida ya por este. 

Conforme al Art, 1825 el Tribunal de Tutela puede otorgar el -
tutor una autorización general para los actos jurrdicos, que conforme -
ül artrculo. 1812 exigen 1 a aprobación del protutor asr como para los -
designados en los números octavo a décimo en el Art. 1822. 

Antes de decidir sobre hJ aprobación necesaria para un acto del 
tutor I el Tribunal de Tutelas, debe al tenor del Art. 1826, orr al protu 
tor si existe y es posible orrlo. Asimismo y según el Art. 1827 el Tribu-: 
nal de tutelas debe oír al menor antes de resolver sobre la aprobación de 
un contrato de aprendizaje o de un contrato que tenga p~r objeto rel a­
ciones de servicios o de trabajo del propio menor, Lo mismo se hará cuan 
do el Tribunal sea llamado a decidir sobre la expatriación del pupilo ---
que tenga catorce años cumplidos. Si el pupilo tiene más de dieciocho 
años el Tribunal de tutelas I:! oirá también, en tanto sea posible, antes 
de resolver sobre la aprobación de uno de los actos previstos en los Ar­
trculos 1821, y en el número tercero del 1822, Se hará lo mismo, si se 
trata de decidir sobre el proyecto del menor de emprender una profesión 
lucrativa, o cesar en el ejercicio de ella. 

Todas estas decisiones del Tribunal de tutelas deberán ser dicta­
das con la intervención del tutor. la aprobación poci"rá ser dada con Pº.! 
terioridad a los actos, haciéndolos válidos desde el momento en que re 
caiga.Asilo dispone el Art. 1829. -

El tutor y el protutor, en su caso son solidariamente responsables 
de los daños que resulten al pupilo por la violación de los deberes de -
aquellos según loestablece el Art. 1833. 

Al contrario de lo que ocurre en otras legislaciones, la tutela 
es en principio desempeñada gratuitamente. Sin embargo y con arreglo 
al Art. 1836, el Tribunal de Tutelas puede apodar al tutor y también -
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por motivos particulares al protutor, una i ndemnizaci Ón conveniente. -
Esta concesión no puede ser hecha mas que si el patrimonio del pupilo, 
asr como la extención e importancia de los negocios tutelares, lo jus­
tifican. la indemnización puede en todo tiempo ser modificada o reti­
rada para el porvenir. 

Antes de otorgar la indemnización, de modificarla o retirarla el 
tutor debe ser ordo, asi como en su caso el protutor que intervenga. 

Dentro de las legislaciones omercionas el Código Civil del Perú 
sigue el sistema familiar o de intervención del Consejo de Familia, aun 
que para los actos fundamentales de la administración no se conforma~ 
nunca como lo hace el español, con el dictamen del Consejo y exige -
además, lo autorización judicial. Distingue también este Código los ca 
sos en que el menor tenga discernimiento y haya cumplido 16 años, para 
otorgarle determinado intervención en los actos administrativos que se -
real¡cen durante la tutelo y aún para hacer algunos adquisiciones. 

De conformidad con este criterio, el Art. 511 consigna que el -
incapaz de discernimiento puede adquirir, a título complatamente grotui 
to, sin la intervención del tutor. Tampoco necesito de éste para ejercet 
derechos extrictomente personales. 

E 1 menor que tenga más de 16 años puede según el Art. 512 con 
traer una obligación o renunciar a un derecho, siempre que el tutor au"': 
torice expresamente el acto o lo ratifique. 

Según el Art. 514, el menor autorizado para ejercer una indus­
tria puede practicar los actos que requiere el ejercicio regular de la -­
misma. 

Sentados ya los casos en que el menor puedo realizar actos de 
validez jurídica, el Art. 516 establece que el tutor está obligado a -
administrar como un buen padre de familia, y a continuación en el -­
Art. 517, que deberá consulta al menor que hoyo cumplido 16 años -
y siempre que sea posible los actos importantes de la administración. 
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Al tenor del Art, 519 el menor que tenga 14 aP'ios cumplidos -
y cualquier interesado, podrán recurrir ante el Juez contra los actos del 
tutor, 

El art. 520 sienta al principio general de que los bienes del me 
nor, cualquiera que sea su el ase, no pueden ser enajenados o grabados 
sino con licencia judicial por causa justificada de necesidad o utilidad, 
y previa audiencia del Consejo de Familia, De esta regla general excee_ 
tuan los frutos. 

El Art. 522 enumera los actos para los que puede concederse au 
torización judicial, con audiencia del Consejo de Familia. La enumera 
ción es detallada y bastante completa y comprende hasta 16 apartados:­
Cuando el menor tuviere mas de 16 aí'los, deberá ser oído para los actos 
que enumera el Art, 522 y para 1 as enajenaciones y gravamenes a que 
se refiere el 520, 

De conformidad con el Art, 525 la venta podrá hacerse excep­
cionalmente fuera de subasta, por acuerdo del Juez y siempre que se -
trate de bienes de escaso valor. 

El Art. 528 precisa los actos prohibidos al tutor y que son los ~ 
siguientes: 

1.- A comprar o tomar en locaci6n los bienes del menor, 
11.-Adquirir cualquier derecho o acción contra el mismo. 

111. - Disponer de los bienes del menor a título gratuito. 
IV.- Arrendar los mismos bienes por nas de seis años, 

El tutor tendrá derecho, según el a rt. 529 a una retribución -
que fi¡ará el Juez, teniendo en cuenta la importancia del caudal y 
el trabajo que la adminístración exija. 

La retribución no excederá del ocho por ciento de las ventas o 
productos líquidos consumidos, ni del diez por ciento de los capital iza 
~. -

Finalmente el Art. 558 del Código declara aplicable a la cur~ 
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tela, las relgas de la administración de la tutela, salvo las modificacio­
nes que cada clase de curatela exija. 

El Código de Venezuela sigue un sistema parecido al establecido 
por el de Perú, si bien sustituye el Consejo de Familia por Un Consejo -
llamado de Tutelas, también de caráctedamiliar y es menos Órganico y de 
detallado que aquel. 

El Art. 384 previene que el tutor no puede sin orr al protutor pro 
mover acciones en juicio, con excepción de las posesorias o relativas ar 
cobro de frutos y rentas y 1 as que tengan carácter urgente. 

El Art. 385 incluye las prohibiciones, o sea la relación de los ac 
tos que el tutor no pueda realizar por sr sin autorización judicial, y sin -
sistema orgánico de ninguna clase ni enumeración, cita dichos actos en­
tre los cuales se comprenden dar o tomar dinero a préstamo, dar prendas 
o constiturr hipotecas, enajenar los bienes inmuebles cualquiera que sea 
su valor y los muebles que excedan de mil bol rvares, ceder o traspasar 
créditos o documentos dé crédito, adquirir bienes inmuebles o muebles -
excepto para objetos necesarios a la economra domestica o a la adminis­
tración del patrimonio; repudiar herencias, aceptar donaciones o legados 
sujetos a condición; someter a árbitros transigir, convenir en las deman­
das o desistir de ellas y llevar a cabo particiones, 

Todas estas autorizaciones se concederán previa comprobada nece 
sidad o utilidad y audiencia del Consejo de Tutelas. -

El Juez, al autorizar la venta, determinará según el Art. 392 -­
condena que se remite la finca al superior respectivo, para que decida la 
discrepancia. 

Ni el tutor 1 ni el protutor podrán comprar bienes del menor 1 ni 
hacerse cesionarios de créditos ni de derechos contra él. Tampoco podran 
tomar en arrendamiento los bienes del menor, 

El Art. 395 del propio Código ordena que el Tribunal fijará la retribu 
ción del tutor, la cual no podrá exceder del quince por ciento de lo renta 1 rquT 
da que produzcan los bienes del pupilo. Como se advertirá, este código es mas 
amplio y generoso en cuanto a 1 a retribución de los demos Códigosexcaminados, 
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J).- DE LAS CUENTAS DE LA TUTELA. 

Algunas legislaciones las dan más detalladas que otras. Las hay 
que especifican los plazos de las cuentas periódicas. Otras, no sólo no 
lo hacen así, sino que sólo exigen estas cuentas en determinados casos y 
por la disposición de los consejos familiares o de los tribunales. Todas e 
llas sin embargo, reclaman y rodean de garantías la cuenta final. -

El Código Civil Francés no exige, por disposición legal, la ren 
dición de cuentas periódicas, y desde luego excluye de las mismas el ca 
so en que la tutela esté desempeñada por el padre o la madre del pupilo. 
Fuera de este caso, y según el articulo 470, sólo había obligación de -­
rendir cuentas periódicas, cuando el Consejo de Familia lo acuerde por 
determinadas c:onsidNaciones. 

En cambio, es ineludible la rendición de la cuenta final y defi 
nitiva, obligatoria para todo el tutor, sin distinción originada en la na­
turaleza de la tutela, y cualquiera que sea el motivo de la cesación de 
funciones del tutor. Dicha cuento debe comprender el capítulo de ingre 
sos y el de gastos de toda índole, y la diferencia entre ellos producirá:; 
el saldo que puede ser favorable al tutor o al pupilo. Los gastos de ren­
dición de cuenta deben ser anticipados por el tutor, pero en definitiva­
estar6n a cargo del pupilo, 

La cuento se rinde siempre por el tutor o sus herederos, al pupi 
lo o a los suyos, si éste ha muerto, y en el caso de que el tutor cese siñ 
haber terminado la tutela y sea sustituido por otro, a este último deberá 

·-' ser rendida la cuenta. 

En el caso de que la tutela termine por emancipación del pupi­
lo, será éste el que recibirá la cuenta y la aprobará con asistencia de -
su curador. 

Según el artículo 472 del Código Civil francés, de que venimos 
ocupándonos, el tutor debe entregar cuenta detallada y justificada, y -
la persona a quien se deba rendir dicha cuenta, debe facilitar al tutor o 
a sus herederos un recibo, haciendo constar haberse cumplido dicha for~ 
malidad. La cuenta no podrá ser aprobada, sino diez días lo más pronto, 
después de la fecha del recibo de entrega, a fin de que haya tiempo de 
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que sea examinada y que el pupilo no sea victima de su confianza, de su 
respeto, de su buena fe, o de su imprevisión. Si la aprobación sobrevi­
niese antes de dicho plazo, estaría afecta de una nulidad relativa, que 
sólo el pupilo o sus herederos podrían invocar. 

En tanto que la cuenta no sea rendida y aprobada, el pupilo, -
aunque sea mayor de edad, no puede hacer ninguna 1 iberidad a favor del 
tutor, a menos que se trate de un ascendiente. 

Si la cuenta produce saldo a favor del pupilo, el tutor debe in­
tereses de pleno derecho, a partir del día en que la expresada cuenta ha 
ya sido cerrada y sin necesidad de interpelación de ningún género por;: 
parte del pupilo. 

La prescripción de las acciones que por consecuencia directa -
de la tutela correspondan al pupilo contra el tutor, y especialmente las 
derivadas de la rendición de cuentas, tiene lugar por el término de diez 
ai'los, según el articulo 475. 

El Código Civil español dedica a la rendición de cuentas de la 
tutela, el capitulo X del titulo IX, que, dentro del Libro Primero, se -
consagra a la tutela, y establece que todo tutor que no sea ascendiente 
o descendiente del pupilo y que no hubiese el cargo con la asignación -
de frutos por alimentos, rendirá al Consejo de la Familia cuenta anual -
de su gestión. Asi dispone el articulo 279 del aludido Código, el cual 
añade que estas cuentas serán examinadas por el protutor y c~surad12s -
por el Consejo, después de lo cual se depositarán en la secretaria del -
Tribunal donde se hubiese registrado la tutela. Si el tutor no se confor­
mase con la resolución del Consejo de Familia, podrá recurrir a los tri­
bunales, ante los cuales el pupilo será defendido por el protutor. 

Es, pues, regla general, según el Código, la rendición de cuen 
tas periódicas anuales, salvo el caso de que la tutela esté desempeñada­
por ascendientes o descendientes del pupilo, o por otras personas nombra 
das con asignación de frutos por alimentos, Cada cuenta parcial es ob:: 
jeto de examen y censura, y contra la decisión del Consejo de Familia, 
al censurarla, cabe alzada del tutor para ante los tribunales. 
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Según el artículo 280 del propio Código un tutor sea reemplaza 
do por otro estar6 obligado, y lo mismo sus herederos a rendir cuenta ge 
neral de la tutela al que lo reemplace, cuya cuenta será examinada y-:. 
censurada en la forma prevenida en el articulo precedente. El nuevo tu 
tor será responsable ante el menor, o incapacitado, de los daños y per:' 
juicios, si no pidiere y tomare las cuentas de su antecesor. 

Trátase, según se habró observado, de la primera cuenta gene­
ral y definitiva que este Código exige para el caso de cese del tutor, -
sin que la tutela se extinga, y por tanto del reemplazo de aquél por o­
tro. 

El articulo 281 se refiere al caso de que sea la tutela la que se 
extinga o fenezca, y establece, que acabada la misma, el tutor o sus he 
rederas estón obligados a dar cuenta de su administración al que haya= 
estado sometido a aquél la o a sus representantes o sus derechohabientes. 
No distingue este texto, como el derecho francés, entre el caso de que 
la tutela se extinga por mayor edad del pupilo, o por emancipación de -
éste, para el último de los cuales la legislación francesa exige según he 
mos visto, la concurrencia de un curador. -

El articulo 282 dispone que las cuentas generales sean censura 
das e infonnadas por el Consejo de Familia, dentro de un plazo que no­
exceder6 de seis meses. 

Dichas cuentas, según ordena el articulo 283, deberán ir acom 
pañadas de sus documentos justificativos. Sólo podrá excusarse la just'f 
ficación de los gastos menudos, de los que un diligente padre de familia 
no acostumbra a recoger recibos. Los gastos de rendición de cuentas, co 
rrerán siempre a cargo del pupilo, por disposición expresa del artículo = 
284. 

Al tenor del articulo 285 del propio Código citado, hasta pasa 
dos quince días después de la rendición de cuentas justificadas, no po= 
dr6n, los causahabientes del menor, o éste, si ya fuere mayor, celebrar 
con el tutor convenio alguno que se relacione con la gestión de la tute­
la. El Consejo de Familia, sin perjuicio de los arreglos que pasado el· 
plazo puedan hacer los interesados, deberán denunciar a los tribunales 
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. cualesquiera delitos que se hubieren cometido por el tutor en el ejerci­
cio de la tutela. 

Según el artículo 286, el saldo que de las cuentas generales re 
sultare a favor o en contra del tutor producir6 interés legal. -

En el primer caso, los intereses se devengarán, desde que el me 
nor sea requerido para el pago, previa entrega de sus bienes. -

En el segundo, desde la rendición de cuentas, si hubiesen sido 
dadas dentro del término legal, y si no, desde que éste expire. 

Las acciones que recíprocamente asistan al tutor y al pupilo -­
por razón del ejercicio de la tutela se extinguen, según el artículo 287, 
a los cinco ai'los de concluida ésta. Según se ve, el término se reduce a 
la mitad del establecido para la misma prescripción por el Código Civil 
francés, que hemos examinado antes. 

El Código Civil suizo no fija, como el español, el plazo anual 
para rendir las cuentas parciales o periódicas de la tutela, y encomien­
da a la autoridad tutelar el precisar los periodos de rendición de las alu 
didas cuentas, siempre que no transcurran dos años sin que se formulen:­
Así lo consigna el articulo 413, quien faculta además al pupilo si es ma 
yor de dieciséis años y capaz de discernimiento para intervenir en la _-; 
rendición de cuentas, a la que debe ser llamado siempre que sea posible. 

La autoridad tutelar, ordena el articulo 423, examina las cuen 
tas periódicas del tutor, y manda, si lo considera oportuno, que sean .-:. 
completadas o rectificadas. Asimismo le corresponde la facultad de ocep 
tarlas o rechazarlas y de tomar en su caso las medidas reclamadas por el 
interés del pupilo. 

Los cantones pueden ordenar la revisión y aprobación de las re 
lociones de administración de la tutela, y cuentas de la misma, por la-:. 
Autoridad Superior de Vigilancia. 

Por lo que respecta a la cuenta final, el articulo 451 determina 
que el tutor, cuyas funciones hayan cesado, debe hacer a la autoridad -
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tutelar, una relaci6n final de su administraci6n y presentar una cuenta -
también final, asr como poner los bienes a disposici6n del pupilo, de sus 
herederos o del nuevo tutor, según que la tutela termine por mayor edad 
o emancipación del pupilo, por mierte de éste o por cesación, remoci6n 
o sustitución del tutor, sin que haya finalizado la institución tutelar. 

El Código civil alemón se ocupa con mayor detalle y presici6n 
de esta materia, distinguiendo las cuentas periódicas de gestión de la fi 
nal que regula al tratar de la extinción de la tutela. -

En cuanto a las primeras, el articulo 1840 estatuye que el tutor 
debe rendir cuenta al Tribunal de Tutelas, respecto de la gestión de los 
bienes. Esta cuenta seró anual, y el periodo de ejercicio, fijado por el 
Tribunal de Tutelas. 

Si la administración no es muy importante, el Tribunal de Tute 
las, una vez que la cuenta del primer ai'lo haya sido rendida, puede or': 
denar que la rendici6n de las sucesivas cuentas parciales tenga lugar en 
plazos mós largos, con tal de que no excedad de tres ai'los. El criterio -
oscila, como se ve, entre la fijación del término anual peculiar de la -
legislaci6n espai'lola, y la facultad potestiva del Tribunal de Tutelas, -
propio de la suiza, aunque, en este último caso, que sólo se admite des 
pués de rendida la primera cuenta y si la administración no es muy im..:: 
portante, el periodo de rendic i6n puede ampliarse hasta tres ai'los. 

La cuenta parcial o periódf ca debe contener, según el articu-
-- lo 1841 una relación por orden de ingresos y gastos, suministrar informes 

sobre la disminuci6n o aumento de la fortuna e ir acompai'lada de los de 
bidos justificantes en la medida que sea uso y costumbre. -

En el caso de ejercicio de una profesión lucrativa, en la que -
se lleve contabilidad comercial, será suficiente presentar un balance ex 
traido de los libros,.Sin embargo, el Tribunal de Tutelas puede exigir la 
presentación de los 1 ibros y otros documentos justificados. 

A tenor del articulo 1842, si existe un protutor o si éste debie 
ra ser nombrado, el tutor debe también someterle prnviamente la cuenta 
con la indicación del estado de fortuna, El protutor debe inscribir en la 
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El Tribunal de Tutelas debe examinar la cuenta y hacerla recti 
ficar o completar en su caso. Los derechos que desde este punto de vista 
puedan corresponder entre tutor y pupilo, podrán ser ejercitados en justi 
cia, aun antes de tenninar la tutela. Asi lo establece el articulo 1843:-

El artrculo 1890 se consagra a la restitución de bienes y rendi­
ción de cuenta final al cesar el tutor en sus funciones, y establece qué 
aquél debe en tal caso restituir el pupilo los bienes administrados y ren­
dir cuenta de su administración, Si ya hab rendido cuentas al Tribunal -
de Tutelas, ser6 suficiente el que haga referencia a las mismas. 

Por analogía con lo sipuesto respecto de la cuenta parcial siem 
pre que funcione protutor, debe el tutor, con arreglo al articulo 1891,": 
someterle previamente la cuenta. El protutor ha de consignar las observa 
ciones resultantes de su intervención. Dicho protutor debe también dar­
los informes sobre la gestión de la protutela, en tanto que sea posible y 
respecto del patrimonio administrado por él. 

Después de haber sometido la cuenta al protutor, el tutor se ha 
lla obligado, conforme al articulo 1892, a presentarla al Tribunal de Íu 
telas, el cual, examinada desde el punto de vista de cálculos y de la =­
realidad de los hechos y de discutir cuanto concierna a los intereses del 
menor y a la intervención del protutor, si reconoce como exacta la cuen 
ta repetida, le dará su aprobación. -

En el caso de que la tutela tenga fin por muerte del tutor, co­
rresponden a sus herederos los obligaciones concernientes a lo rendición 
de cuentos. 

Si el Tribunal de Tutelas negase la aprobación, se ventilarán -
las cuestiones derivados de las cuentas entre los partes interesadas ante 
los tribunales correspondientes y según el juicio concerniente a su natu­
raleza y cuantía. 

El Código civil francés, y el espoi"iol, basan lo función tutelar 
y por tanto la relativa a las cuentas, en la intervención de organismos -
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familiares, como el Consejo de la Familia, en tanto que los códigos 'SUi 
zo y alemón encomiendan la ratificación, complemento y aprobación':' 
de cuentas a los tribunales y autoridades tutelares de tipo oficial, obede 
ciendo al sistema que se inclina para atribuir a la tutela el carócter de_ 
una verdadera función pública. 

Dentro de sus respectivos criterios, los códigos civiles español 
y alemán resultan mucho más previsores y detallados que el francés y el 
suizo. 

Código del Perú sí establece con claridad cuentas periódicas y 
cuenta definitiva y final, al cesar en su cargo el tutor o al extinguirse 
la tutela. Asilo determina el artículo 539 al decir que el tutor está o­
bligado a dar cuenta de su administración~ 

1.- Anualmente, 

11. - Al acabarse la tutela o cesar en su cargo. 

Sin embargo, cuando la tutela esté desempeñada por los padres 
no tendran éstos que rendir cuentas más que en el caso segúndo, a me-­
nos que el juez acordase otra cosa, a solicitud del Consejo de Familia y 
según lo dispuesto en el artículo 408. 

Este Código sigue normas más análogas a las del español, pues 
exige cuentas anuales y da intervención al Consejo de Familia, si bien 
discrepa de aquél en remitir la aprobación de dichas cuentas a la autori 
dad judicial, en lugar de someterla al Consejo. -

El articulo 532 preceptúa que la cuenta será rendida judicial­
mente, con audiencia del Consejo de Familia, y si fuese posible, del -
menor, cuando éste tenga más de diec ise is años. 

Rendido la cuenta del primer año, será facultivo en el juez, o 
tenor del articulo 533, permitir que las siguientes se rindan bienal o -­
quinquenalmente, si los bienes de la administración no fueser'l de impor 
tancia. -
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Los saldos que resulten de la cuenta anual deber6n depositarse 
en bancos o invertirse en inmuebles o en cédulas hipotecarias, conforme 
a lo prevenh!lo en el articulo 535, en relación con lo dispuesto en los ar 
ticulos 505 a 507. -

Siguiendo el criterio dominante en la mayor parte de las legis­
laciones europeas, el artículo 536 dispone que, antes de ser aprobada -
por el juez la cuenta final, no podr6 el pupilo, llegado a la mayoría o 
emancipado, celebrar convenio alguno con el tutor, Tampoco tendran e 
fecto, sin tal requisito, las disposiciones testamentarias de aquél en fa': 
vor de éste. 

El saldo que resultase en contra del tutor producira intereses le 
gales, desde un mes después del vencimiento del cargo, según lo dispues 
to en el articulo 537, el que resuelve también que el saldo resultante en 
favor del tutor sólo devengar6 intereses legales a partir del momento en 
que el pupilo haya recibido sus bienes. 

Finalmente, el artículo 538 declara que "i"gu"a de las obliga 
ciones impuestas e" el titulo que trata de la rendició" de cue"tas a los 
tutores son, por l'lingún concepto, dispe"sables. 

Sistema muy análogo al del Código peruano es el seguido por -
el de Venezuela, que exige tambié" cuentas anuales, detalladas y com­
probadas, según lo consig"ado en su articulo 400. 

Esta obligación no comprende al tutor que sea padre "atural, 
abuelo o abuelo del tutelado, pero el que no se halle en esta co"dición 
debe, conforme al articulo 401, presentar todos los años de su adminis­
tración al Tribunal competente, el cual lo har6 examinar por el Conse­
jo de Tutelas. El Consejo devolverá dicho estado con su informe al Tri­
bunal, quien lo mandará agregar al expediente del inventario, si no hu 
biese observación importa"te que hacer y caso de que la hubiera, lo po 
sará al protutor con lo actuado, para que promueva la conducente, coñ 
arreglo a sus facultades. 

Nadie, excepto el extraño que nombre un curador especial, -
exclusivamente para administrar una herencia, puede disponer, en cuan 
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~ to a esa administración, de la obligación de rendir cuentas. 

Puede advertirse perfectamente que éste Código sustituye la -­
función del Consejo de Familia, por la del Consejo de Tutela, que es, -
sin embargo, de naturaleza y composición muy análoga a la de aquél, y 
que encomienda la censura de las cuentas de dicho Consejo Tutelar, así 
como ejercitar las acciones correspondientes al protutor, estableciendo 
de este modo una organización más complicada que la del Códico de Pe 
rú y aun que la del propio Código español. -

Según el articulo 402 del referido Código de Venezuela cuan­
do la administrac:ón del tutor terminase antes de la mayor edad o de la 
emancipación del pupilo, la cuenta de administración se rendirá al nue 
vo tutor, con intervención del protutor. No obstante, no será suficien': 
te la aprobación dada por éstos, y, paro que pueda considerarse defini­
tiva, deberá ser confirmada por el juez, oído el Consejo. 

El articulo 403 se ocupa del plazo para la rendición de la cuen 
to, y fija el término de dos meses, contados desde el día en que termine 
la tutela. 

Si ésta concluye por la mayor edad del pupilo, la cuenta debe 
rá rendirse al mismo, según el articulo 404, pero el tutor no quedará vó 
lidamente libre, si aquél no ha sido asistido en el examen y oprobació-;:;' 
por el protutor, y, a falto de éste, por otra persono escogida por el Tri 
bunal de entre cinco capaces para el cargo y propuestos por el mismo a 
quien se rinda la cuenta. Ningún arreglo o convenio entre el tutor y el 
que fué pupilo puede celebrarse antes de que se produzca la aprobación 
definitiva de la cuenta, Observese que en otras legislaciones se seña-­
Ion plazos ulteriores a la aprobación, para que sean válidos ciertos con 
tratos entre guardadores y pupilos, mientras que, en este Código, sólo -
se prohiben los convenios anteriores a la aprobación de las cuentas. 

El articulo 405 se ocupa de la prescripción de las acciones del 
pupilo contra el tutor y el protutor y de las que correspondan al tutor -­
contra el menor como derivadas del e¡ercicio de la tutela, y fija el pla 
zo en diez años. Esta prescripción no se aplica a la acción para pago': 
de los saldos resusltantes de la cuenta definitiva. 
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k) CESACION DE LOS TUTORES Y CURADORES EN SUS FUN 
CIONES. 

Entre las causas que producen la expiración de funciones de las -
personas encargadas de desempeñar lo tutela, las hoy naturales, como -
la muerte y aun lo incapacidad frsico, y legales, como lo incompatibi­
lidad y otros motivos, llamados de remoción. Corresponde, pues, en es 
te lugar tratar de las causas y procedimientos para la remoción de tuto'": 
res, como uno de los motivos, quizás el más importante, de que aquellos 
cesen en su función. 

Por rdgl a general, 1 a muerte es siempre causa extintivo de 1 a fun 
ción tutelar, que tiene carácter personal ísimo, ya por designación de -
la ley, ya por nombramiento o de los órganos familiares correspondien­
tes que determi non acerca de esta materia. 

El Código civil francés no es de los más precisos en esta materia, 
y se ocupa, en los artrculos 443 al 448, de la que denomian destitución 
de los tutores, y que es, en nuestro sentir, la remoción o sustitución de 
los mismos. 

En el Artrculo 443 se considera motivo de destitución el que so­
brevengan las causas de incapacidad mencionadas en el 442, o el que 
el tutor, o el protutor, en su caso, sea condenado a pena aflictivo o -
infamante, anturalmente, después de diferida la tutela, porque, ante­
riormente, constituiría una causa de incapacidad. 

El Artículo 444 menciona también como motivo de destitución: -

1.- La mala conducta notoria. 
11.- La gestión que demuestre incapacidad o infidelidad en el des 

empeño de la misma. -

Como se habrá observado, este Código es muy poco en la deter­
minación de las causas en que puede fundarse la remoción de los tuto­
res, si bien, en los dos conceptos de amplio carácter que menciona, pue 
de comprenderse la casi totalidad de las causas de remoción, enumera-­
das por otros códigos, 
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Al tenor del artículo 446 del que nos ocupo, la remoción o desti­
tución será pronunciada por el Consejo de Familia, convocado o este -­
fin por el protutor o por el Juez de Paz, No podrá éste negarse al reque 
rimiento de uno de los parientes que sea primo hermano del pupilo, o s't;° 
perentezco sea aún de grado más próximo, 

La resolución será motivada en todo caso, y deberá adoptarse pre 
vio citación y audiciencia del tutor si concurriese' según dispones el ar 
ti culo 447, -

Si el tutor se conformase con la decisión, entrará inmediotanente 
en ejercicio del nuevo tutor que se nombre, 

En otro casa, el protutor proseguirá la homologación ante el Tri­
bunal de primera Instancia, y en tanto se resue'lve por éste, el tutor será 
sustituido en sui; funciones por el protutor, 

El Código Civil suizo, según ya hemos indicado anteriormente, -
dedica el capítulo segundo trtulo XII, del Libro Primero, a lo que deno 
mina expiración de las funciones del tutor, y trata la materia con mayor 
m~todo y con más detalle que el Código Civil francés, 

Según el artículo 441 del Código Civil suizo, el tuto1 cesaen su 
cargo por muerte o por pérdida de los derechos civiles, 

Dado el carácter temporal entre muchos casas asigna esta 1 Íquida 
ción al cargo de tutor, esta no es motivo de casación el que aquél no = 
se ha confirmado al expirar el plazo de su función. Artículo 442, 

Es también motivo para que el tutor cese en el desempei'lo del car 
go el que sobrevengo o uno causa de incompatibilidad o incopacidod,­
al tenor de lo que dispone el artículo 443, 

El artículo 444, preceptúo que el tutor debe continuar los actos -
indispensables de administración hasta que su sucesor entre en el ejerci 
cio del cargo, -

Por su parte, el artículo 445 contiene los principales motivos de 
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cesaci6n o de destitución de tutores, y establece que el culpable de -­
negligencia grave, de abuso en el ejercicio de sus funciones o de actos 
que le hagan indigno, será destituido por la autoridad tutelar. Igual -
decisión se adoptara con el tutor que caiga en insolvencia. 

La autoridad tutelar puede también sustituir al tutor si no cumple 
convenientemente en sus funciones, aunque no resulte una verdadera -
falta, si con la forma·de realizar aquellas hubiese peligro para los inte 
reses del pupilo. -

La destitución de los tutores, según el artículo 446 puede ser pro 
puesta por el mismo pupilo, si es capáz de discernimiento, y por todo-: 
interesado. Cuando la causa llegue de otra manera a conocimiento de -
la autoridad tutelar, esta puede actuar de oficio. 

Según se habrá advertido, la acción no puede ser más amplia, -"!' 

pues compete a todo interesado, al ¡>ropio pupilo, si es capaz de dis-­
cernimiento, y puede ejercerse de oficio, cuando por cualquier otro -
medio llegue a conocimiento de la autoridad tutelar algunos de los mo­
tivos que imponen o permiten la destitución de los tutores. 

Para pronunciar la destitución de tutores es preciso seguir un pro­
cedimiento donde aquellos sean oídos y puedan hacer alegación en su -
descargo, artículo 447. 

Párrafo segundo del mismo artículo citado, en los casos de menor 
gravedad podrá la autoridad tutelar amenazar simplemente al tutor con 
la destitución si no se corrigue, e imponerle una multa de cien francos ... 
como max1mo. 

Por lo contrario si se tratase de casos graves y hubiese peligro -
en demotor las medidas urgentes de destitución, la autoridad t~telar -­
puede, conforme al artículo 448, suspender provisionalmente al tutor, 
y si fuese necesario, provocar su arresto y el secuestro de sus bienes, -
cosa que deberá hacer acudiendo inmediatamente a los Tribunales com• 
petentes para ello. 

Además de la destitución o de una pena disciplinaria, la autori-



~-,-o --:-o------- '-·'- '-- _,- -~ - - - - - -

93 

dad tutelar puede tomar todas las medidas reclamadas por el inter&s del 
pupilo, y contra las decisiones de dicha autoridad, procede siempre -­
recurso ante la de vigilancia, AsT lo determinan los artículos 449 y --
450, complementales en la materia de remoción de tutores, 

El Código Civil de Alamania, al tratar del fin de la tutela, dis­
tingue también las causas de la extinción de la misma, de aquellas -­
que sólo constituyen motivos de cesación de las funciones del tutor, -­
sin que implique la desaparición de la tutela dentro de este último as­
pecto, el artTculo 1885 preceptúa que las funciones del tutor cesan por 
su interdicción. Si fuesti declarado muerto, dichas funciones se extin­
guen por efecto de 1 a sentencia que pronuncia 1 a decl oración de muer­
te. 

El Tribunal de tutela debe, conforme al artículo 1886, descargar 
o sustituTr al tutor, cuando la continuación de sus funciones comprome­
tiese el interes del pupilo, especialmente si la conducta del tutor es -­
contraria a sus deberes o si existe respecto de él una de las causas de in 
capacidad que determina el artículo 1781. -

De acuerdo con los dos artículos citados, son causas de remoción 
de la tutela conforme al derecho alemán, la interdicción del tutor; la -
sentencia de declaraciones de muerte del mismo; la conducta que com­
prometa los intereses del pupilo o sea contraria a los deberes del tutor, 
o al concurrir o sobrevenir cualquiera de las causas de incapacidad -­
que determina el artTculo 1781, 

Fuera de estas causas generales, el artículo 1887 consigna que el 
Tribunal de Tutelas, puede separar del ejercicio del cargo a la mujer -
nombrada tutora, cuando ésta contraiga matrimonio. Debe ssparar a la 
mujer que ejerza la tutela, cuando su marido rehuse o revoque su asen­
tamiento a la aceptación o la continuación del desempei'lo del cargo por 
parte de la mujer. Sin embargo, esta disposición no se aplica cuando el 
marido es el padre del pupilo. 

Cuando se trata de un funcionario civil o eclesiástico, el Tribu­
nal de Tutelas debe separarle del ejercicio del cargo de tutor, si la au 
torización necesaria, según las leyes del Estado, para aceptar o cont.f 
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nuara la tutela, es rehusada o retirada, o si sobreviene una prohibición 
establecida por las leyes del Estado para continuar la tutela. 

También puede el tutor ser separado a petición propia, cuando -
para ello exista una causa grave, según determina el artrculo 1889, Es 
especialmente considerado como causa grave la concurrencia de una -
circunstancia que autorizarra el tutor conforme a los número 2 a 7 del 
artrculo 1886, para rehusar el ejercicio de la tutela. 

Los artrculos 1890 a 1893 se ocupan de la restitución de bienes -
o traspaso de los mismos y de la rendición de cuentas, materia que he­
mos examinado en su 1 ugar oportuno. 

Finalmente, el artrculo 1894 prescribe que, en caso de muerte -
del tutor o del protutor, sus herederos deben avisar inmediatamente al 
Tribunal de Tutelas, y el 1895, que las disposiciones que rigen la sepa 
ración de los tutores, ya por causas generales, ya por motivos especia: 
les y aun a su propia petición, son aplicables por onalogra a los protu­
tores. 

El Código civil español trata en amalgama y dentro del caprtulo 
sexto del trtulo noveno del Libro Primero, las incapacidades para la tu­
tela y protutela, y las remoción de tutores y protutores. Sin embargo, 
distingue entre unas y otras y dedica el artrculo 238 especialmente a -
las causas de remoción. Con arreglo al mismo, serán removidos de la -
tutela.: 

1.- Los que después de deferida ésta, incurren en alguno de los -
casos de incapacidad que mencionan los números primero al -
sexto, octavo, duodécimotercero del artrculo anterior. 

11.- Los que se integran en la administración de la tutela, sin ha­
ber reunido el Consejo de Familia y pedido el nombr(lmiento -
de protutor, o sin haber prestado la fianza, cuando deban --­
constiturrla, e inscrito la hipoteca. 

111.- Los que no formalicen el inventario en el término y de lama 
nera establecida por la ley, o no lo hagan con fidelidad. -

IV.- Los que se conduzcan mal en el ejercicio de la tutela. 

En las causas de incapacidad, que son aplicables a la remoción 

i . 
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cuando sobrevengan después de deferida la tutela, se hallan compren­
didos los principales motivos que justifican la separación de los tutores 
y protutores, por razones de falta de discernimiento, inmortalidad, in­
compatibilidad o insolvencia. 

El artrculo 239 del mismo Código civil espaf'lol declara que el -­
Consejo de Familia, qu-a es el organis,no encar1;;ado de la re:noció11 -
de los tutores, no podrá acordar ésta sin antes citarlos y sin oMos si se 
presentaren. 

Acordaba la re.noción por el Consejo de Fa,nilia, sa entenderá 
consentido el acuéro y se procederá a proveer la tutela vacante, cuan 
do_ el tutor no for;nule su r!cla,nación ante los tribunales da justicia, -
dentro de los quince días sii:¡uientes al en que se le haya comunicado 
la resolución. Asrlo ordena el artículo 240. 

Al tenor del 241, si el tutor pro,nueve contienda judicial con­
tra el acuerdo, el Consejo de F a.11ilia litigará a expensas del menor, 
pero podrán ser conde nodos en costa los vocales que hubieren proce­
dido con notoria .nalicia. 

Cuando la resolución del Consejo de Fa,nilia sea favorable al 
tutor y haya sido adoptada por unanimidad, 110 se admitirá recurso al­
guno contra el 1 a. 

S eg~n el artrculo 2 4 3, mientras se ventila la cuestión referente 
a la remoción, El Consejo de Familia proveerá a.los cuidados de la tu­
tela, pero las determinaciones que adopte para este fin, caso de pro~ 
mover 1 itigio, no podrán ejecutarse sin la previa apr~bación judicial. 

ComQ habra podido observarse, el Código civil español sigue en 
principio el sistema francés en lo que concierne a 1 as facultades que res 
pecto de la remoción atribuye al Consejo de Familia, pero es más de­
tal 1 ado y perfecto que aquel Código y abre en todo supuesto 1 a i nter -
ve nción a los tribunales de justicia, salvo el caso del acuerdo unáni-: 
me y favorable c:il tutor, adoptado por el Consejo de Familia, el cual 
supone, en sentir de dicho Código, ;arantra suficiente, para que no -
sea precisa la vra judicial. 
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El Código de PerO, distingue con toda claridad entre las causas -
que producen la extinci.Sn de la tutela y aquellas q.i e solo orginan la -
cesación del tutor en sus funciones. 

Siguiendo este criterio sistemático, consigna el arttculo 540 las -
causas por las cuales terminan las funciones del tutor, y que son las si­
guientes: 

1. - La illuerte del mismo tutor. 
11.- La aceptación de su renuncia. 

111.- La declaración de quiebra.; 
IV. - La no ratificación. . 
V. - La remoción. 

SegGn se habrá observado, las cuatro primeras causas no son tipi­
camente de re moción con arreglo a este Código, aun cuando la decla 
ración de quiebra y la no ratificación pudieran considerarse de su cau.:' 
sante, hasta que se nombre nuevo tutor. 

Por lo que respecta a 1 a renuncia, el a rtrculo 542 ordena que el 
tutor dativo que haya ejercido el cargo seis ai'!os podrá renunciar, y el 
543, que el que renuncie, asf como aquel cuyo nombramiento sea im-­
pugnado, deberá ejercer las funciones hasta que se le releve del cargo. 

El artfculo 544 se refiere exclusivamente a las causas de remoción, 
y consigna, muy sintl!tica;11ente, que será removido de la tutela: 

1.-EI que indica en alguno de los impedimentos legalmente esta­
blecido para ser tutor. 

11.- El que cause algGn perjuicio al menor en su persona o intere­
ses. 

Aunque resulte muy escueto, el Código peruano, en la enumera­
ción de los motivos que dan lugar a la remoción de tutores, la elastici 
dad y amplitud de la causa segunda, la relación de la primera con los­
impedimentos o incapacitados, y las causas de la cesación de funciones 
que, aparte lo remoción, consigna el arttculo 540, hacen bastante corn 
pleta la doctrina de este cuerpo legal. -
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Al tenor del artrculo 545. Si hubiese peligro en la demora para la 
remoción, el juez, presentada la demanda, podrá acordar la suspensión 
provisional del tutor. 

Para determinar las personas a quhnes corresponde instar la remo 
ción del tutor, el artrculo 547 concede la facultad de hacerlo al mismo 
pupilo, siempre que haya cumplido catorce años; y el artrculo 548 esta 
blece la obligación de pedir dicha remoción, respecto de los parientes 
del menor y del Ministerio Fiscal. 

Ampliando esta materia, el artrculo 549 autoriza a cualquier per 
sona para denunciar al tutor, por causas que impliquen la remoción. -

Si el juez tuviese conocimiento por si mismo, cualquiera que se.a 
el medio, de algGn perjuicio que se cause al menor, convocará inmedia 
tamente de oficio al Consejo de Familia, para que proceda, segGn las -
circunstancias, a usar sus facultades en beneficio del menor. 

Dado el sistema familiar en que, a pesar de su modernidad, se ins 
pira este Código, es el Consejo de Familia, presidido por el juez de paz, 
a quien corresponda decretar 1 a remoción de los tutores, con arreglo al 
número cuatro del artrculo 644 del Cóaigo, es el Consejo de Familia, 
presidido por el juez de paz, .a quien corresponda decretar la remoción 
de los tutores, con arreglo al nGmero cuatro del artrculo 644 del Código 
que nos ocupa. 

Las resoluciones que en este aspecto adopte el Consejo de Fami­
lia, son, según el artrculo 646, impugnables dentro de quince dras an­
te el juez competente respectivo. 

Al tenor del artrculo 651, en la capital de la República y en las 
capitales de provincia, habrá jueces especiales que ejercerán con el -
car6cter de tutelares, y donde ~stos no existiesen, desempeñarán esas 
funciones los de la Primera Instancia respectiva. 

El también muy reciente Civil de Venezuela no distingue, con la 
calridad que lo hace el de PerG, los casos de cesación de funciones de 
los tutores, y los que extinci~n de lo tutela, y respecto de los primeros, 
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motivos por lo que finaliza la función del tutor, aunque no desaparez­
ca la tutela, como son: la muerte de aqu,I, la incapacidad que le so­
brevenga, la excusa legTtima que se produzca despu&s de deferida la tu 
tela, etc. -

Dentro de ese fragmentario criterio, el artrculo 358 del CcSdigo -
Civil de Venezuela ordena que ser6n removidos de la tutela: 

1.- Los que no hayan asegurado 1 as resultas de su ad mi nistracicSn / 
ccJn arreglo a este Código. 

11.- Los que no hagan el inventario con el tiempo y forma preveni 
dos por la ley, o no lo hayan realizado con fedelidad. -

111.- Los que se condujesen mal en el ejercicio de la tutela, res­
pecto de la persona o de los bienes del tutelado. 

IV.- Los que se negasen a presentar el estado anual de cuentas, a 
que se refiere el artrculo 401, o en cualquier tiempo en que 
el Tribunal lo exija, o que de cualquier manera eludiesen lu 

t 
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presen ac1on. 
V.- Los inhábiles, desde que sobrevenga o se averig'úe su incapa 

cidad o mala conducta. -
V 1. - Los que hayan si do conde nodos a pena corporal • 

VII.- Los fallidos declarados culpables. 
VIII.- Los que hayan abandonado la tutela. 

A pesar de que este Código admite y organiza, en sus artfculos 345 
a351, un llamado Consejo de Tutelas, de rndole parecida al Consejo -
de Familia, peculiar de las legislaciones francesa, espai'iola y peruana, 
no da a dicho Consejo un carácter permanente, y por ello no le encomien 
da 1 a facultad de remover a los tutores, la cual / segGn el artf culo 539, -
corresponde al juez competente, en virtud de juicio ordinario, seguido 
a solicitud de cualquier persona y aun de oficio. 

Dada 1 a amplitud del texto consignado, para poner en marcha 1 a 
acción de remociones es el juez de primera Instancia quien tiene la fa­
cultad de incoar el juciio a excitaci~n de cualquier persona o por su ex 
pont6nea decisión, cuando conociese motivos bastantes a producir la - -
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Al tenor del arttculo 360 del propio Código que comentamos, du 
rante el juicio del juez nombrará un tutor interino, pero s61o en el ca­
so de que asr lo creyese conveniente el Consejo de Tutelas, a quien 81 
juez deberá consultar al efecto y antes de hacer el nombramiento refe­
rido. 

L) EXTINCION DE LA TUTELA. 

Ast como las causas de extinción de las funciones de los tut::>res 
pueden considerarse relativa, puesto que la tutela no termina por ello, 
solo se producen, por regla general, un cambio en la persona del tutor, 
o el curador, en su caso, las causas que ponen fin a la tutela con refe­
rencia al pupilo tienen un carácter absoluto; cuando sobreviene, desapa 
rece la tutela. -

De las causas que extinguen 1 a tutela tenemos como fundamenta 
les cuatro y son las siguientes: -

1. - La muerte del pupilo. 
11 .- Su mayor edad. 

111.- Su emanGipación 
IV.- La desaparición da los motivos que dieron lugar a su interdic 

ción o a su incapacidad total o parcial, segGn los casos. -

La primera es común a todos los sometidos a la tutela o curatela. 
Si el pupilo fallece, la tutela o la curaduría se extinguen. La segunda 
y tercera, o sean la mayor edad y la emancipación, son peculiares de 
la tutela de los menores, y la cualto es privativa de la tutela o curate­
la de los interdictos o incapacitados por razón de enfermedad prodigi­
lidad etc. 

El Código civil francés sei'lala como causas de extinción de la tu 
tela: la muerte del pupilo, la mayor edad y la emancipación, aparte l;i' 
dispuesto en el artículo 512 sobre alzamiento de la interdicción. 

Con mayor cuidado, el Código civil espai'lo establece, en el arti 
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c:ulo 278, que concluye la tutela: 

1.- eor llegar el menor a la edad de 23 anos por la habititación 
de edad y por la adopción. 

11.- Por haber cesado la causa que la amortiguo, cuando se trate 
de incapaces, sujetos de interdicción o prodi.gos. 

A pesar del mas cuidadoso sistema que sigue este Código, se ad­
vierte en él que omite la muerte del menor como causa de extinción de 
la institución tutelar, y que aunque la supresión de la emancipación, 
entre esas causas, puede explicarse porque uno de los motivos de eman 
cipación en la mayor edad y porque en realidad la tutela subsiste en=-­
cierto modo para el emancipado, a tenor del articulo 317, es también 
muy cierto que cita, entre aquellas causas, la habilitación de edad, que 
también se haya necesitada· en ocasiones del concurso de un tutor, igual 
que la situación jurídica producida por la emancipación. 

El Código Civil alemán, cuyo articulo 1882 consigna que la tute 
la termina cuando desaparecen las condiciones determinadas por el ar:" 
ticulo 1773, para que comience la misma. Este úhinio articulo, al que 
se hace referencia determina que el menor recibirá tutor cuando no es­
té bajo la potestad paterna o cuando sus padres no tengan el derecho -
de representarle en los negocios concernientes a su persona o a sus bie 
nes. El menor, prosigue el mismo artículo recibirá igualmente un tutor, 
cuando su situación de familia no pueda ser establecida. 

Como se ve, no se habla aquí ni de la muerte del pupilo, ni de 
su mayor edad, ni de su emancipación oi de su adopción. 

El que se omita a la emancipación, esta plenamente justificado, 
supuesto que el Código de referencia no admite con el carácter restrin­
gido, propio del derecho francés, la referida emancipación, si no solo 
la declaración de mayor edad a favor del menor que tenga 18 ai'los cum 
plidos y reuno las condiciones a que se refiere los artículos 4o. y So.­
del referido Código alemán; pero lo cierto es que ni la mayor edad, ni 
la muerte del pupilo ni la adopción, ni la misma declaración de mayorías 
que el Código admite y regula, se consignan claramente como motivo -
de extinción de la tutela, aunque la realidad lo imponga, con fuerza su 
perior a todas las disposiciones legales. 
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En cambio el artículo 1883 del mencionado Código Civil alemán 
se ocupa del caso de legitimación y preceptúa que cuando el menor es 
legitimado por subsiguiente matrimonio de sus padres, la tutela no cesa 
mas que cuando la paternidad del no rido ha sido establecida con fuerza 
de coas juzgada, en proceso seguido entre éste y el pupilo, o cuando -
disolución de la tutela ha sido ordenada por el Tribunal de Tutelas co-­
rrespondiente • El tribunal de Tutela debe ordenar la disolución, cuando 
estime que concurren las condiciones precisas para la legitimación. 

En tanto que el marido vive, la diso1uc1on no puede ser ordenada 
mas que si el mismo reconoce la paternidad, si esta definitivamente im 
pedido para formular una declaración, o si el lugar de su residencia es­
definiti vamente desconocido. 

Por su parte el articulo 1884 contempla el caso de ausencia del -
pupilo, y delcara que si éste es ausente, la tutela no cesa mas que por 
disolución de la misma pronunciada por el Tribunal de Tutela el Tribu­
nal debe disolver la tutela cuando la muerte del pupilo llega a su cono 
cimiento. Cuando el pupilo ha sido declarado muerto, la tutela termi:­
na por efecto de la solvencia firme que hoce la declaración de muerte. 

Como se advertirá, así parece la muerte del pupilo como causa 
de extinción de la tutela, aunque en un lugar extemporáneo, y en rela 
ción con la ausencia y con el juicio de declaración de muerte, -

También aparece aquí, como causa de extinción de la tutela, la 
disolución de la misma, pronunciada por el Tribunal competente, 

Nada dice el Código civil aelmán respecto de la extinción de la 
tutela de los mayores interdictos, dentro del título segundo de la Sec­
ción tercera del Libro Cuarto que dedica a esta materia. La decl oración 
oportuna se encuentra en el Libro Primero, Sección Primera y al final del 
Artrculo Sexto, donde se consigna que la interdicción desaparecerá cuan 
do desaparezca a su vez la causa a que sea debida, -

En cuanto a la extinción de 1 as curatel as el artículo 1918 estable 
ce que la curatela de una persona que se haya bajo la potestad patarna 
o bajo la tutela termina al mismo tiempo que la patria potestad o la t~ 
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tela; y que la curatela del simplemente concebido, termina con el hecho 
de su nacimiento; y que la curatela estoblcida en vista de un negocio 
determinado, se extingue con la terminación de este mismo negocio, 

Según el artículo 1919 la curatela debe ser declarado extingida 
por el Tribunal de Tutela, cuando ha desaparecido la causa que la hizo 

establcer. 

Respecto de la curatela establecida conforme al artículo 1910 pa 
ra el mayor que padece cierta enfermedades corporales y no se haya s; 
jeto a la tutela como el sordo, el ciego o el mudo, que es incapaz de­
cuidar sus negocios, el artículo 1920 determina que dicha cuaratela de 
be ser levantada o extingida por el Tribunal de Tutela, cuando sea pe -
dido por el mismo que la reclamó, o sea porel mismo sujeto sometido-a la 
expresada curatela. 

Finalmente, el artícub 1921 dispone que la cur6tela del ausente 
debe ser declarado extingi:la por el tribunal de Tutelas, cuando aquel 
no se haye impedido de atender sus negocios patrimoniales, Cuando el 
ausente muere, la curatela no se extingue mas que por la declaración 
del Tribunal de Tutelas. Este debe f.ormularla cuando la muerte llega 
a su conocimiento. 

Si el ausente es declarado muerto el mismo artículo ordena, de 
conformidad con lo establecido para la tutela, que la curatela termina 
por el efecto del juicio donde se pronuncia la declaración de muerte. 

El Código Civil suizo anumera los diferentes cambios de tutela, 
al estudiar como puede terminar o extinguirse en casa uno de ellos, y 
si bien sigue un sistema minucioso, se advierte que omite, entre las 
causas de extinción de la tutela una importante como la muerte del pu 
pilo, y otra de tanta trascendiencia como el que éste ingrese en potes:' 
tad paterna por motivos de reconocimiento, legitimación, adopción, 
etc. 

Siguiendo el criterio que Y\l hemos indicado el artículo 431 se -­
ocupa de la extinción de la tutela del menor, y ordena que aquellas ter 
mina por la mayoría de edad y por la emancipación. Cuando la autoridad 
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tutelar pronuncia la emancipación, fija al mismo tiempo el día en que 
la tutela termina, y publica su desición en la Hoja Oficial conforme -
al artículo 432, la tutela del condenado de una pena de privación de -
libertad termina al mismo tiempo que la detención. Si el detenido es li 
berado temporal o condicionalmente, continúa bajo tutela, -

En otros casos el articulo 433 previene que la tutela termina cuan 
do lo decide la autoridad competente. Refirérese principalmente, a los­
supuestos de interdicción, y el propio articulo continúa diciendo que la 
autoridad está obligada a levantar la interdicción, desde que la tutela 
no se encuentra justificada. La acción para que cese la interdicción -­
puede ser ejercitada por el interdicto o por cualquier otro interesado. 

Según el articulo 434, el procedimiento para levantar la inter-­
dicción es reglado por los cantones. Sin embargo, queda el recurso re­
servado ante el Tribunal Federal. 

El articulo 435 determina que el lanzamiento de la interdicción, 
se publica si se publicó la declaración de aquella. La reintegración, -­
en los derechos civiles del interdicto, no se subordina a la publicación. 

Para que pueda alzarse la interdicción decretada por enfermedad 
mental o debilidad de espiritú, es indispensable, de acuerdo con el ar 
tículo 436, declaración o dictamen de peritos, acreditando que la caÜ 
se que motivó la interdicción ha desaparecido, -

El alzamiento de la decretada por prodigalidad, embriaguez, ma 
la conducta, etc, no puede ser demandada por el interdicto según lo -:' 
dispuesto en el artículo 437, más que si durante un año al menos no ha 
existido que ja ni red amación contra él, por esos análogos a los que mo 
tivaron la interdicción. -

El artículo 438 dispone que lo cesación de la interdicción, decre 
toda a instancio del propio interdicto, no puede ordenarse mas que si Ía 
causa de la constitución en tutela no existe ya, 

Por último el artículo 439 establece que la curatela cesa desde -
que los negocios para que se constituyó han terminado. 
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El Código de Perú mas exacto y completo que los examinados has 
· ta ahora en lo que concierne a esta materia, determina en el articulo -

539 que la.tutela se acaba: 

1. - Por muerte de 1 menor. 
11.- Por llegar éste a la edad de 21 ai"ios. 

111.- Por cesar la incapacidad del hijo menor que tenga 18 aí'los cum 
plidos, por virtud de la emancipación del matrimonio, o de ha: 
ber obtenido título oficial para ejercer uno profesión u oficio 

IV.- Por cesar la incapacidad del padre o la madre del menor que no 
pudiese ejercer 1 a patrí a potestad por hayarse incapac i todo. 

V.- Por ingresar el menor en la patria potestad. 

Según el articulo 605 de este Código la curatela termino, por re­
gla general, cuando se levanta judicialmente la interdicción o que dió 
lugar. 

Siguiendo este Código fórmulas muy analógas a las utilizadas por 
el suizo con respecto de la tutela de dementes, condenados a pena de 
privación de libertad, pródigos establece, con respecto a la curatelo -
que es lo insitución que opl ica a los casos expresados, que el condena­
do a una pena de privación de libertad deja de estar sujeto aquella, -
al mismo tiempo que queda liberado de la prisión. Sin embargo, el preso 
1 iberado condicionalmente seguirá sometido a curotela (Art, 606), 

El articulo 607 declara que el incapaz por enfermedad mental só 
lo podrá ser rehabilitado si el juez comprueba directamente o por me-": 
dio de examen de peritos, que ha desaparecido la causa de la incapa­
cidad. 

Siguiendo las mismas orientaciones dal Código suizo el articulo 
608 preceptúa que lo curatela por causa de prodigalidad, embriaguez, 
mala gestión, etc, solo puede ser demandada cuando, durante dos ai"ios 
el interdicto no ha dado lugar a ningua queja por hechos análogos a los 
que determinaron la curatela, 

Según se observa, extiende a dos oí'los el plazo que el Código sui 
zo fija solamente en uno, -
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Las demás curatelas, cesan al propio tiempo que la causa que las 
produjo y según el artículo 613 la que proteje los derechos eventuales -
del concebido termina cuando tiene lugar el alumbramiento. 

El Código de Venezuela descuida en verdad esa materia y de sus 
preceptos sólo se deduce que 1 a tutela final iza por estas tres causas: 
por la muerte del pupilo, por la mayor edad y por la emancipación de 
éste. 

El artrculo 436 se ocupa de la revocación de la interdicción que 
puede ser a instancia del cónyuge, de los parientes del interdicto, del 
cíndico, del procurador municipal y aún del mismo interdicto, cuando 
con conocimiento de causa se compruebe que ha desaparecido el motivo 
que produjo aquello. 

Como éste Código distingue entre la interdicción de carácter ge­
neral y la inhabilitación de índole especial, y para determinar los ac­
tos, el artículo 442 consigna que la inhabilitación se revocará del mis­
mo modo que la interdicción. 

Según el Art. 446 el Código de Venezuela, la sentencia de revo 
cación se anotará al márgen de la respectiva inscripción del discerni-­
miento de la tutela, en el registro correspondiente, 



CAPITULO 111 
~ESTUDIO COMPARATIVO DE LA INSTITUCION DE LA TUTELA EN 

LOS ESTADOS DE LA FEDERACION. 

La comparación de lo$ Códigos de la República, nos ha llevado 
a la conclusión de que si bien es cierto que el Código del Distrito Fede 
rol ha servido generalmente de inspiración a los diversos Códigos loca:­
les, esta imitación ha venido disminuyendo en los últimos tiempos, por 
que varios de los Estados que han promulgado nuevos Códigos han toma 
do como modelo otros Códigos locales en vez del Código del Distrito.=. 
Federal, por ejemplo el Código de Sonora, que fue copiado casi ínte­
gramente del Código del Estado de Morelos o bien el Código de Jalisco 
ha inspirado en algunos aspectos a otros Códigos del centro o de la par 
te occidental de la Nación. -

Por otra parte, la comparación realizada nos revela asimismo -
que la identidad que existe entre los Códigos de los Estados y el Códi­
go del Distrito Federal es rel:itiva, pues muchos de los Códigos locales 
contienen disposiciones originales y a veces dan muy atinadas solucio­
nes. 

El Código Civil del Distrito Federal vigente introdujo en nues­
tro derecho la institución de los Consejos Locales de Tutela, así como­
los jueces pupilares; inspirándose al efecto en las disposiciones del Có­
digo Civil Alemán en la~ cuales como es sabido consisten: el primero,­
º sea el Consejo de Tutelas en un órgano de vigilancia y de informa.-·­
ción sobre los menores desvalidos y los jueces pupilares que son las au­
toridades encargadas de intervenir en f:>rma exclusiva sobre los asuntos 
relativos a la tutela supervisando asimismo los actos del tutor. 

Los ordenamientos locales del tipo moderno que han adoptado -
el Consejo Local de Tutelas son: Aguascal ientes (uno para todo el Esta­
do), Baja California, Coahuila, Colima, Chihuahua, Guerrero, Hidal 
go, Jalisco, México, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, San= 
Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Veracruz, Yucatán y Tal'J'llJuli­
pas. 

No tienen Consejo Locales de Tutela los Estados cuyos Códigos 
son del tipo del Código de 1884, ni tampQco existe esta institución en 



los Códigos de: Campeche, Chiapas, Durango, Michoacán, Querétaro, 
Zacatecas y Tlaxcala. 

La mayoría de los Códigos civiles de la República del tipo mo­
derno no tienen jueces pupilares, sino que las funciones que a éste co­
rresponden se encomienda a los jueces de primera instancia del ramo ci 
vil del domicilio del menor. -

Sólo los Códigos Civiles de los Estados Baja California, Guerre 
ro, Hidalgo, México, Morelos, Oaxaca, San Luis Potosi, Veracruz, = 
Yucatán tienen también jueces pupilares como el Código Civil del Dis 
trito Federal de 1928, debiendo hacerse notar por último que el Código 
de Yucatán creo además de los Consejos de Tutelas y los jueces pupila 
res la institución denominada "de los Consejos de familia". Este con': 
se jo podrá. ser creado por el autor de la herencia que hubiere institu i­
do en su testamento a menores o incapocitados, a efecto de que dicho 
Consejo lo represente en el juicio sucesorio y tome todas las medidas a 
protectores de los incapacitados con facultades análogas a las que co­
rresponden a los tutores. Recibirá el Consejo de familia el vocal de -
mas edad y el propio Consejo se extinguirá cuando se presenten causas 
enérgicas a las que la Ley señala para la extinción de la tutela. 

Siendo los jueces pupilares una creación del Código Civil del -
Distrito Federal de 1928, no existen en los Estados de Guanajuato, Pue 
bla, Tlaxcala y Zacatecas, Códigos cuyos lineamientos siguen al Códr 
go Civil de 1884. -

DIFERENCIAS EXISTENTES ENTRE EL CODIGO CIVIL DEL DISTRITO 
FEDERAL Y LOS LOCALES. 

Aguascalientes.- El tutor debe proponer sus impedimentos y e~ 
cusas dentro de lO días siguientes a la fecha en que se comunique el -­
nombramiento y un dia más por cada 20 kilómetros que medien entre su 
domicilio y el del juez competente (Art. 535). El Código Civil del O~ 
trito federal no establece norma al respecto y remite al Código de Pro­
cedimientos Civiles. 



Para las personas que recogen a un expósito, no están obligadas 
a dar fianza,.son necesarios los mismos requisitos que el Código Civil -
del Distrito Federal, a excepción del plazo durante el cual haya sido e 
ducado y alimentado el expósito, pues en este ordenamiento ºes de 10 a 
i'los y en el Código Civil de Aguascalientes se reduce o cinco, -

El término máximo que tiene el tutor para formar inventario que, 
según el Código Civil del Distrito Federal es de seis meses, se reduce a 
tres solamente (Art. 560 frac. 111) hay obligación por parte del tutor de 
rendir cuentas de la tutela al terminar ésta, además de las cuentas gene 
rafes de la tutela (Art. 614). -

No existen consejos locales de tutela en cada Municipio, sino· 
que éste es único para todo el· Estado, con residencia en la Capital - -
(Art, 654). No existe juez pupilar y las funciones a él encomendadas· 
en el Código Civil del Distrito Federal las desempeña en Aguascal ientes 
un Juez de Primera lnstanc ia. 

Campeche.- El padre, si por causa de muerte o incapacidad de 
éste, la-madre, son e11 derecho tutores de sus hijos solteros o viudos, -
cuando ellos no tengan hijos que puedan desempeñar la tutela (Art. 502). 
En el Código Civil del Distrito Federal ambos son tutores de hijo y deben 
ponerse de acuerdo respecto a quién de los dos desempeñará el cargo. 

No hay consejos Locales de Tutela ni Jueces Pupilares, Los fun 
ciones que según el Código Civil del Distrito Federal corresponden a eS: 
tos órganos, son desempeñados respectivamente por el Ministerio Públ i­
co y el Juez de Primera Instancia. 

El Código del Distrito Federal la nulidad que se otorga al inca­
paz, por lo que se refiere a los actos o contrato celebrado sin la autori­
zación del tutor o por el menor emancipado, contrarios a los restriccio­
nes a que quedo sujeto, prescribe en los términos que los previstos paro -
los acciones personales o reales, según lo naturaleza del acto cuya nuli 
dad se pretende. En este Código la nu 1 idad prescribe siempre en cuatro 
años contados a partir de la fecha en que cese la incapacidad. 
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Coahuila.- En primer lugar, el padre por su muerte o por su in 
capacidad, la madre, son de derecho tutores de sus hijos solteros o viu": 
dos, cuando éstos no tengan hijos que puedan desempei'iar la tutela (Art. 
489). En el Código Civil del Distrito Federal ambos son tutores del hijo 
y es necesario que se pongan de acuerdo respecto a quién de los dos e­
jercer6 el cargo, 

Los oficiales del Registro Civil tienen impedimento para desempe 
ñar el cargo de tutela que se les confiera (Art. 503 Frac, IX). No hay­
prohibición análoga en el Código Civil del Distrito Federal. 

Las funciones que en el Código Civil del Distrito Federal están­
encargadas a los jueces pupilares se desempei'ian en el Estado de Coahui 
la por los Jueces de Primera Instancia. -

Chiapas,- No hay consejos de tutelas ni jueces pupilares; las -
funciones que corresponden a éstos en el Código Civil del Distrito Fede­
ral son desempei'ladas por el Ministerio Público y los Jueces de Primera -
Instancia respectivamente. 

En primer lugar el padre, y por su muerte o incapacidad de la -
madre, son en derecho tutores de sus hijos solteros o viudos, cuando és­
tos no tengan hijos que puedan desempei'iar la tutela (Art, 463). En el -
Código Civil del Distrito Federal ambos son tutores del hijo y es necesa­
rio que se pongan de acuerdo respecto a quién de los dos ejercer6 el c~ 
go, 

Chihuahua.- Aún cuando si hay Consejos Locales de Tutela, no 
existen jueces pupilares. Las funciones que a éstos corresponden el Có­
digo Civil del Distrito Federal son desempei'\adas en Chihuahua por el -
Juez de Primera Instancia. 

En primer lugar, el padre y por su muerte o incapacidad, la ma­
dre son en derecho tutores de sus hijos solteros o viudos cuando éstos no 
tengan hijos o puedan desempei'lar la tutela (Art. 457), En el Código Ci 
vil del Distrito Federal ambos son tutores del hijo y es necesario que se-:. 
pongan de acuerdo respecto a quién de los dos ejercerá el cargo. 
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El exámen anu~ que debe practicarse a los incapacitados por en 
fermedad mentales o r ser ebrios consuetudinarios o a los afectos a las­
drogas enervantes y qu ·en el Código Civil del Distrito Federal necesa -
riamente tiene que ser practicado por médicos titulados puede ser hecho, 
a falta de médios por peritos prácticos designados por el Juez (Art. 514 ). 

Por lo que se refiere a la venta de los bienes de los menores el -
Código Civil del Distrito Federal la venta de bienes raíces siempre debe 
hacerse en subasta pública y las alhajas y muebles preciosos puede hacer 
se o no en almoneda según lo apruebe la autoridad judicial (Art. 531 ). = 
En este Código la venta de todos estos bienes en principio debe hacerse 
en subasta pública y judicial pero en casos especiales en que sea eviden 
te la utilidad de omitir la almoneda el júez puede dispensarla. -

Durango~- En materia de tutela legítima, es el Codigo de Duran-
90 en el que se indica que el padre, es en derecho tutor de sus hijos,-­
cuando estos no tengan hijos que puedan desempeñar la tutela (Art. 484). 
En el Código Civil del Distrito Federal el cargo recae en ambos cónyuges 
debiendo ponerse de acuerdo respecto a quien de los dos ejercera el car­
go. 

No existen en el Estado de Durango Consejos Locales de Tutelas 
y los jueces pupilares. Tales funciones son desempeñadas respectivamen­
te por el Ministerio Público y los jueces de Primera Instancia (Art. 626 
y 627). 

Guerrero. - Es necesario el consentimiento del cuarador y la apro 
bación judicial para que el tutor transija cuando el objeto de la reclama 
ción consista en bienes inmuebles, inmuebles preciosos o valores mercan": 
tiles o industriales en cuantía superior a$ 200.00 (Art. 5ó8). En el Có -
digo Civil del Distrito Federal se requiere que los bienes tengan un valor 
superior a $ 1, 000. 00. 

Hidalgo. - En primer lugar el padre después la madre, son en dere 
cho tutores de sus hijos libres de matrimonio cuando ellos no tengan hijos 
que puedan desempeñar la tutela (Art. 563). En el Código Civil del Dis­
trito Federal el cargo recae conjuntamente en el padre y en al madre 
quienes deben poner 
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quienes deben ponerse de acuero respecto a quien de ellos lo ejercera. 

Si el Tutor que no administra bienes durante su ejercicio realiza 
algún crédito o cobra algunos bienes, quedará obligado a otorgar su ga­
rantía correspondiente y el curador debe vigilar bajo su más extricta res 
ponsabilidad el cumplimiento de esta obligación (Art. 596). Esta hipóte 
sis no esta prevista en el Código Civil del Distrito Federal. -

No solo el juez, sino también el Ministerio Público responden -
subsidiariamente de los daños y perjuicios que sufra el incapacitado por 
no haberse exijido que se causione el manejo del tutor {Art. 605). 

Jalisco.- El padre por su muerte o incapacidad de él, la madre 
son tutores de sus hijos libres de matrimonio cuando éstos no tengan hijos 
que puedan desempeñar la tutela {Art. 514). En el Código Civil del Dis 
trito Federal ambos podres son tutores debiendo ponerse de acuerdo res = 
pecto a quien de los dos ejercerá el cargo, 

En el Código Civil del Distrito Federal el Art. 501 establece la 
lista de los funcionarios y empleados públicosque en rC1z6n de su cargo­
tienen obligación de desempeñar la tutela dativa de los menores que ca­
rP.zcan de bienes, No hay articulo análogo en el Código que estudiamos, 
el que según indica en la exposición de motivos, fue suprimido por consi 
derar que no tiene aplicación práctica. -

No existen jueces tutelares y las funciones que corresponden a -
éste según el Código del Distrito Federal son desempeñadas por los Jue­
ces de Primera Instancia. 

Michoacan.- El padre y solo por su muerte o incapacidad lama­
dre son en derecho tutores de sus hijos solteros o viudos cuando ellos no 
tengan hijos que puedan desempeñar la tutela (Art. 436). En el Código -
Civil del Distrito Federal, el cargo recae en ambos cóntuges quienes de­
ben ponerse de acuerdo para determinar quien de los dos ejercerá el car­
go. 

No existe en el Estado de Michoacan Consejo Local de Tutelas -
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ni jueces pupilares las funciones que corresponden en el Distrito Federal 
a estas persot\as, estan encomendadas al Ministerio Público y al Juez de 
Primera Instancia. 

Tampocci encontramos la lista de funcionarios o empleados públi­
cos, que en atención al puesto que desempeñen deben aceptar la tutela 
dativa y asimismo tampoco está establecida la responsabilidad solidaria 
del Juez en favor del incapaz, por los daños y perjuicios que éste sufra 
en caso de que la autoridad judicial no exija al tutor causión por el pa­
trimonio que ha de manejar. 

Una última diferencia que encontramos en esta materia, es que -
el Código de Michoacán no ha recogido las disposiciones contenidas en 
el Código del Distrito Federai en su Art. 544 y 547 que tienden a asegu 
rara los pupilos indigentes su educación y alimentos, mediante la inter 
vención de los establecimientos de beneficiencia pública y privada. -

No hay en este Código porcentajes máximo y mínimo para fijar­
la retribución al tutor, además el porcentaje sobre el aumento de los pro 
duetos de los bienes del pupilo que en el Código del Distrito Federal es 
de un 20% se eleva en este Código a 25% (Art. 522). 

More los. - El padre solo por muerte incapacidad la madre, son -
en derecho tutores de sus hijos viudos o solteros cuando ellos no tengan -
hijos que puedan desempeñar la tutela (Art. 591 ). En el Código Civil -
del Distrito Federal el cargo recae en ambos cónyuges, quienes deben po 
nerse de aucerdo para determinar quién de los dos ejercerá el cargo. -

Nayarit.- El padre y sólo por su muerte o incapacidad la madre 
son en derecho tutores de sus hijos solteros o viudos cuando ellos no ten­
gan hijos que puedan desempeñar la tutela (Art. 489). En el Código Ci­
vil del Distrito Federal el cargo recae en ambos cónyugues, quienes de­
ben ponerse de acuerdo para determinar quién de los dos ejercerá el car~ 

go • 

Se otorgan a los jueces de Primera Instancia, las facultades que -
el Código Civil del Distrito Federal concede a los jueces pupilares (Art. 
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633). 

Nuevo León.- Las funciones encomendadas al Juez Pupilar, en 
el Código Civil del Distrito Federal se confieren al de Primer Instancia 
(Art. 468). 

El padre y sólo por su muerte o incapacidad, la madre son en de 
recho tutores de sus hijos solteros o viudos cuando ellos no tengan hijos­
que puedan desempei'iar la tutela (Art. 489). En el Código Civil del Dis 
trito Federal el cargo recae en ambos cónyugues quienes deben ponerse 
de acuerdo para determinar quién de los dos ejercer6 el cargo. 

Oaxaca .- En ambos ordenamientos se establece el requisito de -
licencia judicial para que el deudor pueda comprometer en árbitros en -
los negocios del incapaz; pero el Código Civil del Distrito Federal se re 
quiere además que el nombramiento de los árbitros sea aprobado por auiO 
ridad judicial. -

El podre, y sólo por su muerte o incapacidad, la madre con el de 
recho tutor de sus hijos que puedan desempei'lar la tutela (Art. 504 ). En­
el Código Civil del Distrito Federal el cargo recae en ambos cónyugues 
quienes deben ponerse de acuerdo quiénes de los dos ejercerá el cargo. 

Querétaro. - No existen en el Estado de Querétaro los jueces -
pupilares y las funciones éstos se ejercen por los jueces de Primera Ins­
tancia (Art. 631 ). Tampoco existen consejos Locales de Tutela, las fun 
ciones de éstos corresponden al Ministerio Público (Art. 633). 

San Luis Potosí.- El padre y sólo por su muerte o incapacidad la 
madre, son en derecho tutores de sus hijos solteros o viudos cuando éstos 
no tengan hijos que puedan desempeñar la tutela (Art. 990). En el Códi 
go del Distrito Federal el cargo recae en ambos cónyugues, quienes de~ 
ben ponerse de acuerdo para determinar quién de los dos ejercerá el car­
go. 

Sinaloa .- Jueces pupilares no existen en el Estado de Sinaloa, -
los jueces pupilares y las funciones ·de éstos son encomendados a los Jue­
ces de Primera Instancia (Art. 634). 
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Sonora. - No existen jueces pupilares, las funciones que corres 
ponden a éste en el Código del Distrito Federal se encomiendan al Juez 
de Primera Instancia (Art. 634). 

El padre sólo por muerte o incapacidad la madre, son en derecho 
tutor de sus hijos viudos o solteros cuando ellos no tengan hijos que pue 
dan desempeñar la tutela (Art, 655). En el Código Civil del Distrito Fe 
deral el cargo recae en ambso cónyugues, quienes deben ponerse de a-= 
cuerdo para determinar quién de los dos ejercerá el cargo, 

Igual que en el Código Civil del Distrito Federal quien en su tes 
tomento, a~mque sea un menor, deje por herencia o por legado a un in:­
capaz que no esté bajo su patria potestad, puede nombrarle un tutor pa­
ra la administración de los bienes que le deje. En forma clara se añade 
que cuando la disposición correspondiente se convenga que el beneficia 
rio no reciba los productos del capital dejado en herencia o legado, di 
cha disposición no subsistirá en lo indispensable para satisfacer las nece 
sidades alimentarias del menor (Art. 639}. -

Tabasco,- No hay jueces pupilares, las funciones que correspon 
den a eftos en el Código Civil del Distrito Federal son ejercidas por los­
Jueces de Primera Instancia (Art. 633). Se prevee que en aquellos Mu­
nicipios en que no exista Consejo Local de Tutela sus funciones serán de 
sempeñadas por el Ministerio Público. -

Tlaxcala.- Están sujetos a incapacidad quienes hacen uso inde­
bido y persistentes de las drogas heróicas (Art. 399 fracción V); no hay 
precepto similar en la Ley Sobre Relaciones Familiares, Se prevee un ca 
so de tutor dativo que no está convenido en la mencionada Ley sobre las 
relaciones familiares (Art. 448). 

Los plazos para que el tutor otorgue la garantía para formar in­
ventario y para invertir en hipoteca, son mas cortos en este ordenamien 
to que en el que le sirvió de modelo (Art. 472, 493 y 502). -

Veracruz.- El padre o la madre pueden ser declarado tutores de 
sus hijos casados o solteros cuando ellos no tengan hijos que puedan de­
sempeñar la tutela. En el Código Civil del Distrito Federal ambos son~ 
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tores, debiéndose poner de acuerdo a quién de los dos ejercerá el cargo. 

Yucat6n. - El tutor y el curador pueden desempeñar sus cargos -
respecto a varios incapaces (Art. 370). En el Código del Distrito Fede­
ral una sola persona puede desempeñar la tutoría o curatela hasta de tres 
incapaces, pero admite la excepción en algunos casos. 

La tutela legitima de los menores se extiende sólo a los consan­
guíneos colaterales en tercer grado (Art. 393 fracción 110)' .. En el Códi 
go Civil del Distrito Federal comprende hasta el cuarto grado inclusive-: 

En los casos en los que tiene que tomarse parecer del menor hasta 
la edad de 14 años y no de 16 como el Código Civil del Distrito Federal 
(Art. 394, 400, 434 fracción 11 y 488). 

No hay en este ordenamiento preceptos similares a los que con­
tiene el Código Civil del Distrito Federal en sus artículos 463, 482 frac 
c ión 11 y 501 • -

En el Código Civil del Distrito Federal los parientes del pupilo -
tienen derecho a promover la separación del tutor que dé causa de sepa­
ración, de acuerdo con los casos que indica la Ley. En éste Código este 
derecho se hace extensivo expresamente al Consejo Local de Tutelas. 

En lo que respecta a la excusa para desempeñar la tutela hay tam 
bien ligeras variantes en la procedencia, forma, términos y efectos para­
oponerla (Art. 413 fracción 1, 414 y 416). 

De las garantías que deben otorgar los tutores, se admite solo la 
hipoteca o fianza (Art. 419). El Código Civil del Distrito Federal ade -
m6s la prenda. 

La regla para fijar la caución son similares excepto en el caso de 
negociación mercanti 1 (Art. 422 fracción IV); además este ordenamiento 
otorga libertad al juez para fijar dicha garantía cuando la misma no pu:_, 
de ser fijada de acuerdo con las reglas que establece el propio Código -
(Art. 422 fracción V). No contiene este Código precepto expreso como 
el que hay en el Código Civil del Distrito Federal para ser responsable -
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al Juez subsidiariamente por los dai'los y perjuicios que surja el incapaz 
por falta de caución en el manejo de la tutela. 

La re§la para enajenar, gravar e hipotecar bienes de un incapaz 
que sea copropietario son en principio iguales, pero en este caso se ex­
cluye la aplicación de estas cuando el menor represente menos del 50 % 
de la copropiedad (Art. 459). El tutor tiene en algunos casos mas restric 
ciones a sus facultades como por ejemplo para recibir anticipo de renta­
(Art. 469), asi como para ciertos actos procesales (Art. 462 y 463). 

De las cuantas de la tutela.- En el Código Civil del Distrito Fe 
deral todo convenio entre el tutor y pupilo debe hacerse después de un­
mes de rendidas las cuentas de la tutela. No hay precepto análogo en -
este ordenamiento. 

De la curatela .- Se exceptuan del curador las tutelas interinas 
en que no hay administración de bienes (Art. 509). En el Código Civil 
del Distrito Federal se exceptuan algunos casos expresamente señalados. 

De los Consejos de Familia.- Existe la posibilidad de que el au­
tor de la herencia constituya el Consejo de Familia en ciertos casos - -
(Art. 533 y 526). No hay preceptos análogos en el Código Civil del Dis 
trito Federal. -



. . . CAPITULO IV 
CÓNCLUSl0NES AL CODIGO MEXICANO PARA EL DISTRITO Y TE­

RRITORIOS FEDERALES, 

Siguiendo los lineamientos del Código Civil; éste define la tute­
diciendo que es un cargo público que tiene por objeto la guarda de la -
persona y bienes de los que, no estando sujetos a la patria potestad, tie­
nen una incapacidad natural o legal, o sólo la segunda para gobernarse -
por si mismo. La tutela puede también tener por objeto la representación 
interina del incapaz en los casos especiales que la Lez señala. 

El Código vigente en el Distrito y Territorios Federales admite ú­
nicamente la institución de la tutela, a la que da un carácter de interés 
público, en el Art. 452. Es cierto que el cuerpo legal que nos ocupa de 
dica al curador el capitulo XIV, del titulo noveno, consagrado a la tute 
la; pero no es menos verdad que no considera al curador como órgano iñ­
dependiente del tutor, sino como complementario de la función de éste, 
asignándole las atribuciones que la legislación francesa y espaíiola con­
fieren al protutor. Queremos decir con esto que no se establece una ver 
dadera curatela, sino un cargo de curador que vigila y suple al tutor y-_ 
se confunde por tanto con la figura jurídica del protutor, peculiar del de 
recho francés. En los casos de incompatibilidad y en aquello referente a 
los menores emancipados, que necesitan un complemento de capacidad,· 
no se designa curador sino un tutor especial, lo cual aleja de toda idea 
de lo que se entiende por curatela normalmente. 

Según el Art, 450, tiene incapacidad legal y natural: 

1. - Los menores de edad. 

11.- Los mayores de edad privados de inteligencia por locura, idiotismo 
o imbecilidad, aún cuando tengan intervalos lucidos. 

111.- Los sordomudos que no sepan leer ni escribir. 

IV, - Los ebrios consuetudinarios y los que habitualmente hacen uso de - ·· 
drogas enervantes. 
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edad emancipados, para ejecutar los actos que se mencionan en el Art~.- - - -~ 

relativo, del capitulo primero del titulo décimo, del mismo libro en que 
se trata de la tutela. 

CLASES DE TUTELA 

Respecto de las clases de tutela, se admite la tutela testamenta­
ria en toda su extención, así como la legitima y dativa, según el Art. -
461. 

. Al tratar la tutela testamentaria, atribuye el Art. 470 la facul­
tad de nombrar tutor de esta clase al ascendiente que sobreviva de los -
dos que en cada grado deben ejercer la patria potestad, según el Art. -
414 de dicho Código, y para que ejerza lo tutela sobre los hijos del tes 
tador sometidos a su patria potestad, con inclusión del póstumo. El nOin 
bramiento del tutor testamentario, hecho en los términos expuestos, ex:­
cluye del ejercicio de la patria potestad conforme al Art. 471, a los as 
cendientes de ulteriores grados. Según este sistema, el tutor testamento 
rio nombrado por el padre o por la madre excluye a los abuelos del ejer 
cicio de la patria potestad. -

También se concede con el Art. 473, la facultad de nombrar tu­
tor testamentario para un menor que no esté su jeto a la patria potestad a 
quien deje a dicho menor bienes, ya sea por legado o por herencia, aun 
que esta tutela se limitará a la administración de los bienes aludidos. -

Tratándose de interdictos por incapacidad intelectual, el padre -
podrá nombrar un tutor testamentario, si la madre ha fallecido o no pue­
de legalmente ejercer la tutel·a. La madre, en su caso, podrá ser nom­
bramiento en la misma forma que queda indicada. En ningún otro caso -
habrá lugar a la tutela testamentaria del incapacitado. Así lo disponen 
los artículos 475 y 476 del Código que nos ocupa. 

El mismo regula, con perfecta distinción, la tutela legítima de -
los menores, de la concerniente a lo:. menores, sordomudos y ebrios, así 

como la relativa a los menores abandonados, a los acogidos por una per­
sona o depositados en establecimientos de beneficencia. 
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Con respecto a los menores, el Art. 483 establece que la tutela 
legitima corresponde, en primer término, a los hermanos; refiriéndose a 
los que lo sean por ambas líneas y por falta o incapacidad de los herma 
nos a los demás colaterales dm tro del cuarto grado inclusive. Si hubie 
re varios parientes del mismo grado, el Juez eligirá entre ellos el que-_ 
le parezca mas apto para el cargo; pero si el menor hubiese curnpl ido 16 
años, él hará la elección. Aparece aquí que el sistema de elección de 
la persona mas adecuada, por parte del Juez, dentro del grado mas pró­
ximo de parentesco y la primera manifestación de tutela electiva atribu 
ida al mismo menor, que ha sido establecida por algunos Estados de Nor 
teamérica, siempre que aquél haya cumplido la edad de 14 ó 16 años se 
gún el criterio de las diversas legislaciones. -

Con referencia a la tutela legitimo de los dementes y demás in­
terdictos, el Art. 486 determina que e 1 marido es tutor legítimo y forzo 
so de su mujer y ésta lo es de su marido, el Art. 487, que los hijos ma": 
yores de edad son tutores de su padre o de su madre viudos. 

Cuando haya dos o más hijos, será preferido el que viva en com­
pañia del padre o la madre, y siendo varios los que estén en el mismo ca 
so, el Juez elegirá el que le parezca más apto. Así lo previene el Arr: 
448. 

Según el Art. 489, el padre y por su muerte o incapacidad de és 
te, la madre, son en derecho tutores de sus hijos solteros o viudos cuañ­
do no tengan hijos en situación legal de desempeñar la tutela, es decir, 
los hijos mayores de edad y capaces. 

A falta de tutor testamentario y de personas que, c.on arreglo a -
los artículos anteriores deban desempeñar la tutela, serán llamados a -­
ella sucesivamente, según el Art. 490 el abuelo paterno, el materno y­
los colaterales hasta el cuarto grado, pudiendo el Juez elegir cuando -
hubiere varios parientes dentro del mismo grado, el que le parezca más -
apto para el desempeño del cargo. 

Con respecto a la tutela legitima de los menores abandonados, de 
los acogidos por alguna persona y de los depositados en establecimiento -
de beneficencia, el Art. .492 consigna que la Ley coloca a los expósitos 



bajo la tutela de la persona que los haya acogido, quien tendrá las obli 
gaciones, facultades y restricciones establecidas para los demás tutores. 

Cuando se trate de expósitos recibidos en inclusas, hospicios o -
demás casas de beneficencia, desempeñarán la tutela de aquellos los di­
rectores de dichos establecimientos, con arreglo a las leyes y a lo que -
prevenga los estatutos respectivos; en tal caso no es necesario el discer­
nimiento del cargo. Así lo previenen los artículos 493 y 494 del Código 
del Distrito Federal. 

En relación con la tutela dativa se consagra, en primer término, 
el principio de elección por el propio menor si éste ha cumplido 16 años, 
El Juez pupilar confirmará la designación, si no tiene justa causa para -
reprobarla, pero para reprG>'.Jar las ulteriores designaciones que hiciese -
el menor, deberá oír el parecer del Consejo Local de Tutelas. Tanto si 
el Juez no aprueba el nombramiento hecho por el menor como en el ca­
so de que éste no haya cumplido 16 aiios el Juez pupilar designará el tu 
tor de entre las personas que figuren en la 1 ista formada cada año por el 
Consejo Local de Tutelas, oyendo al Ministerio Público, quien deberá -
cuidar de que quede comprobada la honorabilidad de la persona elegida 
para tutor. En el caso de que el Juez no haga oportunamente el nombra 
miento de tutor, se le considera responsable de los daños y perjuicios.-:. 
Así lo establece los Arts. 496 a 498 de 1 Código Civil. 

Cuidando éste de que los menores de edad que carezcan de bie­
nes no estén sujetos a patria potestad ni a tutela testamentaria o legíti­
ma no les falte la debida protección, ordena también que se les nombre 
tutor dativo, que habrá de cuidar de la persona del menor, a efecto que 
reciba la educación que corresponda J su posibilidad económica y a sus 
aptitudes, El tutor;dice el Art. 500, dedicado a este punto, será nom­
brado a petición del Consejo Local de Tutelas del Ministerio Público del 
mismo menor, y aún de oficio, por el Juez pupilar. 

El siguiente Art. 501 declara obligatorio el desempeño de la tu­
tela de los menores sin bienes, a que se refiere el Art. anterior, por las 
personas q1Je ocupen los cargos siguientes y mientras dure en el desempe­
ño de los mismos: 
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1.- El Presidente Municipal del domicilio del menor, 

11.- Los dera6s regidores del Ayuntamiento. 

111. - Las personas que desempei'\en la autoridad administrativa en los lu 
gares en donde hubiere Ayuntamiento. -

IV.- Los profesores oficiales de instrucci6n primaria, secundaria o pro­
fesionol, del lugar donde vive el menor. 

V.- Los miembros de las Juntas de Beneficencia Pública o privada que 
disfruten sue Ido del Erario. 

VI. - Los directores de establecimientos de beneficencia pública. 

Los jueces pupilares nombrarán, entre las personas mencionadas, 
las personas que en cada ai'lo deban d.esempei'\or la tutela, procurando -
que este cargo se reparta equitativamente, sin perjuicio de que también 
puedan ser nombrados tutores las personas que figuren en la 1 ista que de­
ben formar los Consejos Locales, cuando estén conformes en desempeñar 
gratuitamente la tutela de que se trate. 

Por último, si el menor que se encuentra en el caso expuesto an­
teriormente adquiere bienes, se nombrará tutor dativo en la forma ordin2 
ria. 

ORGANOS DE LA TUTELA 

Con un criterio moderno y avanzado, consigna este Código como 
órgano de lo tutela, el tutor, el curador, a quien asigna funciones de vi. 
gilancia y sustitución, análoga a las del protutor francés y español, los 
Consejos Locales de Tutela y los Jueces Pupilares. Obsérvese que este -
Consejo Local de Tutelas no tiene similitud con el Consejo de Familfo, -
si no que es uno institución oficial, designada en todas las municipalida 
des y constituida por personas que sean de notorias buenos costumbres y':' 
tenga interés en proteger a la infancia desvalido. Es un órgano de vigi­
lancia e información, que tiene a su cargo importantísimas funciones pa 
ro procurar el buen desempeño de la tutela, e impedir todo género de~ 
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busos en su ejercicio. Estas funciones se consignan en general en el Art. 
632 del Código Civil. 

Por otra parte, los jueces pupilares están especialmente dedica­
dos a los asuntos relativos a la tutela, y ejerce una sobrevigilancia en el 
conjunto de los actos del tutor, para impedir por medio de disposiciones 
apropiadas, la trasgresión de los deberes que a éste corresponden. 

DE LAS PERSONAS INCAPACITADAS PARA EJERCER LA TUTELA. 

El Código Civil vigente, dedica esta materia el capitulo séptimo, 
en el que comprende las causas de incapacidad y los motivos de remo­
ción de los cargos de tutores y curadores, aunque dentro del criterio es 
pecial que del curador tiene este Código, asimilándolo al protutor de": 
otras legislaciones. 

El Art. 503 dedicado a 1 as incapacidades del cargo de tutor, ex­
presa que no pueden ser tutores, aunque estén anuentes en recibir el c~ 
go: 

1. - Los menores de edad • 

11. - Los mayores de edad que se encuentran bajo tutela. 

111.- Los que hayan sido removidos de otra tutela por haberse conduci­
do mal, ya respecto de la persona, ya respecto de la administra­
ción de los bienes del incapacitado. 

IV.·· Los que por sentencia que cause ejecutoria, hayan sido condena­
dos a la privación de este cargo o a la inhabilitación para obte­
nerla. 

V.- El que haya sido condenado por robo, abuso de confianza, estafa, 
fraude, o por delitos contra la honestidad. 

VI. - Los que no tengan oficio o modo de vivir conocido o sean notor~ 
mente de mala conducta. 

.,. 



VII.- los que al definirse la tutela tengan pleito pendiente con el in­
capacitado. 

VIII.- los deudores del mismo en cantidad considerable al juicio del -
Juez, a no ser que él que nombre tutor testamentario lo haya he 
cho con conocimiento de la deuda, declarándolo así expresameñ 
te al hacer el nombramiento. -

IX.- los jueces, Magis.trados y demás funcionarios o empleados de la 
administración de justicia y es el que no esté domiciliado en el -
lugar donde debe ejercer la tutela, 

X.- Los empleados· públicos de Hacienda, que por razón de su desti­
no tengan responsabilidad pecuniaria actual o la hayan tenido -
sino la hubieren cubierto. 

XI,- El que no esté domiciliado en lugar en que debe ejercer la tute­
la. 

XII,- El que padezca enfermedad crónica contagiosa. 

XIII.- Los demás a quienes les prohiba la Ley, 

Es completa la numeración de este Código, pero así como en el -
número primero habla de los menores de edad, que es un concepto físico, 
en el segundo, en lugar de referirse a los mayores que se encuentren ba­
jo tutela, debió indicar cuáles son las situaciones físicas y morales que -
produzcan la incapacidad, como la demencia, la sordomudez, la cegue­
ra, la debilidad mental, etc., pues como ya hemos indicado en la críti 
ca de otros Códigos, puede darse el caso de personas incapaces que, p"Or 
cualquier razón no se hayasen sometidas a tutela y se ingiriese sin obstá 
culo legal, en el ejercicio del cargo de tutores de otras, -

También se omite en este Código el caso de los concursados o que 
brados, no rehabilitados, que es similar y más grave quizás que el de los 
empleados públicos de Hacienda a que se refiere el número diez y que -
no pueden confundirse con las personas de mala conducta notoria, igual 
ocurre en los empleados referidos. 



124 

En cambio, es plausible la incapacidad comprendida en el núme 
ro doce, referente a los que padezcan enfermedad crónica contajiosa, ":. 
Esta incapacidad, según hemos visto, no figura en ninguno de los Códi­
gos examinados, y aunque s6lo debiera impedir la tutela cuando el pupi 
lo debe convivir con el tutor, consideramos aceptada la orientación con 
el s61o reparo de que debió ai'ladirse "siempre que el pupilo haya de con 
vivir con el tutor o el Juez estime peligroso, por razón de la enfermedad, 
en el ejercicio del cargo por parte de la persona que la padezca". Su­
gerimos esta idea, en atención a que pueda haber personas que, aunque 
padezcan enfermedades crónicas contajiosas, tengan condiciones de pro 
bidad, inteligencia y rectitud, que hiciesen beneficiosa sugestion, siem 
pre que no establezca una convivencia o un contacto inmediato con el= 
pupilo, que no es siempre necesario, y que mediante representantes pue 
de evitarse perfectamente. -

DE LAS EXCUSAS PARA EL DESEMPEi'lO DE LA TUTELA. 

Las causas que excusan el desempeño de la tutela tenemos: Ser 
funcionario o empleado público, ser militar en servicio, tener bajo su po 
testad más de dos dependientes; ser notoriamente pobre, estar enfermo,':' 
ser mayor de 60 años, tener a su cargo otra tutela o curaduría y finalmen 
te, las mujeres falta de ilustración, inexpertas en los negocios o tímidas. 

Se tiene por renunciada la excusa cuando el que se encuentra en 
condiciones de formularla acepta el cargo, y cuando no es propuesta den 
tro del t6rmino fijado por el Código de Procedimientos Civiles. -

Mientras se califica el impedimento o la excusa, el Juez nombra 
rá un tutor interino. -

DEL EJERCICIO DE LA TUTELA 

1.- REQUISITOS PREVIOS PARA EL EJERCICIO DE LA TUTELA. 

El Código Civil para el Distrito y Territorios Federales, es segura­
mente uno de los que con mayor cuidado y más prolijamente se o­
cupa de las garantías de la tutela, material a la que dedica un ca 
pitulo, el noveno del titulo noveno también. -



En su Art. 519, ordena que el tutor antes de que discierna el car­
go, prestará caución para asegurar su mane jo, Esta caución con­
sistirá:-

1. - En hipoteca y prenda. 

11. - En fianza, 

La garantía prendaria que presente el tutor se constituirá deposi­
tando las cosas dadas en prenda en una institución de crédito aufo 
rizada para recibir depósitos; a falta de ella, se depositarán en po 
der de persona de notoria solvencia y honorabilidad. -

A continuación el Código Civil Mexicano señala las personas que 
se hallen exceptuadas de prestar fianza y son las siguientes: 

1. - Los tutores testamentarios, cuando expresamente los haya relevado 
de esta obligación. 

11.- El tutor que no administre bien. 

111. - El padre, la madre y los a bue los, en los casos en que conforme a -
la Ley, son llamados a desempeñar la tutela de sus descendientes, 
y salvo en lo dispuesto en el Art. 523, o sea, cuando el Juez con 
audiencia del curador y del Consejo de Tutelas lo crea convenien 
te. 

IV.- Los que acojan a un expósito, lo alimenten y eduquen conveniente 
mente por más de l O años, a no ser que hciyan recibido pensión para 
cuidar de él. 

Al tenor del Art. 521, los tutores testamentarios sólo estarán obli­
gados a dar garantía, cuando con posterioridad a su nombramiento 
haya sobrevenido causa ignorada por el testador que a juicio del -
Juez y previa audiencia del curador, haga necesaria aquella. 

La garantía que presten los tutores no impedirá que el Juez pupilar, 
a moción del Ministerio Público, del Consejo Local de Tutelas, de 
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los parientes más próximos del incapacitado, o de este mismo, si 
ha cumplido 16 ai'ios, dicte las providencias que estime útiles para 
la conservación de los bienes del pupilo. 

El Art. 526 establece el orden que debe seguirse para las garantías, 
y ordena que el tutor no podrá fianza para caucionar su manejo, si 
no cuando no tenga bienes en que constituir hipoteca o prenda. -': 
Cuando los bienes que tenga no alcancen a cubrir la cantidad que 
debe asegurar la garantía ésta, podrá consistir, según el Art. 527, 
parte en hipoteca o prenda, parte en fianza o solamente en fianza, 
a juicio del Juez y previa audiencia del curador y del Consejo Lo 
cal de Tutelas. -

Según el Art. 528, la hipoteca o prenda y la fianza, se dará: 

1. - Por el imparte de las rentas de los bienes raíces, en los dos últi-­
mos ai'los y por los réditos de capitales impuestos durante ese tiem­
po. 

11.- Por el valor de los bienes muebles. 

111.- Por el de los productos de las fincas rústicas en dos ai'ios, calcula­
dos por peritos o por el término medio de un quinquenio, a elec-­
ción del Juez. 

IV. - En las negociaciones mercantiles o industriales, por el veinte por -
ciento de las mercancías y demás efectos muebles, calcualdo por -
los 1 ibros, si están llevados en debida forma o el" otl'o caso, a jui­
cio de peritos. 

Si los bienes del incapacitado enumerados anteriormente, aumentan 
o disminuyen durante la tutela, podrán aumentarse o disminuirse -
proporcion~lmente, según el Art. 529, la hipoteca, prenda o fian­
za que constituyan la garantía, a solicitud del tutor, del curador, 
del Ministerio Público o del Consejo local de Tutela. 

Al lado de las garantías enumeradas, el Art. 530 establece la res­
ponsabilidad subsidiaria del Juez respecto de los dai'ios y perjuicios 
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que sufra.el incapacitado, por no haber aquél exigido debidamen­
te que se caucione el manejo de la tutela. 

Conforme a 1 Art. 531 , si e 1 tutor, dentro de tres meses desp11és de 
haber aceptado el nombramiento, no pudiera dar las garantías le­
galmente fijadas, se procederá a designar nuevo tutor. Durante -
esos tres meses desempeñará la administración de los bienes un tu­
tor interino, quien lo recibirá por inventario solemne y no podrá -
ejecutar otros actos que los indispensables para la conservación de 
los bienes y percepción de sus productos, Para cualquier otro ac­
to de administración requerirá la autorización judicial, la que se 
concerJerá si procede, oyendo al curador. Así lo dispone el Art. -
532. 

Con el fin de mantener lo integridad y suficiencia de las garantías, 
el Art. 533 ordena que, al presentar el tutor su cuenta anual, el -
curador, o el Consejo Local de Tutelas, deben promover informa­
ción de supervivencia e idoneidad de los fiadores dados por aquél. 
Esta información también podrán promoverla en cualquier tiempo -
que lo estimen conveniente. El Ministerio Público tiene igual fa­
cultad y hasta de oficio, el Juez puede exigir esa información. 

Con la misma finalidad, el Art. 534 consigno que es también obli­
gación del curador que yo sabemos ejerce en estas legislaciones -
las funciones de protutor y obligación asimismo del Consejo de Tu­
telas, vigilar el estado de las fincas hipotecadas por el tutor, o de 
los bienes entregados en prendo, dando aviso al Juez de los deterio 
ros y menos cabo que en ellos hubiere, paro que si es notable la de 
finición de su precio, se exija al tutor que asegure con otros bie= 
nes los intereses que odm in istra. 

Según habrá podido advertirse, es muy cu idodoso y acertado lo re­
gu loción que hace este Código relativo a los materias de asegura-­
miento en el manejo de la tutela, y puede decirse que no dejo pre 
vención que no adopte, contratando notoriamente con la ligereza 
que respecto a este punto revelan algunas legislaciones europeas. 

No es en cambio tan prolijo y cuidadoso el mencionado Código al 
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tratar la materia concerniente al inventario, al que dedica exclu­
sivamente el número tercero del Art. 537 y según el cual, el tutor 
está obligado a formar inventario solemne y circunstanciado de -­
cuanto constituya el patrimonio del incapacitado, dentro del tér­
mino que el Juez designe y con la intervención del curador y del 
mismo incapacitado, si goza de discernimiento y ha cumplido 16-
aí'ios de edad. El término para formar el inventario a este respec­
to, no podrá ser mayor de seis meses. 

Ciertamente que en el texto consignado se condensan las principa­
les circunstancias referentes al inventario y a su formación, y que 
es plausible tanto que se conceda al Juez discreción al arbitrio -­
para fijar el término en que deba efectuarse aquél, dentro de un -
plazo pridencial, cuanto que se permita la intervención o más bien 
se exija del curador y del propio incapaz, si tuviese discernimien­
to y más de 16 aí'ios; pero por la misma consición del texto, se omi 
ten detalles relativos a la valoración de los bienes, a la especifica 
ción de participaciones en empresas o sociedades mercantiles o iñ 
dustriales a la forma del inventario, que aunque se dice a de ser-­
solemne, no se expresa cómo ni por quién debe autorizarse y se o­
mite a nuestro juicio infundadamente la intervención del Consejo­
Local de Tutelas, cuya función y responsabilidad seria para este -
punto muy interesante. 

11.- FACULTADES Y DEBERES DEL TUTOR, 

Entre las obligaciones concernientes a la persona del pupilo, el -­
Art, 537 establece que el tutor debe alimentarle y educarle, desti 
nar con preferencia los recursos del incapacitado a la curación de 
sus enfermedades o a su regeneración y representarle en juicio y -
fuera de el en todos los actos civiles, con excepción del matrimo­
nio, del reconocimiento de hijos y de otros extrictamente persona­
les, 

Los gastos de alimentación y educación del menor deben regularse 
de manera que nada necesario le falte, según su condición y posi­
bilidad económica; así lo dispone el Art. 538. 
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El siguiente Art, 539 hace referencia a la cantidad que haya de­
invertirse en los alimentos y educación del menor, y prescribe que 
el Jue:zi,,.la fijar6 con audiencia del tutor y sin perjuicio de alterar 
la, según el aumento o disminución del patrimonio y otra circunS­
tancia, Por las mismas razones, ai'lade, podrá el Juez alterar la­
cantidad que hubiese sei'lalado pora dicho objeto la persona que -­
nombró al tutor, 

Con referencia a la carrera y oficio que ha de darse al menor, el 
Art, 540 determina que se destinar6 a éste a la profesión u oficio­
que elija, según sus circunstancias. Si el tutor infringiese esta -­
disposición, puede el menor por conducto del curador, del Consejo 
Local de Tutelas o por si mismo, ponerlo en conocimiento del Juez 
pupilar, para que dicte las medidas convenientes, 

En relación con la misma materia, ordena el Art, 541 que si el que 
tenía la patria potestad sobre el menor lo había dedicad-:> ya a al­
guna carrera, el tutor no variará éste sin la aprobación del Juez, 
quien decidirá este punto prudentemente y oyendo en todo caso al 
mismo menor, al curador y al Consejo Local de Tutela, 

Los artículos 542, 543, 544 y 545, hacen referencia a los diferen­
tes casos que pueden presentarse, en que los productos de los bie­
nes del pupilo no sean suficientes para cubrir los gastos de su ali­
mentación y educación, o en que dichos pupilos fuesen indigentes. 

Del primero de esos artículos o sea el 542, establece que si las ren 
tas del menor no alcanzan a cubrir los gastos de su alimentación y 
educación, el Juez decidirá si ha de ponerse a aprender un oficio 
o adoptar otro medio para evitar la enajenación de los bienes y, si 
fuere posible, su jetará a las rentas de éstos los gastos globales de -
alimentación. 

El Art, 543 dispone que si los pupilos fuesen indigentes o carecie­
sen de suficientes medios para los gastos que demanden su alimenta 
ción y educación, el tutor exigirá Judicialmente la prestación de-:.. 
esos gastos a los parientes que tienen obligación legal de alimentar 
a los incapacitados, Las expensas que esto origine serán cubiertas 
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por el deudor alimentario. Cuando el mismo tutor sea el obligado 
a dar alimentos, por razón de su parentesco con el pupilo, el cu­
rador, ejercitará la acción a que este articulo se refiere. 

Si los pupilos fuesen indigentes y no tuviesen personas que estén o 
bligadas a alimentarlos, o si teniéndolas no pudiesen hacerlo, ef 
tutor, dice el Art. 544, con autorización del Juez pupilar, quien 
oirá el parecer del curador y del Consejo Local de Tutelas, pondrá 
al pupilo en un establecimiento de beneficencia pública o privada 
en donde pueda educarse. Si eso no fuese posible, el tutor procu­
rará que los particulares suministren trabajo al incapacitado, com­
patible con SL• edad y circunstancias personales, con lo obligación 
de alimentarle y educarle. No por esto el tutor quedará eximido -
de su cargo, pues continuará vigilando al menor, a fin de que no -
sufra daños por el excesivo trabajo, lo insuficiente de la alimenta­
ción o lo defectuoso de la educación que se le imparta. 

Los incapacitados indigentes que no pueden ser alimentados ni edu 
codos por los medios previstos en los dos artículos anteriores, con: 
signa en el Art. 545, inspirándose en el Código suizo; lo serán a -
costa de las rentas públ ices del Distrito y Territorios Federales, se 
gún el lugar donde estén domiciliados, pero si se llega a tener co­
nocimiento de que existen parientes del incapacitado que estén le 
galmente obligados a proporcionarle alimentos, el Ministerio Públi 
co deducirá la acción correspondiente para que se reembolse al Go 
bierno de los gastos que hubiere hecho en cumplimiento de lo dis-": 
puesto en este Art. 

Como se ve el Código Mexicano para el Distrito y Territorios Fede 
rales se ocupa cuidadosamente de que los menores incapacitados;­
menesterosos e indigentes, sean atendidos en todo caso, para que -
la tutela sea mas bien una función protectora de los desvalidos que 
una mera administración de bienes de los afortunados. 

El Art. 546 hace referencia a los incapacitados por razón de enfer 
medad, y establece que el tutor está obligado a presentar al Juez 
pupilar, en el mes de enero de cada año, un certificado de facul­
tativos que declare acerca del estado del sujeto a interdicción, a 
quien para este efecto, reconocerán en presencia del curador. El 
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Juez se cerciorará del estado que guarda el incapacitado y toma­
rá todas las medidas que estime convenientes para mejorar su con­
dición. 

Insistiendo en el punto, el Art. 547 determina que para la seguri­
dad, alivio y me jorra de las personas a que se refiere el Art, ante 
rior, el tutor adoptará las medidas que juzgue oportunas, previa':' 
la autorización judicial que se otorgará con audiciencia del cura­
dor. Las medidas que fueren muy urgentes podran ser ejecutadas -
por el tutor quien dará cuenta inmediatamente al Juez para obte­
ner la debida aprobación. 

lll .- DE LA ADMINISTRACION DE LA TUTELA. 

El Código Civi! Mexicano no sigue un orden sistemático de distin­
ción entre las facultades normales que el tutor puede ejercer por -
si y aquellas para las que necesita autorización judicial y los que 
le estan en absoluto prohibidas. Tampoco este Código da interven 
ción en estos actos al pupilo, cuando tenga discernimiento y sea-:. 
mayor de determinada edad. 

El Art. 556 se ocupa del caso de que -el padre y la madre del me -
nor ejerciesen algún comercio o industria y establece que el Juez, 
con informe de dos peritos, decidirá si ha de continuar o no la ne 
gociación a no ser que los padres hubieren dispuesto algo sobre e= 
se punto en el cual se respetara su voluntad, en cuanto no ofrezca 
grave inconveniente a juicio del Juez. 

Los Arts. 557, 558, 559 y 560 se ocupan del depósito de dinero -
que resulte sobrante despues de cubiertas las cargas y atenciones 
de la tutela, del que proceda de las redenciones de capitales o se 
adquiera de cualquier otro modo, todo el cual será impuesto por el 
tutor dentro de tres meses contados desde que se hubiesen reunido -
dos mil pesos por esos conceptos la imposición será establecida so­
bre segura hipoteca, calificada bajo la responsabilidad del tutor, 
teniendo en cuenta el precio de la finco y productos y la depresia 
ción que puedo sobrevenir. -

Para ser lo imposición dentro del término señalado, hubiere algún 
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inconveniente grave, el tutor lo manifestará al Juez quien podrá 
ampliar el plazo por otros tres meses. Cuando el tutor no haga las 
imposiciones en los plazos indicados, pagará los réditos legales -
hasta que los capitales sean impuestos y mientras que las imposi -
cienes se hacen, el tutor depositará las cantidades que prescriba 
en el establecimiento público destinado al efecto. 

Los artículos 561 a 564 inclusive, se consagran a la enajenación 
de bienes y disponen que los inmuebles, los derechos anexos a e­
lfos y los muebles preciosos no pueden ser enajenados ni gravados 
por el tutor, sino por causa de absoluta l"lecesidad y evidente úti­
lidad, debidamente justificada y previa la conformidad del cura­
dor, que ya sabemos ejerce en esta legislación las funciones que 
otras asignan al protutor y a la autorización judicial. 

Cuando la enajel"lación se haya permitido para cubrir con su pro -
dueto algún objeto determinado, el Juez sei'lalará al tutor en un -
plazo dentro del cual deberá acreditar que el producto de la ena­
jenación se ha invertido en su objeto. 

La venta de los bienes raices del menor es nula, si no se hace en 
subasta pública judicial. En la enajenación de alhajas y muebles 
preciosos, el Juez decidirá si conviene o no la almoneda y podrá 
dispensarla, acreditada la utilidad que resulte al menor. Los tuto 
res no podran vender valores comerciales, industriales, títulos de 
renta, acciones, frutosy ganados, pertenecientes al pupilo, por -
menor valor del que se cotice en plaza el dio de la venta; ni dar 
fianza a nombre del tutelado. 

Cuando se trats de enajenar, gravar o hipotecar a titulo oneroso 
bienes que pertenescan al pupilo como copropietario, se mandará 
justipreciar dichos bienes, para fijar con toda presición su valor y 
la parte que en ello represente el pupilo, a fin de que el Juez re­
suelva si conviene o no que se divida materialmente los aludidos -
bienes, para que aquél reciba en plena propiedad su proción o si 
por el contrario, es conveniente la enajenación, gravamen o hipo 
teca, fijando en este caso las condiciones y seguridades con que -
deben hacerse y pudiendo si lo estimare conveniente, dispensar la 
almoneda siempre que lo consienta el tutor y el curador. 
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Cuando la enajenación se haya permitido para cubrir con su pro­
ducto algún objeto determinado, el Juez señalará al tutor en un -
plazo dentro del cual deberá acreditar que producto de la enaje­
nación se ha invertido en su objeto. 

La venta de los bienes raíces del menor es nula, si no se hace en 
subasta pública judicial. En la enajenación de alhajas y muebles 
preciosos, el Juez decidirá si conviene o nó la almoneda y podrá 
dispensarla, acreditada la utilidad que resulte al menor, Los tu­
tores no podrán vender valores comerciales, industriales, títulos· 
de renta, acciones, frutos y ganados, pertenecientes al pupilo, -
por menor valor del que se cotice en plaza el dio de la venta; ni 
dar fianza a nombre del tutelado. 

Cuando se trate de enajenar, gravar o hipotecar a titulo oneroso -
bienes que pertenezcan al pupilo como copropietario, se mandará 
justipreciar dichos bienes, para fijar con toda presición su valor y 
la parte que en ello represente el pupilo, a fin de que el Juez re­
suelva si conviene o no que se divida materialmente los aludidos -
bienes, para que aquél reciba en plena propiedad su porción o si 
por el contrario, es conveniente la enajenación, gravamen o hi­
poteca, fijando en este caso las condiciones y seguridades con que 
deben hacerse y pudiendo, si lo estimare conveniente, dispensar­
la almoneda siempre que lo consienta. el tutor y el curador, 

Los Arts. 565 al 568, 571, 573 y 575 del Código, se refieren a los 
casos en que el tutor necesita autorización judicial o intervención 
del protutor. 

Se requiere autorización judicial para todos los gastos extraordina 
rios que no sean de conservación o de reparación; para que el tu=­
tor puedo transigir o comprometer en árbitros, cuyo nombramiento 
debe ser cipi'obado por el Juez, y para que el tutor pueda recibir­
dinero preitado en nombre del incapacitado, ya se constituya o no 
hipoteca en el contrato. 

Se exige la autorización judicial y la intervención del curador. -
para que el tutor transija cuando el objeto de la transacción consi_! 
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ta en bienes inmuebles, muebles preciosos o bienes en valores mer 
cantiles o industriales, cuya cuantía exceda de Mil Pesos; para ,:-_ 
que el tutor pueda hacerse pago de sus créditos contra el pupilo y 
para dar en arrendamiento los bienes de aquél por más de cinco a 
ños, lo cual sólo podrá autorizarse en caso de necesidad y utili= 
dad y en la forma prevenida en el Art. 564. El arrendamiento he 
cho de este modo subsistirá por el tiempo convenido, cuando se:: 
acabe la tutela, pero será nula toda anticipación de renta o alqui 
leres por más de dos años. -

Los Arts. 579, 570, 572, 576 y 578 establecen los actos absoluta 
mente prohibidos al tutor y la materia referente a la prescripcióñ 
entre éste y el pupilo. 

Con arreglo a estos textos ni con licencia judicial nen almoneda 
ni fuera de el la puede el tutor comprar o arrendar los bienes del -
tutelado ni hacer contrato alg•;no respecto de ellos, para si, sus -
ascendientes, su mujer, hijos o hermanos por consanguinidad o a­
finidad. Si lo hiciere, además de la nulidad del contrato, el acto 
será suficiente para que se remueva al tutor. Sin embargo, cesa -
la prohibición anterior en el caso de que el tutor o sus parientes -
sean coherederos participes o socios del incapacitado, en los bie­
nes objeto de la venta. 

Tampoco puede el tutor aceptar para si, a titulo gratuito u oneroso, 
la cesión de ningún derecho o crédito contra el pupilo. Sólo pue­
de adquirir esos derechos por herencia. Asimismo, está prohibido 
al tutor hacer donaciones a nombre del pupilo, así como está cbl i­
gado a admitir las que sean simples o legales y las herencias que -
se dejen al tutelado. 

Por último, el Art. 578 preceptúa que durante la tute!a no corre la 
prescripción entre el tutor y el pupilo. 

En relación con la retribución de los tutores, el Art. 585 establece 
que el tutor tiene derecho a una retribución sobre los bienes del in 
capacitado, que podrá fijar el ascendiente o extraño que conforme 
a derecho lo nombre en su testamento y para los tutores legítimos o 
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__ del cinco ni exceden del diez por ciento de la renta liquida de -

dichos bienes. 

Si estos tuvieren un aumento en sus productos, debido exclusiva-­
mente a la industria y diligencia del tutor, el Art. 567 dispone -­
que el tutor tendró derecho a que se aumente la remuneración has 
ta un veinte por ciento de los productos lrquidos. La calificación 
del aumento se hará por el Juez con audiencia del curador y para 
que el aumento extraordinario tenga lugar, será requisito indispen 
sable que por lo menos en dos ai'\os consecutivos, haya obtenido el 
tutor la aprobación absoluta de sus cuentas. 

El Art. 589 ordena que el tutor no tendrá derecho a remuneración 
alguna y restituiró lo que por este título hubiese recibido, si con­
traviene lo dispuesto en el Art. 159, respecto de las prohibiciones 
pora'contraer matrimonio entre el tutor y la persona sujeta a tutela 
y los descendientes de aquél. 

Es de advertir, que a pesar del establecimiento y función de los -
Consejos Locales de Tutela, no se les de en este Código la inter-­
vención que debieran tener en materia administrativa. 

CUENTAS DE LA TUTELA 

El Código vigente para Distrito y Territorios Federales, resulta 
en extremo previsor y detallado en la materia concerniente a las cuentas 
de la tutela. Pueden ser éstas según la tutela y el cuerpo legal, periódi 
cas,definitivas o finales, y en todo caso y en cualquier momento, potes 
tativa por causa grave, a petición del curador, del Consejo Local de Tu 
telas o del menor de edad sujeto a tutela si hubiese cumplido 16 ai'los.-

En efecto, el Art. 590 prescribe que el tutor será obligado aren 
dir al Juez una cuenta detallada de su administración, en el mes de ene': 
ro de cada ai'lo, sea cual fuere la fecha en que se le hubiere discernido -
el cargo. No sólo se exige la cuenta periódica durante el mes de enero 
de cada ai'lo, sino que inmediatamente se establece, por el mismo articu­
lo, que la falta de presentación de dicha cuenta en lo:; tres meses siguie~ 
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El Art, 591 es el que impone al tutor la obligación de rendir -
también cuentas, siempre por causas graves, que calificara el Juez, lo 
exijan el curador, el Consejo local de Tutela o el mismo menor si hubie 
se cumplido 16 ai'los. -

La cuenta de administración comprenderá, según previene el -
Art. 592, no sólo las cantidades en numerario que hubiese recibido el -
tutor por producto de los bienes y la aplicació11 que les haya dado, sino 
en general todas las operaciones que se hubiesen practicado, e irá acom 
pai'lada de los documentos justificativos y un balance del estado de bie:' 
nes. 

El Art. 593 declara al tutor responsable del valor de los crédi­
tos activos, si dentro de 60 días, contados desde el vencimiento no ha -
obtenido su pago o garantía que asegure éste o no ha pedido judicial-­
mente el uno o la otra, 

Cori idéntico escrupuloso criterio, preceptúa el Art. 594 que si 
el incapacitado no estó en posesión de algunos bienes a los que tiene de 
recho, el tutor será responsable de la pérdida de ellos, si dentro de dos 
meses, contados desde que tuvo noticia del derecho del pupilo, no enta 
bla a nombre de éste las acciones judiciales conducentes para recobrar: 
los. Lo dispuesto anteriormente se entiende, según el Art. 595 sin per­
juicio de la responsabilidad que después de intentadas las accio11es pue­
de resultar al tutor, por culpa o negligencia en el desempeño del cargo. 

En cuanto a lugar que deben rendirse las cuentas de la tutela, -
el Art. 596 declara que ha de ser el mismo en que ésta se ejerce o dese~ 
pei'\e, 

Son abonables al tutor todos los gastos hechos debida y legal-­
mente, aunque los haya anticipado de su propio caudal y aunque de e­
llos no haya resultado utilidad alguna, si esto ha sido sin culpa del tu­
tor; pero ninguna anticipación ni crédito contra el pupilo se le abonará 
a aquél, si excede de la mitad de la renta anual de los bienes del tute­
lado, a menos que al efecto haya sido autorizado por el Juez, con la au 
diencia del curador, Asilo disponen los artículos 597 y 598. -
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. . . El tutor ser6 siempre indemnizado, según el prudente arbitrio 
del Juez, de los dai'los que haya sufrido por causa de la tutela y el ne• 
cesario desernpei'lo de la misma, si no ha intervenido por su parte culpa 
o negligencia. 

Según el Art, 600, la obligación de rendir cuentas no puede -
ser dispensada ni por contrato ni por acto ·de última voluntad, ni siquie• 
ra por el mismo pupilo y tal dispensa se pusiere como condición en cual­
quier acto, se tendrá por no puesta. 

El Art. 601 prevé el caso de que el tutor sea remplazado por -
otro, y declara que en tal supuesto, está obligado lo mismo sus herede­
ros, a rendir cuenta general de la tutela al que le reemplace, El nuevo 
tutor responderá al pupilo de los dai'los y perjuicios, sino pidiere y toma 
re las cuentas de su antecesor. -

Siguiendo ya en la materia reguladora de las cuentas generales 
o definitivas, el Art, 602 estatuye que el tutor o en su falta quien lo re 
presente rendir6 las cuentas generales en el ténnino de tres meses, con": · 
tados hasta el dia en que fenezca la tutela. Este plazo podrá ser prorro 
gado por el Juez hasta tres meses mas, si circunstancias extraordinarias 
asf lo exigiesen. La obligación de dar cuenta al cesar el tutor o extin­
guirse la tutela pasa a los herederos de aquél y si en el primer caso, al 
gunos de ellos siguen administrando los bienes, su responsabilidad ser6"1a 
misma que la del tutor. 

Según el Art, 604 las garantias dadas por el tutor, no se cance• 
lar6n, sino cuando las cuentas hayan sido aprobadas. 

Este Código, siguiendo los mismos principios en que se inspiran 
la mayoria de las legislaciones para asegurar los derechos del pupilo, -
dispone en el Art. 605, que hasta pasado un mes desde la rendición de -
cuentas, es nulo todo convenio entre el tutor y el pupilo, ya mayor o e­
mancipado, relativo a la administración de la tutela o a las cuentas mis 
mas. 

Según el Art, 607, el tutor, concluida la tutela, está obligado a 
entregar todos los bienes del tutelado y todos los documentos que le per-
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tenezcan, conforme al balance que se hubiere presentado, con la última 
cuenta aprobada. Esta obligación de entregar los bienes no se suspende 
por estar pendiente la rendición de cuentas. 

El tutor que entra a ejercer el cargo, sucediendo a otro, est6 .. 
obligado, según el Art. 609, a exigir la entrega de bienes y cuentas -­
que le ha precedido. Sino la exigiese, es responsable de todos los da­
ños y perjuicios que por omisión se pudieren ocasionar al menor o inca­
pacitado. 

La entrega de bienes debe ser hecha durante el mes siguiente o 
la terminación de la tutela y sólo cuando aquellos fuesen muy :::uantio­
sos estuviesen ubicados en diversos lugares, el Juez puede fijar un térmi 
no prudente, pero la entrega deber6, en todo caso, comenzarse dentro"':. 
del plazo señalado. Asilo preceptúa el Art, 608. 

La entrega de los bienes y la cuenta de la tutela se efectuar6n 
a expensas del incapacitado, pero cuando intervenga dolo o culpa de -
·parte del tutor, serón de cuenta de éste todos los gastos. Así lo dispone 
los Arts, 61 O y 611 . 

El saldo que resulte en las cuentas en pro o en contra del tutor 
producir6, al tenor del Art, 612, interés legal. En el primer caso, ese 
interés correr6 desde que, previa entrega de los bienes, se haga reque­
rimiento legal para el pago; y en el segundo desde la rendición de cuen 
tas, si hubiesen sido dadas dentro del término legal; y si no desde que":. 
expire el mismo término. 

Cuando la cuenta resulte contra el tutor, aunque por un arreglo 
con el que fue pupilo o su representante se otorguen plazos al responsa­
ble o a sus herederos, quedarán vivas las garantías dadas para la adminis 
trae i6n hasta que se verifique el pago, a menos que se haya pactado ex"':. 
presamente lo contrario en el arreglo. 

Según el Art. 616, todas las acciones por hechos relativos o la 
administración de la tutela que el incapacitado puede ejercer contra su 
tutor o contra los fiadores y garantes de éste, quedar6n extinguidos por 
el transcurso de cuatro años, contados desde el dio en que se cumpla la 
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mayor edad o desde el momento en que se hayan recibido los bienes y la 
cuenta de la tutela, o desde que haya cesado la incapacidad en los de­
m6s casos previstos • 

Por último, si la tutela hubiera fenecido durante la menor edad, 
el menor podrá ejecutar las acciones contra el primer tutor y los que le -
hubieren sucedido en el cargo, comput6ndose entonces los términos desde 
el dio en que aquél llega a la mayor edad. Trat6ndose de los dem6s in­
capacitados, los términos se computar6n desde que cese la incapacidad, 
según lo estatuido en el Art. 61.7. 

CESACION DE LOS TUTORES EN SUS FUNCIONES. 

Nuestro Código Civil no menciona separadamente las causas de 
extinción de funciones de los tutores, 1 imit6ndose a consignar, en el Art. 
504 las de remoc i6n o separación. 

Al tenor de dicho Art., serón separados de la tutela: 

1.- Los que sin haber consignado su manejo conforme a la Ley ejercen 
la administración de la tutela. 

11.- Los que se conduzcan mol en el desempei'io de la misma, ya respec 
to de la persona, ya respecto de la administraci6n de los bienes :: 
del incapacitado. 

111. - los que no rindan cuentas dentro del t~rmino fijado por lo Ley. 

IV.- Los incursos en incapacidad posterior al comienzo de la tutela, -
desde que se averigUe o sobrevenga dicha incapacidad. 

V.- El tutor que hubiese contra ido matrimonio que ha estado o está ba 
jo su guarda, a no haber obtenido la dispensa que menciona el .-: 
Art. 159~ 

VI.- El tutor que pennanezca ausente por m6s de seis meses del lugar• 
en que deba desempei'lar la tutela. 
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Es de notar que este Código formula un caso especial de incapa 
cidad que lo es también de destitución o remoción y que se contiene en­
el Art. 505, al disponer éste que no pueden ser tutores ni curadores del 
demente los que hayan sido causa de la demencia o los que la hayan fo­
mentado directa o indirectamente. 

Como el Código Mexicano no admite el Consejo de Familia, la 
remoción de los tutores ha de tener lugar mediante juicio, que según el 
Art, 507 tienen derecho a promover el Ministerio Público y los parientes 
del pupilo. Es sin embargo de advertir que el Art, mencionado limita a 
los casos comprendidos en el 504 y por tanto, excluye aquél a que se re 
fiere el 505, o sea el que incapacita para ser tutores o curadores de u;'­
demente a los que hayan sido causa de la demencia o la hayan fomenta­
do de modo directo o indirecto, lo cual resulta un grave defecto, 

El Art, 508 del mismo, registra un caso de suspensión y confor 
me a ese precepto, el tutor que fuere procesado por cualquier delito qÜe 
dar6 en suspenso en el ejercicio de su cargo, desde que se dicte el auto 
motivado de prisión hasta que se pronuncie sentencia irrevocable, En -
tal caso, se proveerá a la tutela conforme a la Ley, según dispone el Art. 
509. 

Absuelto el tutor, volverá al ejercicio de su cargo. Si es con­
denado a una pena que no lleve consigo la inhabilitación para desempe 
i'lar la tutela, volverá a ésta, al extinguir su condena, siempre que la-: 
pena impuesta .no exceda de un ai'lo de prisión. Así lo establece el Art. 
510. 

EXTINCION DE LA TUTELA. 

El Código Civil vigente para el Distrito y Territorios Federales 
se ocupa en un capitulo especial, de la extinción de la tutela, y en el 
Art, 606 consigna dos motivos de extinción de aquella, que son a saber: 

1.- Por muerte del pupilo o porque desaparezca su incapacidad. 

11.- Cuando el incapacitado sujeto a tutela entre a la patria potestad, 
por reconocimiento o por adopción. 
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A pesar de la parquedad con que éste Código se expresa, están 
comprendidos en él los principales motivos de extinción de la tutela, ya 
que la mayor edad se considera como causa de extinción de la incapaci­
dad que la minoria produce. Unicamente deja de mencionarse la eman­
cipación sin duda teniendo en cuenta que el emancipado puede necesi­
tar de un tutor para negocios judiciales, al tenor de lo que establece la 
fracc i6n tercera de 1 Art. 643. 
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CAPITULO V 
- ·---- ... -- LOS· EFECTOS DE APLICACION DE LA TUTELA EN EL DERECHO INTER 

NACIONAL PRIVADO. 

El pcoblema del Derecho Internacional privado se presentCi por­
que las lf:;islaciones organizan diversamente la tutela; unas conceden a 
la familia del pupilo amplias facultades para nombrar al tutor, organizan 
un Consejo de Vigilancia etc., otras radican el origen de la institución 
en el Estado y otorgan a las autoridades judiciales la facultad de nom -
brar el tutor; otras en fin siguen un sistema mixto que tienen en cuenta -
ya los intereses de la familia, ya la necisidad de la intervención del po­
der público. 

Sin embargo a pesar de que en la tutela y en general sobre el -
estado y capacidad de las personas la ley aplicable sea el estatuto perso 
nal cuyo caróc·ter principal es la permanencia para las cuales se impone 
la competencia de la Ley Nacional o la del domicilio, nos preguntamos 
entonces cual de las dos de ellas realizar6 mejor este objeto y tenemos: 

1.- La Ley del. Domicilio.- En el Derecho antiguo se seguía la Ley -
del Domicilio en materia del estatuto personal. Había una razón -
para ello: El defecto de la legislación uniforme en el interior del 
Estado, por lo cual era necesario establecer un vfnculo entre los -
individuos y en un lugar determinado, ya fuese su domicilio ac - -
tual, ya fu~se su domicilio de origen. 

La misma dificultad se presenta actualmente en los Estado moder­
nos en el interior de los cuales existen conflictos interproviciona• 
les. 

Este sistema aparte de la idea de que el individuo esta más rela-­
cionado con su domicilio que con su nacionalidad, ya que es en -
aquél donde posee el centro de sus intereses. Un individuo puede 
pasar toda su vida en un País distinto del de su nacionalidad. Lue 
go el interés de todos esta en someter las relaciones personales de 
los individuos a la Ley del Domicilio. 

Pero contra la Ley de las competencias del domicilio, algunos au· 
tores han formulado objeciones. Dicha Ley cambia con cada modi 
ficación de domicilio, lo cual va en contra del objeto que persi:'-
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guen las Leyes referentes al estado y capacidad, objeto que no es 
otro que la permanencia, a causa de la conveniencia de que el in 
divfduo conserve el mismo estatuto durante toda su vida. -

Por esto fué por lo que los autores del derecho antiguo preocupa-­
dos por estas modificaciones, hicieron tentativas a aisladas para -
substituir la Ley del Domicilio actual por la del origen, pues com 
prendian la necesidad de una Ley permanente en esta materia. A?in 
en nuestos dfas, los Pafses siguen el sistema del Domicilio, dificil 
mente admiten que uno de sus nacionales haya adquirido un domi': 
cilio en el extranjero, atenuando así las consecuencias de su regla. 

Es cierto que la Ley Nacional debe cambiar con el cambio de Na 
cionaljdad. Pero este caso, es en realidad una excepción en la Vi 
da de los individuos, mientras que el cambio de domicilio es mas­
frecuente. Desde el punto de vista pr6ctico la Ley del Domicilio 
es por lo tanto, menos estable que la Ley Nacional. 

11.- La Ley Nacional.- Según Pillet, si las leyes referentes al estado 
y capacidad deben ser permanentes, extraterritoriales; la Ley Na­
cional de los individuos es la única que puede cumplir el objeto -
social que las mismas persiguen. En efecto las Leyes de Capacidad 
est6n destinadas a proteger a las personas y en las relaciones inter 
nacionales, la protección a los nacionales corresponde únicamen-: 
te al Estado Nacional. 

Conforme a la doctrina de Pillet, el estado y la capacidad de las 
personas quedan así sometidos de una manera general a la Ley Na 
cional; asi el Art. 9o. del Código Civil Español establece la Ley 
Nacional de los Españoles en el Extranjero o de Extranjeros en F=. 
paño. 

Desde hace un siglo, la Ley Nacional no ha cesado de ganar te-­
rreno y asi ha sido adoptada en los convenios de La Haya del 12 -
de Julio de 1902, rectificado por Alemania, Austria, Belgica, Es 
paño, Hungria, Italia, Luxemburgo, Paises Bajos, Polonia, PortÜ 
gal, Rumania, Suecia y Suiza. Este convenio no se aplica sino la 
tutela de los menores oriundos de unos de esos Estados contratan -
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--- --- - tes que tengan su residencia habitual en el Territorio de cuales -­
quiera de ellos. 

También ha sido adoptada la Ley Nacional por los convenios de -
1905 y el proyecto de 1928. Pero no obstante la Ley del Domici­
lio subsiste en algunos Paises, incluso en uno cuya legislación es­
ta unificada (Dinamarca) y también por razones poi fticas diversas, 
en la Gran Bretaña, en los Estados Unidos y en Hisponoamerica.­
En el Código Civil Americano de Derecho Internacional la Leydel 
Domicilio ha sido ampliamente acogida. 

Haciendo salir al problema del terreno puramente jurfdico para -­
examinarlo desde el punto de vista politice. 

Se invoca el argumento de que en los Parses de inmigración, la ad 
quisici6n de la Ley Nacional, en ciertas aglomeraciones, podria­
conducir a una aplicación demasiado frecuente y constante del De 
recho Extranjero, lo cual perjudica a la integridad de la Ley del­
Pais. 

El problema no puede tener una solución puramente doctrinal, pues 
lo mismo que el de la nacionalidad, esta condicionado por la situa 
ción demogr6fica de cada Pars. Es éste un problema que no puede­
estar influenciado por cosideraciones exclusivamente académicas. 
Los Paises densamente poblados, como Polonia, Italia o Alemania, 
que proporcionan un gran contingente de emigrantes y cuya inmi­
gración es escasa, tienen el mayor interes en adoptar la Ley Na­
cional, pues asi aseguran, de una porte, la continuidad de sus -
vincules jurfdicos con sus nacionales expatriados, proporcionando 
le ademós un excelente medio de penetración en ciertos Paises;": 
sin que nada de esto pueda dar origen a posibles reciprocidades, -
a causa del escaso número de extranjeros que en su Terrirorio resi 
den. -

En esto, como en materia de nacionalidad, el punto de vista juri­
dico esta subordinado al punto de vista poi itico. Cada estado de­
be investigar cuales son sus intereses legítimos y vitales y como -
debe manifestarse su potencia de expansión y su defensa. 
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Por consiguiente, la actitud de un País de inmigración o de gran 
inmigración y que no proporciona mas que escasos emigrantes por 
Ejem. los Paises de América, es evidente que si adoptasen el sis­
tema de la Ley Nacional se hubiesen visto, en cierto modo condu 
cidos mas o menos hacia el régimen antimoderno de la personal¡': 
dad del Derecho. Los diversos grupos de extranjeros hubieran podi 
do invocar su respectivas legislaciones nacionales y de este modo 
la aplicación de la Ley Extranjera habría sido mas frecuente que 
la Ley indígena y hubiese acabado por dar origen a verdaderos nu 
cleos jurídicos extranjeros. El peligro de tal situación salta a la':. 
vista y no es por lo tanto un criterio rígido e intransigente, sino -
una verdadera necisidad la que ha conducido a estos Paises acep­
tar la competencia de la Ley del Domicilio. 

Cuando los interesados tienen la misma nacionalidad La Ley Na-­
cional determina: La clase de protección que conviene organizar 
en beneficio del incapacitado, los individuos a quienes debe con 
fiarse esa protección, poderes que pueden ejercitar y en conse-= 
cuencia la incapacidad que de ello resulta para las personas prote 
gidas. -

Así tenemos que si se trata de Españoles la protección es la que or 
ganizan las Leyes Españolas. -

Por el contrario un extranjero cuya Ley aplicable a su Estado (Ley 
Nacional o Ley del Domicilio) ignora instituciones como la d'el -
Consejo Judicial o la administración legal, no podrá ser sometida 
a las mismas en los Paises que las admitan, teniendo siempre el de 
recho de invocar su Ley Nacional para sustraerse a el la. -

Por lo general la protección no podrá funcionar tal como aparezca 
organizada en la Ley extranjera, pues ni el procedimiento ni el -
mecanismo judicial o administrativo se prestarán a ello. Por ejem­
plo en Alemania, el Juez llamado Juez de Tutelas, tiene a su car 
go el control de las mismas •. En España no sería posible encargar-: 
a un Juez de esta misión permanente de controlativo con respec­
to a los extranjeros. Por eso lo mejor será organizar la tutela en -
el País Nacional de los interesados o utilizar la intervención del 

,:-:.-; .. 
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C6nsul del incapacitado, en los casos en que sea IFcita con arre-­
glo a los convenios. 

La protecci6n tendr6 que ser confiada a las personas u organismos 
que determinen la Ley que los rija. A dicha Ley competente para 
la protecci6n de sus nacionales, corresponde determinar los indi­
viduos que ejercer6n la protección. 

Por consiguiente, si se tratara Franceses, los cargos de tutor protu 
tor y vocales del Consejo de Familia, recaer6n en los individuos­
designados en el C6digo Civil Franc6s. Por el contrario cuando se 
trate de extranjeros habr6 que consultar la Ley extranjera para de 
terminar a qui6n corresponde el ejercicio de la protecei6n en sus· 
diversas formas. 

La Ley Nacional es la que determina los poderes de los tutores y­
dem6s representantes. Habr6 pues, que consultar para conocer di 
chos poderes con respecto a la persona y bienes del individuo Pi 
tegido. 

Con respecto a la persona, la Ley competente determina: 

Los IFmites y la duraci6n de la incapacidad y asT tenemos que tra­
t6ndose de la tutela una suiza menor de edad que en Alemania ha 
sido sometida a la tutela se casa con un suizo, por lo cual se eman 
cipa según el derecho suizo (el matrimonio emancipa), con él se -
extingue tambi6n la tutela alemana. 

Tambi6n ser6 competente la Ley Nacional con respecto a la perso 
na; la protección del menor e incapacitado bajo la reserva del or 
den público. La orientación educativa en general y principalmen 
te la instrucci6n religiosa. -

Trat6ndose de la residencia y según muchos autores, el domicilio 
es generalmente ligado a la Ley que rige el estado y capacidad; -
de acuerdo con Niboyet el domicilio de los incapacitados obedece 
a la lex fori. Desde el momento en que se trata de saber el domi 
cilio de derecho de un individuo, con el fin de ·que se produzcañ 



ciertos efectos derivados del mismo, la Ley Extranjera, si se apli­
case rebasaría los limites de su competencia. la Lex Fori tiene su 
propio sistema, y es el que debe prevalecer. Supongamos que el -
sometido a interdicción muere en Francia y que se origina un liti­
gio; la Ley de su domicilio es la que regir6 la sucesión de sus bie­
nes muebles. Según sea su domicilio, el de su tutor o el de otra -
persona, su sucesión estar6 sometida a una u otra Ley. No puede 
quedar al cuidado de la Ley extranjera del incapacitado la deter­
minación indirecta de la Ley competente para la sucesión; esto sig 
nificar6, en efecto dejar al cuidado de una soberanía extranjera= 
la misión de hacer reglas de derecho internacional privado. 

Con respecto de los bienes, la Ley que rige la tutela determina los 
poderes del representante legal y del incapacitado en los casos en 
que éste pueda ejecutar actos por el mismo; y conviene a veces -­
combinar o este respecto las formas habilitantes sometidos a esto -
Ley con las formas del procedimiento del País donde se realice por 
ejemplo un tutor no podr6 enajenar los bienes de su pupilo, situa­
dos en el extranjero, sin observar las formalidades prescritas por -
la Ley de la Tutela; poro los valores mobiliarios, tendr6 que seguir 
igualmente las reglas especiales que dicha Ley determine. 

En una tutelo Alemana, entre cuyos bienes haya un inmueble situa 
do en Francia, el tutor podrá venderlo después de haber obten ido­
la autorización del Juez de Tutelas. 

Casos de Nacionalidades diferentes. - El problema se complica 
cuando los diversos interesados no tienen lo misma nacionalidad, como­
no seria posible aplicar conjuntamente varios Leyes Nocionales, es pre­
ciso elegir entre las mismas. 

En lo relativo a la tutela se prefiere la Ley del menor, ya que 
es indudable que ésta ha sido establecida en interés exclusivo del inca­
pacitado, por lo cual habrá que aplicar siempre dicha Ley; de otro mo­
do, no podria realizar su objeto social. 

Es preciso, sin embargo, tener en cuenta, hasta cierto punto -
la Ley del tutor, pues dicha Ley dicta a veces excusas legales dispensán 
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dole de ejercer dicho cargo. Se trata en realidad, de una protecci6n­
del mismo tutor, el cual puede acogerse a su ley Nacional. 

No se aplicará en la Ley Nacional tratándose de los bienes -
muebles e inmuebles; en cada Pars los bienes están sometidos a un régi­
men jurídico de la exclusiva competencia de la ley del lugar de su situa 
ci6n; esta solución está admitida unánimemente en todos los Pafses. 01s 
ponga lo que quiera este respecto la Ley Nacional de incapacitados, -= 
pues si no fuera asr, existirá la incertidumbre mas completa en materia - . 
de adquisición de la propiedad y demás derechos reales y en consecuen­
cia no cumpliría con el fin social que se persigue en todos los Pafses. 

Y asi tenemos que si los bienes de súbditos espai'loles están si­
tuados en un Pars donde una enagenación irregular, aún hecha por na­
cionales incapacitados, sean inatacables con respecto a terceros; la Ley 
Espaí'iola nada podrá hacer contra ellos. 

Un incapacitado francés no podrá invocar en el extranjero su -
hipoteca general ilegal en el caso de que el régimen de la propiedad del 
Pafs de la situación desconozca dicha hipoteca. Inversamente, un indi­
viduo perteneciente a un Pais cuya Ley ignore estas garantías, no podrá 
tampoco reclamarlas sobre bienes situados en Francia; será preciso que -
las dos Leyes lo establezcan. 

Cuando se tratase de adquirir una nacionalidad, como podria -
ser la espai'lola, esta ley determinará quiénes son los representantes le­
gales del menor extranjero, sin tener para nada en cuenta las Leyes de 
otros Paises. Es una derogaci6n de los principios que rigen la materia re 
ferente a los incapacitados; derogación que se explica por el carácter :: 
que presentan las leyes sobre la nacionalidad. 

Respecto al orden público, la Ley extranjera no puede ser apli 
cada cuando las medidas que establezca, con respecto a un incapacita":. 
do sean inconciliables con el orden público del País donde se las quiera 
invocar. 

Puede ocurrir, por otra parte, que la Ley Nacional o las auto­
ridades nacionales se desinteresen con respecto a un incapacitado. En 
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este coso serio peligroso que lo Ley territorial le dejase sin protección; y 
asi tenemos los siguientes casos: 

Una Ley extranjera concede a un tutor un derecho de castigo -
corporal. Este derecho no podrá ejercitarse en el territorio español. 

Si lo Ley extranjera establece una prohibición basada en una -
consideración de orden poi itico, no procederá tenerla en cuenta en Espa 
ño. -

Un extranjero se encuentra en España, sin que ninguna protec­
ción hoyo sido organizado paro él en su País. Los Tribunales organiza­
rán una tutelo españolo provisional, o adoptarán por lo menos, medidas 
provisionales sobre la guarda de los hijos y la conservación de los bienes, 
medidos que cesarán en cuanto se organice la tutelo extranjera. Los -­
Convenios consulares preveen frecuentemente la intervención de los Cón 
sules en la organización de las medidas de protección concernientes a = 
los respectivos nacionales. La autoridad local no interviene, por lo tan 
to, más que en casos de necesidad o de urgencia; por ejemplo, cuando-:. 
se trate de un huérfano cuyos padres hayan muerto en un accidente y cu 
yos intereses requieran medidas urgentes. -

Con respecto al derecho de protección, es evidente que no ha­
brá que tener en cuenta la ley extranjera cada vez que ésta afecte a la 
salud del menor. Pero no hay que abusar de la noción del orden públ i­
co hasta el extremo de llegar a la exageración en que ha incurrido una -
sentencia del Tribunal de París, la cual decide que los reglas sobre lo -
guardo de los hijos naturales son de orden público, Se advierte aquí u­
na tendencia censurable a dilatar, sin razón alguna, los dominios de es 
to noción. 

Leyes Penales.- Al ser territoriales las leyes penales, las me­
didas basadas en los mismos no pueden, en principio, extender sus efec­
tos de un país a otro, por lo menos en el estado actual del Derecho lnter 
nocional. -

lnterdicci6n Civil.- Los que sufren la pena de interdicción ci 
vil están sometidos a tutela, la cual se organiza cuando en el país doñ-
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de se invoca sea firme la sentencia en que se haya impuesto la pena en 
cuestión, 

Derecho de correcc i6n y castigo. - A esta medida que, confor 
me a la legis!aci6n espai'iola, puede llegar hasta la detención del hijo": 
en su establecimiento correccional, parece dificil reconocerle car6cter 
extraterritorial. Es una ley de policía en el sentido indicado en el Art. 
So. del Código Civil espai'lol. 

Si un extranjero pertenece a un país donde no exista el derecho 
de correcci6n o cuya ley autorice, por el contrario, penas m6s severas, 
quedar6 sometido, en Espai'ia, a la ley espai'lola, pudiendo utilizar a es 
te efecto el derecho de corrección tal como lo organiza el Código civil 
espai'iol. 

Los diferentes sistemas resuelven en forma variada la institución 
ya sea conforme a la ley del domicilio o la ley nacional, siendo sus e­
fectos de aplicación diferentes como lo analizamos en el presente capr­
tulo, en nuestro derecho los efectos de aplicación en la institución se -
resolver6n de la forma siguiente: 

El Código Civil vigente para el Distrito y Territorios Federales 
dispone en su articulo lo, transitorio, este código tiene jurisdicción so 
bre el Distrito y Territorios Federales en asuntos de orden común y en::.. 
toda la República en asuntos del orden federal. 

En las disposiciones preliminares del actual Código Civil es -­
donde se encuentran las normas de solución de conflictos de leyes. 

Encontramos el articulo 12 en el cual se consagra una disposi­
ción territoriolisto y dispone que las leyes mexicanos, aun las que se re 
fieren al estado y capacidad de las personas se apliquen a todos los ha:' 
bitantes de la República, cualquiera que sea la situación de éstos, es -
decir, por el simple hecho de la estancia en el territorio mexicano. Di 
ce el artícuío 12; "Las leyes rriexicanas, incluyendo las que se refiereñ 
al estado y capacidad de las personas, se aplican a todos los habitantes 
de la República, ya sean nacionales o extranjeras, estén domiciliados""! 
en ello o sean transeuntes.1' · 
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Con la redacción de este artículo no se siguió aunque así lo di 
ga la exposición de motivos del Código Civil de 1928, la tendencia per 
sonalista de los Códigos de 70 y 84, que disponían que el estado y capa 
ciclad de las personas fueran reguladas por la ley nacional. -

Se observa que en la exposición de motivos del proyecto del C6 
digo Civil vigente, cuando se refiere a los problemas de apl icaci6n de::' 
leyes extrañas en materia de estado y capacidad se inclina claramente -
por la tendencia personalista del derecho, esta afirmación la corroboran 
las siguientes expresiones de la Comisión: 

11 En e 1 proyecto se completó la teoría de los esta tu tos desarrolla 
dos en el Código de 84. Se reconoce que la ley personal debe regir al: 
estado y capacidad de las personas, pero que esta ley no se apl icorá si -
se pugna con alguna disposición del orden público. Se establece que -
se considera como ley personal la del domicilio cuando los individuos -
tienen dos o más nacionalidades o no tienen ninguna o cuando se trata -
de mexicanos que siendo originarios de otras entidades federativas, eje­
cuten actos jurídicos en el Distrito o en los Territorios Federales. Se su 
jetó la aplicación de la ley personal cuando se trata de extranjeros al :' 
justo principio de reciprocidad, y se obliga a éstos, cuando contratan -
con mexicanos, al declarar su estatuto y las capacidades que conforme -
a él tuviesen, so pena de que si no lo hacen o declararan falsamente el 
contratante mexicano que ha procedido de buena fe tiene derecho de que 
se apliquen las disposiciones del Código Civil Mexicano, aún tratándose 
del estado y capacidad del extranjero. 11 

"La capacidad de la persona para los actos jurídicos depende -
de su desarrollo físico o intelectual, que a su vez se determina por los -
factores de raza, de clima, de costumbre, de tradición, de idioma, etc, 
Por lo que las leyes que rijan su capacidad deben ser leyes nacionales -
que tienen en cuenta las expresadas circunstancias y que especialmente 
han sido hechas en vista de las cualidades inmanentes distintivas de los 
individuos a quienes se van a aplicar. Estas leyes deben regir a las per 
sanas a donde quiera que vayan, y sólo cuando estén en pugna con pre-: 
ceptos de orden público constituyen los principios fundamentales que ca 
da nación ha adoptado para la organización y funcionamiento de sus --= 
mas importantes instituciones sociales." 
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idea que encierra el articulo 12 del Código Civil no concuerdan. 

El articulo 13 del Código establece también una disposición te­
rritorialista y dice así: "Los efectos juridicos de actos y contratos cele­
brados en el extranjero que deban ser ejecutados en el territorio de la -
República, se regir6n por las disposiciones de este Código," 

Este articulo prevee que los actos juridicos tienen dos momentos 
el primero es el de la celebración y el segundo el de la ejecución; des­
de luego el momento mas importante es la ejecución, ya que determina -
que si los efectos han de producirse en el territorio, aunque la celebra 
ción de los actos se haya realizado en el extranjero, se aplicar6 para= 
la ejecución la ley territorial, se sigue el principio de la "lex loci --­
ejecutions". 

En el articulo 14 se sigue también una tendencia territorial is ta 
cuando detennina cu61 es la ley aplicable a los bienes muebles e inmue­
bles. 

Articulo 14,- Los bienes inmuebles sitios en el Distrito o Terri 
torios Federales, y los bienes muebles que en ellos se encuentren, se re 
gir6n por las disposiciones de este Código aun cuando los dueños sean-: 
extranjeros. 

Este precepto aplica el principio universalmente reconocido -
"Lex rei sitae", abarcando con ello no solo los bienes inmuebles como -
lo hacian el Código de 70 y 84, sino también a los bienes muebles. A­
demás se está a lo dispuesto por la fracción 11 del articulo 121 Constitu 
cional que establece que los bienes muebles e inmuebles se regirán por 
la ley del lugar de ubicación. 

El articulo 14 si e~tá completamente de acuerdo con la exposi 
ción de motivos del proyecto del Código y dice: "Por lo que atañe al-: 
régimen sobre los bienes muebles e inmuebles, se ordenó que sin distin­
ción quedarán regidos por la ley del lugar donde están ubicados, de a­
cuerdo con lo prevenido por el articulo 121 de la Constitución Federal. 
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El articulo 15 se refiere a la legislación que habró de aplicar­
se a la forma de los actos jurídicos. Sigue también un principio univer­
salmente aceptado "loc:us regit actum". En esta disposición va de acuer 
do con lo que establece la doctrina de la incorporación. -

Articulo 15. - Los actos jurfdicos, en todo lo relativo a su for­
ma se regirán por las leyes del lugar donde pasen. Sin embargo, los me 
xicanos o extranjeros residentes fuera del Distrito o Territorios Federales 
quedan en libertad para ajustarse a las formas prescritas por este Código 
cuando el acto haya de tener ejecución en las mencionadas demarcacio­
nes. 

Haciendo una breve exposición de la teoría de la incorporación 
que es iniciada por el positivismo italiano y perfeccionada por el Lic. -
Eduardo Trigueros; esta teoría por medio de un sistema dual permite que 
tanto en los casos en que se hace necesario aplicar una norma concreta 
o una norma general perteneciente a un orden jurídico extra;,o, puede -
hacerse pero esto porque la lex fori da fuerza "ex novo" al derecho ex­
tranjero. 

Por lo tanto, de acuerdo con la doctrina de la incorporación, 
mediante ella puede resultar que a una legislación nacional se incorpo­
ren normas generales o normas concretas; y para esto es necesario que -
dentro de la legislación incorporante exista una norma que disponga se -
inserten esas normas extra;,as. Una norma de este tipo se encuentra pre,­
cisamente en el artículo 15 del Código Civil que dispone que la incorpo 
ración de las normas concretas son los actos cuya forma se apegó a la _-:, 
Ley del lugar en que se celebraron. 

Nuestro Código Civil vigente establece una doctrina territorial 
y en verdad si sólo atendemos a la redacción del articulo 12 del Código 
parece ser que es absolutamente territorialista, sin embargo, la interpre 
tación sistemática de las reglas establecidas por el mismo permite una so 
lución justa, sin necesidad de violar el principio territorial del derecho. 

EL ESTADO Y CAPACIDAD DE LAS PERSONAS EN LAS ENTI­
DADES DE LA FEDERACION.- En relación con los Códigos Civiles de 
las entidades federativas encontramos que algunos de estos ordenamien-
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tos reglamentan al estado y capacidad de los extranjeros como materia fe 
deral, Tal es el caso de el artículo 12 del Código del Estado de Hidalgo 
que dice: "Las leyes del Estado de Hidalgo incluyendo las que se refie­
ren al estado y capacidad de las personas se aplican a todos los habitan· 
tes del mismo sean domiciliados o sean transeuntes, pero tratándose de -
extranjeros se estará a lo que dispongan las leyes federales sobre la mate 
ria. 11 -

Similar redacción tienen los Códigos Civiles de los Estados de· 
Chiapas, Campeche, Sonora, Jalisco, Colima, 

Los ordenamientos estatales de Puebla, Guanajuato, Tlaxcala, 
y San Luis Potosr mantienen el sistema tradicional del estatuto personal 
reglamentado por el Código de 1884. 

El resto de los Códigos Civiles de las entidades de la República 
siguen el criterio territorialista establecido por el Código del Distrito Fe 
deral y tienen una redacción similar al Código Civil de Morelos y dice7" 
"Las leyes del Estado de Morelos incluyendo las que se refieren al estado 
y capacidad de las personas se aplicará a todos los habitantes del propio 
Estado, ya sean nacionales o extranjeros, estén domiciliados en el mis­
mo o sean transeuntes 11

, 

LEY APLICABLE AL ESTADO Y CAPACIDAD DE LOS EXTRAN 
JEROS.- Indudablemente que la ley aplicable en materia de estado cf­
vil y capacidad de los extranjeros es la ley de la entidad f.ederativa don 
de se encuentren domiciliados o siguiendo el criterio territorialista del:' 
articulo 12 del Código Civil, mismo que adopta como he dicho anterior­
mente, la mayor parte de las entidades federativas, la ley donde se en­
cuentren. 

Conforme a lo establecido por el artrculo 124 Constitucional -
que dice: "Las facultades que no estén expresamente encomendadas por 
esta Constitución a los funcionarios federales, se entienden reservadas a 
los Estados". 

Las facultades concedidas a las entidades federativas se sacan 
por exclusión de las que corresponden a la Federación e indudablemente 
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son facultades que corresponden a 1.as primeras las siguientes: 

1. - Todo lo relacionado a organización interna de acuerdo con sus cons 
tituc iones. -

2.- Todo lo concerniente al derecho civil, penal y procesal civil y pe­
nal. 

3. - Lo concerniente a los impuestos. (2) 

(2) Ramón Cabrera Cosro. Conflictos de Leyes en el Estado Federal Me 
xicano. México, 1943 pógina 30. -

Por lo expuesto anteriormente, se deduce que la materia de es­
tado y capacidad de los extranjeros, no es facultad de la Federación. 

'\ 



CONCLUSIONES 

1.- La tutela es una institución establecida por l.a ley para suplir 
la incapacidad natural y legal de las personas, con la finalidad de pro 
tegerlas en la realización de los actos jurtdicos en general, con un señ 
ti do de interés público. -

2.- El problema de la tutela en el campo del derecho internacio 
nal privado se presenta al concordar los tres sistemas que organizan de 
manera distinta la tutela es decir el sistema denominado latino y fami­
liar, el social y por último el mixto. 

3.- El criterio general para resolver los conflictos en la tutela -
de los incapacitados se rige a través de su estatuto personal, sin embar 
go el Código Civil mexicano adoptan el sistema territorialista para sÜ 
solución. 

4.- Las legislaciones apuntadas anteriormente con excepción de 
la mexicana senalan a través de los convenios internacionales que cuan 
do el tutor y el pupilo tienen la misma nacionalidad la ley nacional -­
determina los lrmites y duración de la incapacidad osr como los dere­
chos y obligaciones derivados de ésta. 

5 .- En caso de nacionalidades diferentes entre el tutor y el pupi 
lo se prefiere la ley nacional del menor pues solo de este modo se pue~ 
de real izar su objeto social. 

6.- El domicilio de los incapacitados se rige por la lex Fori pues 
en el caso de aplicarse la ley extranjera rebasarra los lrmites de su com 
petencia. -

7. - Los bienes muebles e inmuebles del pupilo se regirán por la 
ley del lugar de su ubicación. 

8.- Estudiando el Código Civil mexicano en sus diferentes artr­
culos que se refieren a la tutela vemos que en su artrculo 12·al hablar 
del estado y capacidad de las personas señala un criterio territorialista 
sin embargo en su artrculo 15 tomando como pauta la teorra de la inca.!:. 
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poración, dice que los actos jurrdicos en lo rtilativo a su forse regirán 
por las leyes del lugar donde pasen~ de esto se deduce que artículo 12 
es incompleto pues no prevee la situación de sus nacionales bojo tutela 
en el extranjero. 

9 .- La ley aplicable a los extranjeros conforme a la redacción del 
artículo 12 vigente en materia de estado y c~acidad es lo ley de entidad 
federativo donde se encuentren, a pesar de los establecido en el artículo 
SO de la ley de Nacionalidad y Naturalización en la que solo la ley fe­
deral puede modificar y restringir los derechos civiles que gozan los ex 
tranjeros; este artículo queda sin validez cuando la Constitución nos -= 
morca perfectamente en su artículo 124 que las facultades que no están 
expresamente por esta constitución a los funcionarios federales se entien 
den reservadas o los estados y en el entendido que en ningún artículo de 
la Constitución aparecen dichas facultades de lo federación paro legis­
lar sobre el estado y capacidad de las personas, por consiguiente una -­
ley reglamentari'a no puede por níngÚn motivo contravenir ninguna dispo 
sición de carácter Constitucional. -

10.- Cuando debe incorporarse la tutela ya calificado se tomará 
en consideración con todos sus efectos, la ley que constituyó dicha tute 
lo siempre y cuando no afecte el órden público nacional lo que puede -
darse con relativa frecuencia debido al interés social de la tutela, 
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